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E D I T  O  R l A L

Entre los nuevos program as que tiene en estudio a c tu a l­
m ente el In s titu to  N aciona l de N u tric ió n  y que serán puestos en 
m archa en los próxim os meses figu ran , como más destacados, el 
program a de nu tric ión  en los Centros locales de Salud Pública  (es­
pecia lm ente  U nidades Sanitarias), el C onsultorio  de A lim en tac ión  
Fam ilia r, el M useo de A lim en tac ión , y la  am pliac ión  del program a  
de Investigación y A yu da  a la  Embarazada.

De ex trao rd ina ria  trascendencia debe considerarse el p rim e ­
ro de los program as, ya que todos los países se ba ilan  con grandes 
d ificu ltades  para  la incorporación de las cam pañas de nu tric ión  
en los Centros de Salud Pública. La desorientación que existe al 
respecto es absoluta. Como dato  s ign ifica tivo  puede señalarse que 
en el P rim er Congreso de D ie té tica  celebrado en A m ste rdam  en 
ju lio  de i 952, los estudios presentados sobre esta m ate ria  o frecían  
grandes discrepancias de c rite rio  y en algunos casos con ausencia  
to ta l de d oc trina  san ita ria , pudiéndose exceptuar, ta l vez, la  apor­
tac ión  presentada por la  delegación de N ueva  Z e land ia , cuyo con­
ten ido  o frecía  ya una orien tación  em inentem ente educativa.

Venezuela cuenta  con una organ ización san ita ria  e fic iente  
y la  D irección de Salud Pública  del M in is te rio  de Sanidad y Asis­
tenc ia  Social ha acogido con gran  interés el oroyecto presentado  
por el In s titu to  N ac iona l de N u tric ión  para incorporar progresiva­
m ente los program as de n u tric ión  en las Unidades Sanitarias. A  ta l 
f in  el In s titu to  ha elaborado un M an ua l de Procedim ientos que 
será d is tribu ido  entre  las enferm eras de Salud Pública, quienes 
serán las e jecutoras Inm ediatas del Plan llam ado M ín im o ■ Poste­
r io rm ente  se contem pla  en e l proyecto la  inclusión de N u tric ion is - 
tas, que se vienen preparando en la  Escuela N ac iona l de D ietistas. 
La ú ltim a  etapa com prenderá la  preoaración de M édicos nu tró lo - 
gos sanitarios que se encargarán del p rogram a de nu tric ión  en 
esfera regional.

O tro  p rogram a que será puesto en ejecución en e l mes de 
ju lio  p róx im o es e l refe ren te  a l C onsultorio  de A lim en tac ión  Fam i­
lia r. Este consu ltorio  se establecerá en un p rinc ip io  en e l propio  
In s titu to  N ac iona l de N u tric ió n , y a él podrán re fe rir  las Enferm e­
ras de Salud Pública  aquellos casos en que una educación en m a­
te ria  de a lim en tac ión  exige una atención de m ayor a m p litu d  que 
la  hab itua l. En este C onsultorio  se dará  además de una concen­
tra d a  e intensa labor educativa  sobre los problem as fundam enta les  
de la  a lim entación  fa m ilia r, cursos intensivos de cocina que com ­



prendan la  p reparación de aquellos p la tos más necesarios en la  
a lim en tac ión  fa m ilia r  obrera. U na vez comprobados los resultados 
del p rim er C onsultorio , se extenderán a otros lugares de la C ap ita l 
así como a l In te rio r de la  República, y fina lm en te  serán inncorpo- 
rados a los program as habitua les de los Centros de Salud Pública.

El M useo de A lim en tac ión  tend rá  un am bien te  "a d  h o c"  
en los nuevos locales del Ins titu to , y tend rá  como fin a lid a d  la  ex­
posición de todos los productos a lim entic ios, su va lo r n u tr itivo  y 
grá ficas alusivas a l problem a de la  a lim entnación . A  este Museo  
acúd irían  grupos de escolares y los particu la res interesados, para  
lo cua l se haría  una propaganda adecuada.

Por ú ltim o  e l M in is te rio  de Sanidad y Asistencia  Social ha  
m ostrado gran interés en el p rogram a de investigación y ayuda a 
la em barazada y es m uy posible que en el p róxim o año presupues­
ta ! pueda aum entarse considerablem ente la  p a rtid a  destinada a 
este fin . En los nuevos locales se conta rá  con cuatro  consultorios 
para a tender a las embarazadas referidas por Centros de Salud 
Pública  de Caracas. Progresivamente se establecerán program as  
sim ilares en el In te rio r de la  República.

Los demás program as de investigación y de acción social 
continua rán , por o tro  lado, con im pulso creciente en la  m edida  
de las posibilidades presupuestarias del Ins titu to .
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T raba jos  Generales

LO CONOCIDO Y  DESCONOCIDO  
EN NUTRICION (*)

por A U G U S T O  Pl S U Ñ E R

Ocuparé por breves momentos vuestra  atención con unos 
sum arísim os com entarios sobre cuestiones candentes en nu- 
trología. Son grandes los progresos que van realizándose en la 
ciencia de la nutrición, por lo cual me parecen oportunas una 
reseña de lo conseguido y unas indicaciones acerca de problem as 
im portantes que quedan por resolver.

En 1878 publicaba M areellin B erthelot su “Mecánica 
Química” y veinte años m ás tarde  su “Term oquím ica” . E n traba  
la química — estudio de cambios m ateriales—  en el campo de la 
energética: de la mecánica, de la física. Al te rm in ar el siglo 
XIX se confirm ó que los procesos nu tritivos en los seres v iv ien­
tes son regidos tam bién  p o r  la  term oquím ica, cien años des­
pués de h ab er descubierto  L avoisier la  n a tu ra le z a  de la  com ­
bustión  y h a b e r acercado  el m etabolism o an im al a este fenó­
m eno de qu ím ica  inorgánica.

R ecordem os unos g randes nom bres: P ettenkofer, Ar- 
m and Gautier, M ax Rubner, León Fredericq, Charles Richet.... 
E n  los últimos cincuenta años se ha traba jado  mucho y con g ran  
éxito  sobre el asunto. A tw ater, Benedict, Du Bois y otros m ás

(*) C onferencia dictada en Caracas, en noviem bre de 1951.
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perfeccionaron la técnica de la calorim etría anim al, y de los da­
tos obtenidos por el uso de lai tal técnica pudieron deducirse le­
yes fisiológicas im portan tes.

Se c ifraron  los principios alimenticios por calorías, se 
determ inaron con precisión las necesidades alim enticias del hom­
bre y de los anim ales, y fué posible establecer relaciones cuanti­
ta tivas en tre  dichas necesidades y la  tem pera tu ra  am biente y 
el trabajo . E n  una palabra, escrib ir ecuaciones exactas que p e r­
m itieran  resolver problem as biológicos.

Derivó de ello el concepto de equilibrio nu tritivo  : m an­
ten im iento  in variado  del peso del su je to  —cosa que significa 
ig u a ld ad  en tre  el gasto  m etabòlico  y el ingreso a lim entic io— ; 
increm en to  del peso — esto es, p redom in io  de la  asim ilación ; o 
m engua del mismo—  desasimilación preponderante. Se estable­
cieron sobre bases científicas raciones alim enticias adecuadas 
a  cada especie anim al y a las circunstancias en que pudiera 
encontrarse cada individuo.

Pron to  pudo observarse, sin embargo, que, p a ra  deci­
d ir de una buena nutrición, no lo es todo un régim en de la  
composición y en las cantidades debidas. Que1 cuente además, la 
calidad de los alimentos. Comprobóse, en p rim er térm ino, que 
las tres clases de principios nutritivos orgánicos — glúcidos, lí- 
pidos y prótidos — no son intercam biables aún cuando se los 
em plee en can tidades isodinám icas. Se com prende, en efecto, 
que una proteina, que contiene nitrógeno y azufre en su molé­
cula, no podrá ser rem plazada en todos los casos por un azúcar 
o una grasa. Y se comprende tam bién que aún estos últimos no 
p u ed an  usarse  in d is tin tam en te  puesto que la e s tru c tu ra  de sus 
respectivas m oléculas es d iferen te .

Vióse asimismo que ciertos alimentos están dotados de 
p rop iedades especiales. De largo se conocía que el escorbuto 
era  prevenido o curado si se adm inistraban  vegetales frescos, 
fru to s  cítricos p rinc ipalm en te . Y que el raqu itism o m ejo rab a  si 
se ingerían  algunos aceites u o tras g rasas anim ales. La h istó ri­
ca observación de E ijk m an  (1892-97) de que las gallinas en fe r­
m an  de po lineu ritis  cuando son a lim en tadas con a rroz  hervido, 
y de la identidad del sindrom e nervioso av ia r con ciertas fo r­
mas del beri-beri humano, condujo a la noción de particu lares 
trasto rnos patológicos ocasionados por carencia alimenticia. 
Funk  (1912) propuso el concepto y la denominación de “vitam i-
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ñas” refiriéndose al caso del beri-beri. Investigaciones innu­
merables, clínicas y experim entales, dieron por resultado —y es­
tán  dando todavía— el conocimiento de la naturaleza, composi­
ción química y efectos fisiológicos de d istin tas vitam inas, cuyo 
uso es necesario p a ra  que la alim entación sea perfecta.

Se tra ta , en este caso, de factores nutritivos específicos 
dotados de propiedades farm acodinám icas : influencias funcio­
nales de distinto tipo o especiales actividades bioquímicas. Y no 
son ciertam ente las vitam inas las solas substancias que gozan 
de tales propiedades. D iferentes aminoácidos, bases orgánicas, 
nucleótidos y nucleósidos, ácidos grasos, lipoides, algunos azú­
cares, contenidos en algunos alim entos se distinguen por accio­
nes peculiares que los hacen im prescindibles si se desea una die­
ta  irreprochable.

Algunos alim entos estim ulan el metabolismo y ciertas 
m anifestaciones funcionales, m ientras .que otros las deprim en 
como lo h a ría  una droga. Al prim er orden de fenómenos se le 
llam a “acción dinám ica específica” . Deduciremos de ello que la 
alim entación puede llevar consigo agentes que m odifiquen el p ro­
pio nivel metabòlico y tam bién que puedan in flu ir sobre el de­
senvolvimiento de determ inadas funciones. Son muchas por lo 
tan to  las propiedades de los alimentos a m ás de las estrictam en­
te  nu tritivas. Recordemos, por ejemplo, la significación de al­
gunos electrolitos.

No basta , p o r lo tan to , la noción clásica de rac ión  a li­
m enticia: cantidades determ inadas de los distintos principios
inm ediatos orgánicos necesarios, unas calorías y unos elemen­
tos m ateriales indispensables. H ay que tom ar m uy en cuenta los 
que se llam aron “elementos accesorios de la alim entación” , y que 
no son tan  accesorios como en un principio se creyera. El pro­
blema de d ictar una dieta es en lo presente de bastante compli­
cación, y resolverlo requiere conocimientos y prácticas especia­
les. Surgió, en consecuencia, la profesión de dietista, al lado de 
la de médico nutrólogo. Sin embargo, a pesar de 1a. complejidad 
del asunto, se poseen hoy datos exactos, porque todo esto en tra  
en el campo de lo que se conoce — de lo que bien se conoce— en 
nutrición.

O tro progreso — incom parab le  p rogreso— y desde otra 
perspectiva, consistió en el reconocimiento de la significación 
social de la nutrición. Sabíase de siem pre que la insuficiencia
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alim enticia es causante de graves daños en el individuo y las 
colectividades. Pero la noción había quedado en el mundo de las 
ideas; no había llegado a in fo rm ar una conducta.

De cuando en cuando se desarrollaban ham bres te r r i­
bles con resultados catastróficos, en países pobres y atrasados. 
Y el desastre era  m undialm ente conocido. Pero pocos se daban 
cuenta de que, en aquellos mismos lugares, siem pre la nutrición 
había sido deficiente.

No se sabía que, aún en las naciones m ás florecientes, 
g ran  núm ero de ciudadanos consumen alim entos escasos e ina­
propiados. Fué el estudio de los efectos nutritivos del bloqueo 
alem án establecido durante  la p rim era  guerra , (1914-18) lo que 
hizo ver palpablem ente la existencia y  la  extensión del mal, que 
se da, no solo en momentos difíciles, sino: aún en la norm alidad 
de la vida de los pueblos. Desde entonces se h a  reunido una 
enorm e b ibliografía  sobre el asunto. Pudo confirm arse la grave­
dad del problem a y las derivaciones de todas suertes que puede 
tener la insuficiencia alim enticia de las m asas.

Se dan diferencias entre grupos hum anos según las es­
peciales circunstancias geográficas, clim áticas, raciales, econó­
micas, educacionales, etc., que los distinguen. Y m uestra  la  es­
tad ística la relación que existe entre la prosperidad y bienestar 
y el poder de las naciones. El caso de la alim entación de todos 
ha trascendido del círculo de curiosidad del especialista para  
convertirse en básica cuestión social.

H asta  aquí lo conocido en nutrición, lo m ás im portante 
de lo conocido. Es bastante. Pero queda un vasto campo p o r ex­
plorar. Podríam os com parar nuestro caco ai Je una m anufac­
tu ra  química de la cual supiéram os la clase y cantidades de p ri­
m eras m aterias que en la  fáb rica  ingresan  y la clase y cantida­
des de productos resu ltan tes y de m ateriales de desecho; la 
energía gastada  o producida y algunas de las operaciones in te r­
m edias en los procesos de fabricación. Pero  de la/ cual ignoraría­
mos los procedimientos empleados, los planes de los directores, 
la política adm in istra tiva de los mismos, cómo se realicen los a- 
ju stes  de la producción al v a ria r  las necesidades, y m uchas o tras 
cosas.

Presentam os de inm ediato un índice, evidentem ente in­
completo, de cuestiones im portantes que quedan por estud iar en
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los dominios de la  nutrición. Se verá, por ello, que queda ta re a  
p a ra  muchos y por largo tiempo. Que un extenso m ar descono­
cido cubre secretos que el hom bre hab rá  de descubrir.

A ) — Cómo se construye la m ateria viviente?  Las m a ­
nifestaciones dinám icas de la vida son m antenidas por la desasi­
milación. La m ateria  viviente es inestable : se está descompo­
niendo in interrum pidam ente en operaciones químicas exotérm i­
cas. De esta m anera, por la catabolia, la  m ateria  viviente se con­
vierte  en productos excrementicios.

De igual m anera, cuando là m ateria  viviente deja de 
serlo, deja  de vivir, sobreviene la descomposición cadavérica y 
po r cam bios quím icos análogos a los desasim ilativos, la m a te ­
r ia  orgán ica se convierte  en restos, en polvo inorgánico.

D istingue la vida de la m uerte la capacidad de regene­
ración. L as pa rtes  de m ate ria  v iv iente desasim ilidadas, descom ­
puestas, son reconstruidas sintetizando m ateriales alimenticios. 
La corriente nu tritiva  — m etabòlica— no se in terrum pe m ien­
tra s  dura la v ida; es condición de esta vida. Estos sucesos pue­
den esquem atirzarse así :

Alimento \  E xcreta
S7

Asimilación — >  Desasimilación

La asimilación significa form ación de m ateria  viviente 
igual a la que fué desasimilada. Esto es lo que quiere decir 
asim ilar, fab rica r  algo sim ilar, idéntico. De esto re su lta rá  que, 
dé un fondo alimenticio común, cada tejido form e su propia 
substancia, diferente de la de otros tejidos. Y que cada especie 
edifique su composición y estruc tu ra  químicas características.

P a ra  lo cual es necesario que el alimento contenga a ­
grupaciones atóm icas que perm itan  constru ir las que desapare­
cieron por desasimilación : piezas de repuesto. La m ateria  vivien­
te en trance de catabolia aprovecha ta les  piezas y las f ija  en su 
molécula sustituyendo las que perdieron por desasimilación. De 
este modo la m ateria  viviente se renueva sin cesar. E n algunos 
tejidos la renovación  es rá p id a ; en otros lenta. Se com prende 
que sea difícil ca lcu la r el tiem po que exige el to ta l trueque  de 
los com ponentes del organism o. No podem os f ia r  en la exacti­
tud  del dato, pero  reco rdarem os —y acudim os al ejem plo ú n i­
cam ente  p a ra  f ija r  ideas— que C ruveilh ier a firm ab a  que en on­
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ce años cam b iaban  del todo los m ateria les  fo rm adores del 
cuerpo  del hom bre. Será en once, se rá  en cinco o en veinte, 
es igual, pero  es lo cierto  que, si consideram os los p rincip ios 
que nos in teg ran , átom os de oxígeno, de hidrógeno, de carbo­
no, de n itrógeno, de azufre, etc., som os d iferen tes del hom bre 
que fu im os en el pasado  varias  veces en la  vida.

Es un concepto actual el del antagonism o biológico. 
Nos liem os refe rido  antes a las piezas de repuesto  m etabóli- 
cas. P a ra  f i ja r  una pieza de repuesto en la m áquina es necesa­
rio  que, por lo menos, la p a rte  de ella que ha  de adherirse a  di­
cha m áquina sea exactam ente igual a la o rig inaria. E n el caso 
del metabolismo, un  grupo atómico puede e n tra r en la molécula 
viviente sustituyendo al que se desprendiera en la desasim ila­
ción, sin que sea exactam ente igual al grupo atómico desasimi- 
lado. E n este caso, su funcionam iento no será idéntico al del p ri­
m itivo y entonces la molécula viviente no tra b a ja rá  como es de­
bido. Se tra ta rá  de un “bloqueo” de la célula por competencia, y 
el grupo atómico en cuestión será un antagonista  del auténtico. 
Así funcionan, actúan los antibióticos por ejemplo, y los anti- 
m etabolitos en general. Son en g ran  núm ero los traba jo s  reali­
zados en los últimos años con referencia a estas cuestiones y no 
es este el lugar de detallar la bibliografía. Lo cual, además, nos 
a p a rta r ía  de nuestro  tema....

Es un m isterio el mecanismo de la rotación m aterial 
que la  in tim id ad  de la  v ida supone. La fijación  de los grupos 
atóm icos sustitu tivos —cadenas de Pflüger, de E h rlich— ¿se 
hace p o r p u ra  superposición  fisicoquím ica, p o r m ecanism os 
biológicos de captación , p o r m ediación  de sub tancias e x tra ­
ñas o p rop ias de la  célu la  o po r in fluencias energéticas como 
las que u tilizan  las d iastazas s in te tizadas o el sistem a nervioso 
en los tejidos? Se ignora. He aquí algo m uy im p o rtan te  que 
desconocem os: el m ecanism o ín tim o de la asim ilación  espe­
cífica.

B )— Cómo se realiza la selección de alim entos dina- 
mógenos y  de nutrientes morfágenos?.

Los fisiólogos clásicos clasificaban los alim entos según 
su supuesto destino: los dividían en resp iratorios y plásticos. 
Los prim eros constitu irían  el combustible de la m áquina an i­
m al; los segundos fo rm arían  ésta m áquina. Considerábase que 
las substancias te rn a ria s  —glúcidos y líp idos— al ser quem a­
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dos en el organismo, rend irían  al pábulo energético que se re­
quiere p a ra  m antener la actividad v i ta l ; m ientras que los pró- 
tidos, con su nitrógeno, se u tilizarían  p a ra  aquella renovación 
m aterial que acabamos de referirnos. Afirm aciones, una y o tra  
que son rigurosam ente exactas.

Encuentran, sí, m ayor facilidad pa ra  la combustión de 
los seres vivos las substancias te rn a ria s  y son de preferencia 
m orfogénicas las proteínas. Pero cabe que fécula y azúcares, 
y sobre todo g rasas y lipoides se conduzcan con m ateriales de 
reserva y aún como m ateriales directam ente plásticos. Y vice­
versa, que moléculas protídicas puedan ser desintegradas con 
el objeto de aprovechar la energía resu ltan te  de su fracciona­
miento. Que suceda uno u o tra  cosa depende de la situación — fi­
siológica, bioquímica—  en que el organism o se encuentre.

Cual será el mecanismo de la selección? Por qué, en 
unos casos un azúcar se conducirá como m aterial plástico y en 
otros, en cambio, se derrochará un lujo de proteínas con fines 
energéticos? Cómo se establece en lo normal, la p a rte  de alimen­
tos de cada clase que haya de ser combustible, y la  o tra  que sirva 
para  la reparación asim ilativa? Nos hallamos fren te  a un se­
gundo problem a sin resolver.

C— Cómo se regula la morfogenia?
La form a física —  geometría, estructu ra—  se decide 

por la composición química del ser vivo en sus diferentes partes. 
La micela, la célula, el tejido, el órgano, el sujeto, p resentan  su 
form a peculiar y su especial estructu ra  resultado de las dispo­
siciones atóm ica y molecular. Todo ello sujeto a leyes tem pora­
les.

Cada especie viviente se caracteriza  por su form a y 
su tam año. E n  la p rim era  parte  de la vida el ser vivo c rece; más 
tarde  f ija  el tam año ' característico. Crecimiento quiere decir 
predominio de la asim ilación sobre la desasim ilación; m anteni­
m iento del volumen y el peso, equilibrio nutritivo.

De o tra  parte , la  intensidad del metabolismo en su to ­
talidad o particularidades no es igual. V aría  según las circuns­
tancias y por diferentes motivos. L a fisiología va penetrando 
lentam ente en el conocimiento de los factores que influyen dicho 
metabolismo. Caben, a más, desviaciones anóm alas; trasto rnos 
o enferm edades del metabolismo o alteraciones en la composi­
ción y la  e s tru c tu ra  celu lar. Esto es, degeneraciones, h iperp la-
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sias, atrofias, m etaplasias, neoplasias, etc. La nutrición es con­
dición p rim aria  de la form a y de la función. La form a misma es 
función. ¿P o r qué p rocedim ientos se delinea la fo rm a y se re ­
gula  el crecim iento? He aqui un  m undo  p o r exp lo rar, en el que 
se d escub rirán  cosas m aravillosas.

Los ejemplos que acabamos de considerar no son los 
únicos que podríam os aducir en pro de nuestra  tesis. Son, sí. 
característicos. Pero podríam os echar mano de muchos más. 
B astan, empero, pa ra  dar idea de las graves cuestiones que que­
dan por resolver en la ciencia de la nutrición. Puede afirm arse  
que es mucho m ás lo desconocido que aquello que sabemos sobre 
tales asuntos.

Los mecanismos fisiológicos de la regulación nu tritiva  
han  sido objeto de empeñosos estudios. Dichos mecanismos se 
yuxtaponen a los de regulación de diferentes funciones. Se desa­
rro llan  en prim er lugar al nivel de las células, donde se ejercen 
influencias estim ulantes y o tras, al contrario , depresoras. Del 
juego regu lar de unas y o tras resulta, en lo normal, el equilibrio. 
Podrá tra ta rse  de operaciones químicas o físico-quimicas y de 
procesos auténticam ente fisiológicos. Con frecuencia los prim e­
ros vienen a continuarse con los otros.

Ejemplo, entre tantos, es la regulación de la glucohis- 
tia ; y de la  g lucem ia en seguida, que em pieza po r ser celu lar. 
Se m an ifiesta  la que, con T urró , llam am os “ tensión glucogéni- 
ca”. De igual m an era  que en las reacciones l im ita d a s : la  fo r­
m ación  de un  ester, pongam os po r caso, p a rtien d o  de una  solu­
ción que contenga los correspondien tes ácido y alcohol la  cual 
se equ ilib ra  de acuerdo  con la ley de las m asas cuando  se llega 
a u n a  c ie rta  re lación  cuan tita tiva , las p roporc iones respectivas 
de algunos com ponentes en el m edio in te rno  y en el in te rio r de 
las células, dependerán , en tre  otros factores, de las concen tra ­
ciones de las substancias que reaccionen  en uno  u otro  lado  de 
la m em b ran a  celular. Sencillas leyes quím icas o físico-quím i­
cas reg irán  la  regulación. La acum ulación  de la célu la  de p ro ­
ductos de su m etabolism o se seguirá  de expulsión de una  p a rte  
de los m ism os, y recíp rocam ente , la  p resencia  de suficientes 
m ateria les  nu tritivos en el m edio será  m otivo de penetrac ión  
de los m ism os. Y todo ello según la  norm a.

Pero los fenómenos no son tan  simples como se dedu­
cirían de esta exposición esquemática. A ctúan inm ediatam ente
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otros factores. E s ta  vez de naturaleza fisiológica. Bien sea por 
acción específica de determ inadas substancias —  electrolitos, 
m etabolitos, horm onas, vitam inas, etc., bien por mediación ner­
viosa —vegetativa y tam bién som ática.—

E sta  regulación metabòlica, por agentes químicos o 
nerviosos, se e fec tuará  en el tejido  m ism o, o en los cen tros: 
desde el ganglio vegetativo h asta  la  corteza cerebral. De p re ­
ferencia  en el m ielencéfalo , m esencèfalo  y diencefalo.

No podem os detenernos en el exam en de las m uchas 
substancias que se ha demostrado poseen propiedades metaboli- 
zantes y, en consecuencia, influyen el crecimiento y la reproduc­
ción celular. C itarem os unos pocos ejemplos característicos. 
Factores de crecim iento de tiempo conocido son ciertas hor­
monas, h ipofisarias y tiro ideas en prim er térm ino ; tam bién cor- 
ticodrenales, sexuales, paratiro ideas, etc., y num erosas y muy 
diferentes substancias como algunas vitam inas, ácido fólico, pte- 
rinas diversas, ácido glutám ico y derivados, la colchicina, dife­
ren tes antib ió ticos, como la pen ic ilina  v tan tas o tras.

Otros productos inhiben el crecimiento. Es in teresante 
el caso de la  horm ona adrenocorticotropa, antagonizahdo la hor­
m ona de crecim iento h ipofisaria  a  través de la  intervención de la 
corteza sup rarrena l ; y tam bién de algunas globulinas, como las 
conten idas en la  sem illa  de so ja  y en algunas hab ichuelas (lim a  
beans) las cuales, p o r o tra  p a rte  inac tivan  la trip sina . T ales in ­
hibidores de diastasas proteolíticas son de es tructu ra  m olecular 
análoga a la de las enzimas cuya acción dificultan.

Algunos de los ejemplos que acabamos de reseñar lo 
son de “competencia” por antagonism o químico, al que nos re­
ferimos anteriorm ente. Pero otros resu ltan  de procedimientos 
distintos. Detengámonos un momento en el examen del caso de 
la colchicina que provoca la form ación de individuos vegetales 
anómalos por su tam año o por el volumen de alguno de' sus ó r­
ganos, duplicando o m ultiplicando los cromosomas, dando lugar 
a  ejem plares poliploides; alternando, por ende, el caudal genéti­
co. Tam bién algunas horm onas, en especial horm onas sexuales 
m uestran  propiedades h iper o m etaplasiantes. T rabajos en g ran  
núm ero sobre el asunto, entre los cuales destacan los de la escue­
la  de Lipschutz, lo prueban. Es de ahora la  comunicación de 
Rhoads en la Reunión Anual de la Sociedad de Medicina del Es­
tado  de Nueva Y ork en que se expone que una cancerización irá-
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ciada puede re trog radar al parecer espontáneam ente al estado 
norm al, debido simplemente a modificaciones en la química de 
los tejidos o del m edio in terno , especialm ente  bajo  la acción 
de c iertas horm onas.

Se dan casos en particu lar in teresantes entre los proce­
sos de regulación bioquímica en la célula. Citarem os aquí el 
equilibrio  h e te ro cro m atin a-eu cro m atin a  en los crom osom as. 
P red o m in a  en la  h e te rocrom atina  el ácido zim onucleico, el cual 
contiene en su m olécula d-ribosa-; y en la eu crom atina  el ácido 
tim onucleico, cuyo com ponente sacárido  es la desoxiribosa. 
Am bas c rom atinas e laboran  p ró tidos: la  p rim era  p ro te ínas 
sencillas com o las h istonas; la o tra , a lbúm inas, g lobulinas, 
etc., p ro te ínas  m ás especializadas. Los genes m ás ca rac te rís­
ticos parecen  res id ir  en las b andas crom osóm icas fo rm adas 
p rin c ip a lm en te  po r eucrom atina. E n los m om entos de acti­
vación nuclear, que se m anifiesta  en la división de la  célula, se 
engruesan y densifican los cromosomas por depositarse en ellos 
eucrom atina con su ácido timonucleico, procedente del zimonu­
cleico guardado en reserva en la heterocrom atina de los nucléo­
los. Al volver la célula al estado de reposo, los cromosomas se 
adelgazan y palidecen y las reservas se establecen. Estos proce­
sos que se desarrollan en lo m ás profundo de la vida celular 
m uestran  adecuación perfecta. Porque, como dice Beard, el or­
ganism o no es sim plem ente  un saco de reacciones quím icas, si­
no un sistem a complejo y altam ente integrado en el espacio y 
en el tiempo. Vemos aquí enlazarse la genética con la química, 
con la nutrición. Alteraciones o desaparición de algunos genes 
darán  lugar a perturbaciones bioquímicas correspondientes. De 
como ello se efectúe no se tiene idea en lo presente. Relatamos 
este caso — como podríam os hacerlo con otros análogos—  para  
sign ificar o tra  vez lo complicado de los fenómenos nutritivos y 
las grandes incógnitas que encierran  todavía.

Encontram os ahora un cruce de caminos definitivo. 
Todas las proteínas, al parecer pueden funcionar como enzimas 
cuando se encuentren en circunstancias pertinentes. Se condu­
cen como substancias autocatalizadoras. Y cada día van acer­
cándose m ás los conceptos de proteína — o nucleoproteína—  an- 
tígeno, virus, protein-horm onas, genes, etc., substancias todas 
ellas de propiedades autocatalizadoras. La actividad que se po-
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d ría  llam ar “ultraquím ica” del substra to  m ateria-energ ía de la 
vida se regula inicialm ente por autocatalisis metabòlica. Regu­
lación ésta, prim itiva, que hace ya posible la form a, el crecim ien­
to y la función.

Pero otro factor hay que tener todavía en cuenta. Los 
procesos de regulación y unificación individual comienzan por ser 
químicos y bien pronto se completan con los mecanismos de in­
tegración nerviosa. El sistem a nervioso deja sen tir su influen­
cia sobre la célula m ism a : en el in terio r de la célula y en su su­
perficie. En efecto, la excitación y la inhibición nerviosas con­
tro lan  el metabolismo y la función. Desde diferentes niveles. Y 
a un tiempo, los sistem as nerviosos, vegetativo y somático.

La degeneración y la incapacidad funcional que sigue 
a la  sección del mismo nervio y del elemento efector anexo, y a 
la sección de unas fib ras eferentes o bien de los centros de que 
ellas parten. Los efectos fisiológicos de la excitación de centros 
y nervios con el correlato trófico indispensable. Una lista  in te r­
m inable de hechos comprobados viene a confirm ar cómo el sis­
tem a nervioso interviene estrecham ente la nutrición celular.

Y no sólo en sentido celulípeto sino por reflejo. Exci­
taciones de orden químico provocan impulsos que siguen vías 
aferentes y vuelven de los centros a  los órganos. Reflejos tró f i­
cos, cuyo estudio nos ocupó por largo tiempo, y que tom an p a r­
te im portantísim a en las regulaciones nutritivas.

La intervención nerviosa se realiza desde distintos n i­
veles; en los ganglios vegetativos y en el neuróeje a diferentes 
alturas. Ciertos órganos del neuroeje se m uestran  especializa­
dos en tales m enesteres y funcionan por la llegada de impulsos 
nerviosos que vienen de la periferia  o bien de otros órganos si­
tuados más a rrib a  en el ej e ; o bien baj o la acción de determ i­
nadas substancias. Señalemos los efectos metabólicos que se 
consiguen por intervención del mielencéfalo, del diencèfalo. Ca­
so claro es la parte  que tom an dichos centros en la regulación 
de la glucemia, de la lipemia, etc. Mucho se sabe de todo esto, 
pero hay problem as muy in teresantes todavía por resolver; y 
o tras cuestiones de las que no tenem os idea todavía.

Existe una vastísim a tie rra  ignota en los dominios de 
la ciencia de la nutrición. La bioquímica, la fisiología, la f a r ­
macología han de ap o rta r  —y están aportando continuam ente—



284 ARCHIVOS VENEZOLANOS D E  NUTRICION

datos im portantes. Se progresa rápidam ente. Pero la labor que 
res ta  es ardua. E n estas cuestiones, a m ás del in terés científico 
puro, espolea la curiosidad, el in terés social.

E llo ju stifica  que, al lado del In stitu to  de Investigación 
química y fisiológica, se hayan creado otros que buscan la  apli­
cación inm ediata de lo conocido y de lo que va conociéndose, Ins­
titu tos p a ra  estudiar especializadamente la N utric ión; en el la­
boratorio y  sobre sujetos humanos, realizando observaciones de 
tipo clínico. Y que, además, se planteen las cuestiones de n u t r i ­
ción en el conglomerado humano, en las escuelas, en los talleres, 
en los cuarteles, en el cam po; se realicen encuestas, se reúnan 
estadísticas, se utilicen en una palabra, cuantos medios puedan 
ser útiles p a ra  el estudio eficaz de tales cuestiones.

Se han puesto en m archa, además, organism os in te rna­
cionales que den extensión y prestigio a las cam pañas : la Orga ­
nización M undial de la Salud, la que ha de ocuparse del Fom ento 
de la A gricu ltura  y de la Alimentación de los pueblos —la F.A.- 
O.,— el Consejo Inform ativo de Educación Alimenticia — C.I.- 
D.E.A.—  etc. Comités especiales de la Organización de Naciones 
Unidas se ocupan tam bién de aquellos problem as, p articu la r­
m ente en sus aspectos social y político. H ay que saber exacta­
m ente lo que come el hom bre y hay que enseñarle a comer y d a r ­
le los medios de hacerlo. Es una noción m oderna, la de que 
existen ingentes m ultitudes de seres hum anos que carecen de lo 
indispensable. Más que individuos proletarios, debería decirse 
que hay pueblos proletarios. E sta  idea se ha hecho finalm ente 
idea-fuerza, impulso moral. Y es solo ahora cuando la  hum an! 
dad empieza a preocuparse de poner remedio al daño.

Consideraciones sobre el evento nos llevarían muy le ­
jos  Aquí me detengo. Porque mi objeto ha sido tan  sólo dar
idea de cuanto nos queda por estudiar en lo que se refiere  a nu­
trición. Nadie piense que sabe mucho de ello, porque conocemos 
poco.

RESUMEN

Se p resen ta  u n a  rev isión  de los conceptos clásicos de 
la N utro log ía ; como v itam inas, va lo r calórico, acción d inám ica  
especifica, etc.

Después se pasa rev ista  de un núm ero de problem as de 
tipo m etabòlico  n u tric iona l que quedan  po r solucionarse, y  se
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discute entre otros la asimilación de la materia viva y la rege­
neración, la regulación morfológica, la regulación bioquímica, 
acción hormonal y nerviosa, etc.

SUMMARY

A revisión of the clasical nutritional concepts as vita­
min, calorimetry, specific dynamic action, etc., is presented.

Moreover, a number of unsolved nutritional problems 
are discussed a s : assimilation of food material, morfological re­
gulation, regeneration, biochimical regulation mecanisms, hor­
monal and nervous action, etc.

ZUSAMMENFASSUNG

Es wird zunächst eine allgemeine Übersicht über eini­
ge der klassischen Ernahrungsprobleme gegeben und z.B. Vita­
mine, Caloriegehalt, speziefische dynamische Wirkung, usw, bes­
prochen. Dann werden einige der noch ungelösten ernahrungs-
technisch-metabolischen Problem e erö rtert, wie A ssim ilierung 
der Zellsubstanz, Regeneration, m orpholigische Regulierung, 
biochemische Regulierungsprozesse, H orm on-und N ervenw ir- 
kung, usw.





DIETAS HIPOSODICAS Y RESINAS

por M. RUPHAEL DIVO
In s titu to  N acional de N u tric ión

Es bien conocida la im portancia de las sales m inera­
les y del agua en los procesos vitales y de una m anera especial, 
el potasio y el sodio, los cuales van a  desem peñar una serie de 
funciones, tales como el m antenim iento del balance y d istribu­
ción del agua en el organismo, m antenim iento del equilibrio 
ácido-básico y regulación de la presión osmótica (1 ).

D urante mucho tiempo se aceptó, que el edema en pa­
cientes con insuficiencia cardíaca era  producido por el aum en­
to de la presión venosa capilar, lo cual ocasionaba una m ayor 
filtración  de agua hacia los espacios in tersticiales: esta hipó­
tesis no satisfacía del todo, puesto que no explicaba la re ten ­
ción del sodio observada en esos casos y además el hecho de que 
los edemas se producían antes del aumento de la presión veno­
sa, hizo pensar a W arren  y Stead (2) en o tra  explicación, la 
cual está m ás de acuerdo con los hechos, indicando que en la 
insuficiencia cardíaca congestiva hay una disminución del po­
der con tráctil cardíaco, con d ism inución  p o r consiguiente de la  
excreción renal de sodio y agua, produciéndose aumento del 
volumen sanguíneo, ascenso de la presión venosa y form ación 
de los edemas.

Autores como M errill y M okotoff (2) dem uestran la 
disminución del sodio excretado por la orina por alteraciones 
de la velocidad de filtración glom erular, no observando tra s to r ­
nos en la reabsorción tubular.

Es tam bién im portante las alteraciones del m etabolis­
m o del sodio en la  eclam psia, afecciones renales (glom érulo-
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nefritis , e tc .) ,  cirrosis hepática, síndrom e de M eniére y en los 
edem as p roducidos p o r a lterac iones del m etabolism o del sodio 
y agua du ran te  la administración prolongada de horm onas cór- 
tico suprarrenales.

Con los conocimientos obtenidos en investigaciones 
efectuadas desde los comienzos de este siglo sobre el metabolis­
mo del sodio y agua, se ha  intensificado notablem ente el empleo 
de dietas estrictas en sodio en aquellas afecciones que cursaban 
con alteraciones del metabolismo del agua.

E s así como K arell (3) en 1866, aplicó su dieta lác­
tea (600 a 700 c.c. de leche, adm inistrados d iariam ente duran­
te  un tiem po v a riab le ), obteniendo buenos resultados en los ca­
sos de insuficiencia cardíaca congestiva, en g ran  p a rte  debidos 
al bajo aporte de agua que se ingiere con dicha dieta.

A principios del siglo (1901), A rchard  y Loepper (4) 
dem uestran el papel del sodio en la  producción de los edemas 
en pacien tes con insuficiencia  ca rd íaca  congestiva, observando 
retardo  en su eliminación cuando se les adm inistraba a estos 
pacientes cloruro de sodio.

Luego Vásquez y L am bry  (5) en 1903, recom iendan 
su dieta hipoclorurada, y m ás ta rd e  Schm iller y Alien en 1922 
reportan  casos favorables en 180 pacientes hipertensos tratados 
con dietas estrictas en cloruro de sodio.

En 1926 Keith y Sm ith (6 ), obtienen buenos resu lta­
dos en pacientes con insuficiencia cardíaca congestiva, renales 
o hepáticos a los cuales se les adm inistraba una dieta pobre en 
sodio y otros m inerales, proporcionando con esta dieta 1.500 
calorías representadas a s í: 40 grs. de prótidos, 150 grs. de glú- 
cidos y 80 grs. de grasas. A pesar de los buenos resultados obte­
nidos, esta d ieta  no tuvo buena aceptación por los médicos de la 
época.

En 1939-40 Sanguinetti (6 ), en colaboración con Ga­
lán adm inistran  a pacientes con insuficiencia cardíaca conges­
tiva, insuficiencia renal, en las ascitis de origen hepático y en 
algunos casos de hipertensión a rte ria l benigna, una d ieta  de 
2.000 calorías repartidas as í: 47 gram os de proteínas, 63 g ra ­
mos de g rasas y 300 gram os de h idratos de carbono; obtenién­
dose en los 150 casos tra tados, efectos m uy favorables, obser­
vando disminución de la disnea, edemas, etc., casos que con la 
te rap éu tica  corrien te  no h a b ía  m ejo rado . E l fun d am en to  p r in ­
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cipal de esta dieta según sus autores, radica en la pobreza de 
sodio y potasio en los alimentos, siendo estos m ás fáciles de in ­
gerir al ser pobres en ambos elementos que en sodio solo.

Schroeder (4) señala que en la elaboración de la die­
ta  es m ás im portante la reducción del sodio que la  reducción 
del agua, indicando que el agua sola se com portaría ' como un 
diurético, en cambio el agua y el cloruro de sodio jun tos como 
un anti-diurético, dem ostrando que el fac to r principal de la res­
tricción del cloruro de sodio depende del sodio y no del cloro 
como se había venido pensando hasta  entonces.

Schem m  (7), un año después, aconseja  la ingestión de 
grandes cantidades de agua : 5, 8 y 10 litros, acompañados de 
diuréticos y tonicardíacos (en los casos de insuficiencia ca r­
díaca congestiva), comprobando resultados favorables; estudios 
posteriores han venido a dem ostrar que se obtienen iguales re­
sultados con la dieta pobre en sodio con un contenido norm al 
de agua.

K em pner (8-9-10) en 1945, propone una dieta p a ra  el 
tra tam iento  de la hipertensión a rte ria l, dando con ello un paso 
muy significativo en la im portancia de la restricción del sodio 
en la terapéu tica  de dichas afecciones.

Considerando al riñón como un órgano m etabolizador, 
las alteraciones patológicas en dicho órgano podrían dar lugar 
a la producción de substancias anorm ales y a un aumento de 
substancias perjudiciales pa ra  el organism o que en condiciones 
normales son suprim idas por el metabolismo de las células re ­
nales, dichas substancias desempeñan ya sea directa o indirec­
tam ente un papel im portante en el desarrollo de la h iperten­
sión a rteria l, sugiriendo que una dieta o rd inaria  podría conte­
ner constituyentes los cuales aum entan la producción de estas 
substancias anormales.

Partiendo de esta hipótesis de trabajo , tra ta  de com­
pensar la disfunción metabòlica, reem plazando la dieta corrien­
te con u n a  d ieta  lim itad a  a : 20 grs. de p ro te ínas, 5 grs. de g ra ­
sas y 460 grs. de h idratos de carbono, distribuidos así : arroz, 
azúcar, f ru ta s  y jugos de fru tas, suplem entada con vitam inas 
y h ie rro ; lim itándose la ingestión de líquidos a 700 ó 1.000 c.c. 
de jugo por día, no perm itiéndose agua, sum inistrando dicha 
dieta 0,2 gram os de sodio.
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A medida que m ejora la sintom atología presentada por 
el paciente, a la dieta original se adiciona gradualm ente vege­
tales y pequeñas cantidades de carne de res, pollo, pescado de 
agua  dulce, huevos y papas, p reparados sin g rasa  ni sal.

Debe observarse que aún con estas pequeñas modifi­
caciones en la dieta, puede perderse el efecto favorable que se 
obtuvo con la dieta estric ta  de K em pner y en aquellos casos don­
de reaparezcan los síntom as y signos de la enferm edad, se de- 
oería seguir indefinidam ente la  dieta estric ta  de arroz tal “co­
mo se usa el hígado en las anem ias perniciosas y la  insulina en 
la diabetes” (9).

De los 192 pacientes tra tados se observó, disminución 
de peso, de las c ifras tensionales (tan to  de la m áx im a  como de 
la  m ín im a), dism inución del tam año  cardiaco, m ejo rando  las 
re tin o p a tía s  en aquellos pacien tes que la  p resen taban .

Vistos los resultados obtenidos con la dieta de arroz, 
se planteaba-la pregun ta  de cuál sería el elemento de la dieta de 
Kem pner responsable de los efectos favorables.

U na com isión in teg rad a  (11) p o r  C am erón, D. 
M. Dunlop, R. P la tt, M. L. Rosenheim y E. P. Sharpey, para  
el estudio de la dieta de arroz, llegó a  las siguientes conclusio­
nes: la razón que indujo a  Kem pner a  adm in istra r dicha dieta 
fué posiblemente por su bajo contenido en sodio, pro teínas y 
g rasas ; indicando que dicha dieta tiene un in terés experim en­
tal, enseñando a com prender las relaciones del sodio y la hi­
pertensión, y  es además, una dieta elim inatoria, perm itiendo 
m ediante agregados estudiar su influencia sobre la  tensión a r­
terial. Sobre el resultado obtenido consideian que en un 70c/c 
de los casos es favorable, puesto que dism inuye la presión a rte ­
ria l y las m anifestaciones subjetivas, teniendo presente que si 
el paciente ingiere cloruro de sodio, la presión sanguínea regre­
sa a su nivel prim itivo, lo mismo que la sintom atología, seña­
lando por último que dicha dieta no carece de peligros.

Seyle (4) en 1946, observa que en ra ta s  con nefro- 
esclerosis experim ental a  las cuales se les adm inistraban  dietas 
con contenido diferente en sodio, encuentra que es menos in­
tenso el grado de nefro-esclerosis en aquellos anim ales som eti­
dos a  dieta de arroz.

Grollman y col. (4 ), han reportado que en 6 sujetos 
sometidos a dieta con un contenido bajo en sodio, la presión
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sanguínea descendió notablemente, pero que ta n  pronto como 
se les adm inistró  cloruro de sodio volvió a  ascender a sus cifras 
prim itivas.

H. G ran t y  F. Reischman (12), hacen in g erir a  su je­
tos norm ales una cantidad ex tra  de sal a la de la alim entación 
corriente, produciéndose en estos sujetos una hidratación anor­
m al celu lar, aum ento  del vo lum en sanguíneo, de los Iiquidós 
ex tracelu lares y de la  p resión  venosa, no obteniéndose m odi­
ficaciones de la p resión  a rte ria l.

O tros autores (13), sometieron a 50 pacientes a die­
tas pobres en cloruro de sodio, obteniendo resultados favora­
bles en 22 casos, observando que se obtienen m ejores resu l­
tados en los cardiópatas hipertensos que en los cardiópatas reu ­
máticos.

J . C urrens (14) estudiando el resultado de la dieta de 
arroz en pacientes del M assachusetts General Hospital, indica 
que no hay evidencia de que el arroz contenga una substancia o 
factor depresor de la presión sanguínea.

Gounelle, Teulon y Cheroux (5) tra ta ro n  a  12 pacien­
tes h ipertensos con d ieta  de K em pner ad ic ionada  con d istin tas 
cantidades de cloruro de sodio, observando descensos tensiona- 
les m ás m arcados en aquellos pacientes cuya cantidad de sal 
era m enor en su dieta y en aquellos quienes la hicieron de un 
modo m ás estricto.

Experiencias posteriores de Félix M ontoreano y José 
Rabenko (5) en 600 pacientes con hipertensión a rte ria l esen­
cial tra tados con la dieta de Kem pner, observan disminución 
notable de las m anifestaciones subjetivas, reapareciendo dichas 
m anifestaciones, aunque con m enor intensidad, al volver a  in ­
g e rir su dieta ordinaria . Hubo descenso de peso, lo mismo que 
descenso de, la presión sistòlica y  diastólica, pero a  m edi­
da que se aum entaba gradualm ente la cantidad de sodio en la 
dieta, se producía la elevación de la presión a rte ria l, h asta  al­
canzar su lím ite prim itivo.

Según J. M. Palacios Mateos (15), la dieta de Kemp­
n e r es in ad ecu ad a  tan to  p o r su restricción  ca ló rica  como por 
los casos de insuficiencia renal grave que se pueden producir, 
aconsejando una dieta compuesta por leche, azúcar, plátanos.
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arroz, jugo de limón, carne, papas, tom ates, huevos, cu­
yas cantidades varían  de modo que el to ta l de sodio no exceda 
de 250 m grs.

Se perm ite la ingestión de café o té, puesto que su con­
tenido en sodio es muy bajo y como el m aní es rico en prótidos 
y g rasas y  pobre en sodio se aconseja d a r d iariam ente 60 grs. 
de m aníes sin salar, repartidos proporcionalm ente durante el 
día.

Depleción salina. —  Las dietas hiposódicas enum eradas 
an teriorm ente no están libres de peligros, puesto que ya sea 
por una b a ja  ingestión de sodio o por la aplicación de d iuréti­
cos, se puede producir una disminución del sodio en el organis­
m o con m an ifestac iones clín icas m ás o m enos significativas se­
gún sea la  cantidad de sodio perdida.

Me Guire (16), señala el peligro que se sigue cuando 
se adm in istran  dietas pobres en sodio, refiriendo el caso de 3 
pacientes sometidos a dicha dieta en los cuales se presentó ure­
m ia; encontrando algunos autores elevación de las c ifras  de 
u rea  en la  sangre, en pacien tes som etidos a d ietas hiposódicas.

La depleción de sodio se observa con m ayor frecuen­
cia en aquellos casos tra tados con dietas hiposódicas asociadas 
a la adm inistración de diuréticos. E n 62 casos de hiposistolia 
referidos por Black y L ichíield (17 ), a  los cuales se les some­
tió a  una dieta hiposódica estricta, 8 pacientes presen taron  ure­
m ia de los cuales 5 fallecieron.

Las m anifestaciones clínicas observadas por la dism i­
nución del sodio son: lasitud que puede llegar a la apa tía  o es­
tupor, astenia, tendencia a los síncopes, hipotensión, taqu icar­
dia, dolores m usculares, pudiendo aparecer náuseas, vómitos, es­
pasmos m usculares, alucinaciones, confusión m ental, coma y 

m uerte.
En algunos casos puede aparecer oliguria, pensándo­

se entonces en una respuesta no favorable a la terapéutica, por 
lo cual se in tensifica más el tra tam ien to  con diuréticos, trayen ­
do como consecuencia el establecimiento de un círculo vicioso. 
E n  estos estados de depleción de sodio, el tra tam ien to  esta rá  d iri­
gido, además de las indicaciones p a ra  cada caso en particu lar, 
log rar una ráp ida  ingestión de cloruro de sodio por vía oral, si 
el paciente se encuentra en condiciones de ingerirlo, y si no, la 
más apropiada es la vía parenteral.
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Contenido de sodio en los alimentos. —  Al indicar una 
dieta hiposódica, es im portan te señalar siem pre la  cantidad 
exac ta  de sodio que el paciente debe ingerir diariam ente, pues­
to que no basta  que se le indique d ieta  “pobre en sal” o con “con­
tenido mediano en sal” ya que el paciente o el encargado de p re ­
p a ra rla  cree que con sólo suprim ir la sal agregada a la comida 
cumple con la prescripción médica.

De allí que sería  conveniente cuando se elabore una 
dieta hiposódica elegir los alim entos según su contenido en so­
dio teniendo en cuenta la variación de los diferentes alimentos, 
p a ra  así lograr una dieta aceptable al gusto del paciente, con 
un contenido en proteínas y calorías indispensables p a ra  la bue­
na nutrición del enfermo.

E n varios países se han efectuado determ inaciones de 
sodio en los alimentos, observándose que el contenido en dicho 
elemento varía  considerablem ente según la región donde p ro ­
cedan, puesto que el clima, constitución química del terreno , va­
riedad  de las p lan tas, época del año, etc., son facto res que 
influyen en la composición química de los alim entos; además, 
aún determ inaciones de sodio efectuadas sobre alim entos de una 
m ism a región pueden ser diferentes según el método empleado 
en la determinación.

Creyendo que sea de utilidad, hemos agrupado a  los 
alimentos m ás comunes en tre s  grupos, según determ inaciones 
de sodio en los alim entos efectuados en N orte-A m érica (18-19), 
ya que en nuestro país hasta  el presente no se han efectuado di- 
cnas determ inaciones:

D Grupo: alimentos con un contenido de sod’o entre 
0-50 m grs. po r 100 gram os de a lim e n to : aceite de oliva, agua­
cate, arroz, avena, a rvejas frescas, auyam a, bananas, bebidas 
gaseosas, ca labaza, cebada, coco, coliflor, frijo l, garbanzos, to ­
ron ja , lechuga len te jas, lim ón, m aicena, m aní, m an d a rin a , 
m anteca, m anzana , m elón, nabo, n a ra n ja , n íspero , pera , p e ­
pino, p iña, p lá tano , repollo , tom ate, uvas.

2fi G rupo: alimentos con un contenido en sodio entre 
50 y 500 m grs. por 100 gram os de alim entos: alm endras to sta ­
das, alm ejas, apio, bacalao fresco, berro, camarón, carnes (cerdo, 
ganso, pa to , pavo, gallina, res, v a c a ) , espinacas, espárragos, ha-
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riñ a  de trigo, huevo (yema y c la ra), langosta, leche, ostras, pes­
cado de m ar (mero, carite, pargo, sa rd in as), pimentón, remo­
lacha.

3? G rupo: alimentos con un contenido en sodio sobre 
500 m grs. por 100 gram os de a lim entos: aceitunas m aduras y re­
llenas, anchoas, ca rne  de cangrejo , chorizos de cerdo, m an te ­
qu illa  salada , queso, salchichas, sa rd inas  y tocino.

Sustitu tos de la sal y resinas de intercambio iónico.— 
P or lo expuesto anteriorm ente, observamos que uno de los p rin ­
cipales inconvenientes en la aplicación terapéutica de las dietas 
hiposódicas radica en el mal sabor de los alimentos, de allí que 
el paciente la abandone al poco tiempo de habérsele indicado. Se 
ha tra tado  de subsanar este inconveniente, ya sea m ejorando el 
sabor de los alimentos agregando ciertas substancias cuyo sabor 
es parecido a la de la sal común, habiéndose fabricado varios 
productos en tre  cuyos componentes principales se encuentran 
las sales de potasio (cloruro de potasio) o ya sea dando una 
dieta con un contenido en sodio m ayor, adicionadas de ciertos 
medicamentos tales como las resinas de intercam bio iónico que 
impiden la absorción del sodio en el tubo digestivo.

Las resinas de intercam bio iónico actúan como estruc­
tu ras  que perm iten  la adsorción de los electrolitos, proporcionan­
do de este modo la oportunidad del cambio de iones. Se han sin­
tetizado varios tipos de resinas, tales como las de cambio de 
aniones y de cam bios de cationes y de este tipo las sulfónicas, 
las fenólicas y las carboxílicas (las del ciclo ácido liberando  
—H y las del ciclo am onio  liberando  —NH4).

P a ra  que una resina sea aprovechable desde el punto 
de v ista  terapéutico es necesario llenar ciertas condiciones, ta ­
les co m o : Ser insolubles, no absorb ib les po r el in testino, qu ím i­
camente estables, atóxicas, ricas en grupos de intercam bios ióni­
cos y que p e rm itan  sufic ien tem ente  la adsorción iónica.

E n  1944, S teinberger observa que se impide la  coagu­
lación de la  sangre con la adición ésta de una resina  de cam ­
bio de cationes en su form a sódica con el objeto de prec ip itar el 
calcio; utilizándose a p a rtir  de este momento las resinas como 
substancias terapéu ticas, especialm ente en aquellas en fe rm ed a­
des que evolucionan con alteraciones en el metabolismo del agua, 
sodio y potasio (20) .
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Dock, en 1946, adm in istra  a  ra tas , resinas de in te r­
cambio de cationes, observando disminución de la absorción del 
sodio y la  b a ja  toxicidad de dichas substancias; posteriores in ­
vestigaciones en anim ales, constatan  la b a ja  eliminación de so­
dio por la  o rina y su aum ento eni las heces (20).

E n  casos de in su fic iencia  ca rd íaca  congestiva t ra ­
tados por M artz, K ohlstaedt y  H elm er; K raus (21 ), la  adm i­
n istración  de resinas carboxílicas dió lugar a  pérdida de. los ede­
m as en muchos de ellos, p refiriendo los pacientes ingerir las re­
sinas que som eterse  a u n a  d ieta  estric ta  en sodio.

En 8 pacientes con cirrosis hepática los cuales no m ejo­
raron  a  la restricción del sodio y al régim en hiperproteico, t r a ta ­
dos por Moser, Rosenak, P ikett y  Fich, se obtuvo resultados favo­
rab les en 5 casos con el uso de las resinas y M achard y colabo­
rado res obtienen  éxito en 25 casos de 28 tra tad o s, m an ten ién ­
dose u n a  estab ilización  de las c ifras  tensionales potencializán- 
dose la  acción de los d iuréticos.

E n 15 pacientes con hipertensión a rte ria l tra tados por 
G riffit y col. con una dieta de 200 m grs. de Na, resinas e inges­
tión de potasio complementario, se obtienen en 8 pacientes un 
descenso muy m arcado de las c ifras tensionales, aún cuando a 
la  dieta se le agregó 1,5 grs. de sodio con un ligero aum ento de 
las resinas.

A cciden tes que se pueden  presen tar en el curso del 
tra tam ien to  con las resinas. (21)

1) Trastornos digestivos. — El m ás frecuente es la re­
pugnancia que siente el paciente p a ra  ingerirlas, debido en g ran  
parte  a su insipidez y a la m asa de la re s in a ; dicho inconvenien­
te es tran sito rio  puesto que el pacien te  se acostum bra  a los po­
cos d ías a su ingestión. Se puede p rese n ta r  inapetencia , pesadez 
ep igástrica  y constipación  d u ran te  los p rim eros d ías; se señala 
tam bién la producción de fecalomas, producidos por la deshidra- 
tación de la resina en la ampolla rectal.

2) Alteraciones en el balance electrolítico. — Irw in  y 
colaboradores, observan que desde el punto de v ista  teórico las 
resinas se ligan con p referencia a  los iones de valencia a lta  o 
de g ran  peso m olecular; en la p ráctica  no se observan dism inu­
ciones del Fe, Ca y Mg, siendo ra ro  observar en pacientes con
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adm inistración prolongada de resinas, anem ia hipocrómíca, 
siendo tam bién excepcionales los casos de te tan ia  que se puedan 
p resentar.

La depleción salina se p resen ta  con la m ism a frecuen­
cia que cuando se adm in istran  dietas hiposódicas, observándo­
se la m ism a sintom atología anotada an teriorm ente  cuando se 
estudió  la depleción salina.

Uno de los peligros m ás significativos es la  d ism inu­
ción del potasio , puesto que las res inas  im p iden  no sólo la  ab­
sorción del sodio sino tam b ién  del potasio .

3) Acidosis. —  Por cada m ili-equivalentes de sodio o 
potasio fijado  por la resina se libera un m ili-equivalente de ión 
ácido, siendo neutralizado por la producción de amoníaco por el 
riñón, de allí el peligro que ex istiría  de adm in istra r estas resi­
nas en los casos de insuficiencia  rena l, siendo necesario  cuando 
se les adm in istra  en estos casos, efectuar análisis frecuentes de 
la reserva alcalina.

4) Toxicidad. — Las resinas am ónicas au m en tan  la 
tox icidad  de la  digital, no siendo p o r lo tan to  aconsejab le  el 
uso de las resinas am ónicas en  aquellos casos de insuficiencia  
ca rd íaca  tra tad o s  con digital.

5) P o r último las resinas son capaces de f ija r  las vi­
tam inas, especialmente las del complejo B, y medicamentos ta ­
les c o m o : la  qu in ina , escopolam ina, a tro p in a  y estrep tom icina  
adm inistradas por v ía oral.

Los otros antibióticos constituidos por gruesas molécu­
las o por estruc tu ras quím icam ente neutras, no son afectadas 
por las resinas cuando se adm in istran  por vía oral.

Dosis. —  Las dosis fluctúan  según los pacientes y la 
intensidad de la  afección; generalm ente son de 45 a 60 gram os 
diarios repartidos en tre s  subdosis de 15 a  20 grs. diarios, adm i­
n istrados con una dieta cuyo contenido en cloruro de sodio no 
exceda de 3 a  4 gram os ó de 1,50 grs. de sodio, puesto que el 
p oder de adsorción  ión ica de un  g ram o  de res in a  es de 23 
m grs. de sodio.

A utores como L. de Gennes y colaboradores, aconsejan 
añad ir un 10% de una resina de intercam bio de aniones con el 
objeto de prevenir una acidosis. Como uno de los peligros más 
significativos que se puede p resen ta r es la dism inución del po­
tasio, puesto que las resinas no sólo impiden la absorción del
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sodio sino tam bién del potasio, M artz y col., K ahn y Em erson, 
adm inistran  junto  con ia resina csrboxíh'ca amónica una resina 
sa tu rada  de potasio, evitándose de ese modo su dism inución; 
otros autores indican que en esta form a se fo rm aría  cloruro de 
potasio en el estómago y se reabsorbería! de un modo no contro­
lable, pudiendo haber aumento del potasio sanguíneo, especial­
mente en los casos de insuficiencia renal, de allí que propongan 
la adm inistración de la resina carboxílica amónica jun to  con 
sales de potasio en una cantidad aproxim ada entre 3 a  5 gram os.

Tam bién es aconsejable adm in istrar pequeñas dosis de 
Fe, Ca y Mg dos veces po r sem ana p a ra  com pensar cua lqu ier 
déficit que se pueda p resen ta r; en los cirróticos adm in istra r v i­
tam inas K, ya sea por vía oral o por v ía parenteral.

Conclusiones. —  Como hemos visto en la revisión efec­
tu ad a  an te rio rm en te , no existe todav ía  un  c riterio  defin ido  so­
bre la acción de la restricción del sodio en pacientes con h iper­
tensión a rte ria l, si bien en algunos casos se han obtenido resul­
tados beneficiosos m ien tras  se ap lique  la  d ieta, en otros, dichos 
resultados son confusos. En cambio el empleo de las dietas es­
tric tas  en sodio unido a los recursos terapéuticos corrientes en 
la insuficiencia cardíaca congestiva, nefropatías, toxem ia gra- 
vídica, c irrosis hepática, etc., los resultados beneficiosos son 
muy m anifiestos.

Recordando que al in s titu ir  una dieta en dichas enfer­
medades, lo esencial es p rep ara rla  con alimentos pobres en so­
dio, de m anera  que el total de éste equivalga a la cantidad reco­
mendada por el médico.

R E S U M E N

En el presente estudio se verifica  una revisión biblio­
gráfica  sobre la im portancia terapéutica  de las dietas estrictas 
en sodio en aquellas enferm edades que cursan con edemas, se­
ñalando los inconvenientes que se pueden p resen tar en el curso 
de su empleo.

Por último se estudian las resinas de intercam bio ióni­
co como substancias que ev itan  la  absorción  del sodio en el 
tubo digestivo.

S U M M A R Y
A revisión of the bibliography on the therapeutic  im­

portance of diets low in sodium in diseases w ith edema is pre-
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sented  and  som e of the possible d ifficu lties in their use is m en­
tioned.

A discussion of the use of ion exchange resins to avoid 
absortion of sodium is also included.

ZUSAM M ENFASSUNG

Es w ird eine L itte ra tu rübersich t über die terapeutis- 
che B edeutung von N atrium  arm en  D iäten in  K rankheiten  m it 
Odem vorgelegt und einige der Schwierigkeiten besprochen, die 
sich bei ih re r  A nw endung ergeben können.

Auch w ird au f .die lonen-A ustausch-H arze eingegan­
gen und ihre Bedeutung um die N atrium  Absorbtion zu ver­
hindern.
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Trabajos de Investigación

ALGUNOS ASPECTOS DE LA PROTIDEM IA EN 
EM B AR A ZA D A S  DE LA  CLASE OBRERA 

DE CARACAS

por EDUARDO PAEZ PUM AR, h. (*)
In s titu to  N acional d© N u tric ión

I N T R O D U C C I O N

E n una  publicación  an te rio r (1), hicim os un recuento  
bibliográfico sobre distintos aspectos del empleo clínico de los 
valores de la p ro teína sérica por los métodos usuales de labora­
torio, al cual referim os al lector.

E n aquel estudio (1 y 2 ), encontrábam os variaciones 
significativas pa ra  los valores de las proteínas totales y frac ­
cionadas, cuando se hacían las determ inaciones en reposo y mo­
vimiento respectivam ente, y sugeríam os como fórm ula de obte­
ner resultados comparables, el hacer estas determ inaciones en 
condiciones sim ilares a las de la determ inación del metabolismo 
basal.

D esafortunadam ente, cuando se obtuvieron las conclu­
siones aludidas, estaba ya bastan te  avanzado el presente estu­
dio, motivo por el cual, así como por el tiempo disponible p a ra  
el examen de cada paciente, las determ inaciones que se presen­
tan , fueron hechas todas en las condiciones habituales de labo­
rato rio  .

A pesar de ello, dado el núm ero m ás o menos grande 
de casos que nos proponíam os estudiar, y el hecho de que en

(*) A gradecem os la colaboración de la Dra. M agdalena González en lo 
que se refiere  al cálculo estadístico y de las Técnicas del L aboratorio  Clí­
nico del Servicio: Sra. E lena de Troconis y Srta. P e tra  Muñoz en lo refe­
ren te  a los exám enes presentados.
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nuestro medio se hacen siem pre esas determ inaciones en la 
práctica corriente en pacientes de las m ism as condiciones, qui­
simos continuar llevando a cabo el estudio en la esperanza de 
que pudiera tener un valor por lo menos relativo.

M E T O D O

El estudio form a p a rte  del “P lan  de Em barazadas” 
que sigue el Institu to  en colaboración con la U nidad Sanitaria  
de Caracas, la División M aterno-Infantil, y  el Consejo Vene­
zolano del Niño, y el grupo de em barazadas, en el cual fué rea­
lizado, referidas por los Centros M aterno-Infantil, fueron en 
su m ayoría de la clase obrera.

Se presenta un total de 250 casos a  los cuales se p rac­
ticó una o m ás determinaciones de los valores séricos de pro­
teínas totales y fraccionadas por el mismo método empleado en 
traba jos an teriores (1) chequeado en varias oportunidades por 
Micro-Kjeldahl.

En el esudio se enfocan varios aspectos:
a) El valor de las proteínas séricas en el grupo total 

p resen tado .
b) Ese mismo valor duran te  los d istintos meses del 

em barazo.
c) Las posibles relaciones entre los valores anotados 

y la existencia o nó de edema, siendo buscado el mismo, siem pre 
por el au tor, en el tercio in ferio r dd la cara  in te rn a  de la tib ia  
en ambos m iembros inferiores.

d) Las posibles relaciones en tre  las proteínas totales 
del suero y los valores de los glóbulos rojos y  hemoglobina (de­
term inados según técnica aparecida en trab a jo  an te rio r (3).

e) Las posibles variaciones de los valores séricos de 
las proteínas totales y fraccionadas después de suplementación 
alim enticia a través de desayunos gratu itos en los Comedores 
Populares del Institu to  Nacional de N utrición, en los cuales se 
les ofrece como puede verse en publicación an terio r (4 ), m ás 
de un 40%  de los requirim ientos diarios, p a ra  la m ayoría de 
los nu trien tes.

E s de no tar que el núm ero de em barazadas presentadas 
en este últim o aspecto es in ferior al de los demás, y ello debido 
a d iferen tes razones: l 9 La g ran  d istancia  en tre  los Gomedo-
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res Populares y la vivienda de algunas em barazadas, ha  impe­
dido que a  todas se les pueda p res ta r  esta ayuda; 2,J Sólo p re ­
sentam os aqu i aquellos casos en los cuales se tuvo la certeza de 
que no dejaron  de as is tir  un sólo d ía  al comedor, y 3° Porque a 
p a rtir  de la  h isto ria  N* 250 se dejó de hacer la determ inación de 
proteínas en el Laboratorio  del Servicio, razón por la cual las 
últim as del grupo no tienen esa determ inación sino en el mo­
mento de ingresar, careciendo del control en los meses subsi­
guientes .

Es de n o ta r que en la presentación de los resultados a- 
parecen los valores, estudiados prim ero en el momento de ingre­
sar la em barazada y luego, después de los distintos períodos 
m ensuales subsiguientes de suplem entación alim enticia, siendo 
de observar que esos períodos no siem pre representan  un mes 
exactamente, pues por razones de cupo p a ra  las citas, en m u­
chos casos son ligeram ente superiores al m es.

R E S U L T A D O S

a)Prom edios Totales.
De las 250 em barazadas no se pudo hacer la determ i­

nación en 3 casos. De las 247 restan tes, 151, es decir, el 61,13% 
presentaron valores de prótidos to tales in feriores a  6 g r.% , ha­
biendo sido las c ifras  extrem as encontradas: 7,88 g r.%  (un 
caso) y 4,05 g r.%  (un caso).

El promedio to tal de los valores obtenidos en los 247 
casos fué el siguiente:

CUADRO NQ 1

N9 de casos Promedio E rro r
Standard

Prótidos totales 247 5,87 ±  0,03

Albúminas 247 3,28 ±  0,02

Globulinas 247 2,58 ±  0,03

Indice Alb/Glob. 247 1,30 ±  0,02
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b) Prom edios por la edad del emabarazo.
De las 250 em barazadas, sólo en 187 casos se pudo p re ­

cisar por el interrogatorio , en form a clara, la edad del em bara­
zo (habiéndose tomado como tal, los meses cumplidos a p a rtir  
de la fecha de la ú ltim a re g la ) . E n  el cuadro N 9 2 aparecen los 
valores obtenidos en esos 187 casos, d istribu idos po r mes del 
em barazo y con el núm ero  de casos correspondien tes a cada 
mes. E n él se puede a p rec ia r que en los m eses extrem os, el n ú ­
m ero de casos es m uy  reducido  como p a ra  d a r  n inguna  ind ica­
ción. Conviene an o ta r que en el caso ano tado  como pertene­
ciente al p rim er mes, el d iagnóstico de em barazo, fue hecho po r 
p rueba  biológica.

c) Posibles relaciones con el edema.
De las 250 exploradas, no se pudo hacer en 3 la deter­

minación de las proteínas séricas. E n tre  las 247 restan tes se 
encontró edema, (desde muy moderado hasta  intenso) en 190, 
es decir, en el 44,13% de los casos, no presentándolo las res­
tan tes 138. Los valores promedios de ambos grupos, en lo que 
se refiere  a proteínas séricas totales y fraccionadas e índice 
alb/glob., aparecen en el cuadro N 9 3.

CUADRO N 9 3

Prótidos totales 
gr. %

Albúminas 
gr. %

Globulinas 
gr. %

Indice
Alb/Glob.

Con edema 5,84 ±  0,04 3,23 ±  0,03 2,58 ±  0,04 1,26 ±  0,03

Sin edema 5,90 +  0,04 3,32 ±- 0,03 2,58 ±  0,04 1,33 ±  0,03

(*) (*) (*) (*)

(*) E r ro r  S ta n d a rd

d) Posibles relaciones con los glóbulos rojos y la hemo­
globina .

Con este objeto se pudieron u tilizar 246 de los 250 casos 
estudiados, en los cuales se com pararon los valores respectivos 
de las p ro te ínas to tales con los de la  c ifra  de glóbulos ro jos y 
de hemoglobina. Los casos fueron divididos en cuatro grupos en 
la  siguiente fo rm a: Más de 7 gr.%  de prótidos to ta les; de 6-7 
g r.% , de 5-6 gr.%  y menos de 5 g r .%. Los resultados aparecen 
a continuación en el cuadro N 9 4.
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CUADRO Np 4

P rótidos to ta les N ? d e  
casos

G lóbulos rojos  
X  100.000 

por m. m .s
H em oglobina  

gr. %

M ás de 7 gr. % 3 3 3 , 3 8 1 1 , 4 8

de 6-7 gr. % 8 6 3 6 , 3 0  +  0 , 3 7 1 2 , 1 4  +  0 , 1 7

de 5 - 6  gr. % 1 5 1 3 5 , 0 1  +  0 , 2 8 1 1 , 8 2  +  0 , 1 3

M enos de 5  gr. % 6 36,79 1 , 3 0 1 2 , 2 2  +  0 , 3 2

(*) (*)
( * )  E r r o r  S t a n d a r d

e) Posibles variaciones .con la suplem entación alim enticia.
En este sentido se presentan 48 casos en los cuales se 

determ inaron los valores de las proteínas séricas (totales y frac­
cionadas) al ingresar, y después de uno o m ás meses de sumi­
nistración continua de la suplem entación alim enticia indicada 
an teriorm ente. Los promedios de los valores respectivos apare­
cen en el cuadro N" 5.

CUADRO Np 5

AI ingresar
1 m es de  

Suplem en­
tación

2  m eses de 
Suplem en­

tación

3  m eses de  
Suplem en­

tación

N 9  de casos 4 8 4 5 2 2 7

P roteín as to ta les 5 , 8 5  +  0 , 0 6 5 , 9 5  +  0 , 0 7 5 , 9 1 + 0 , 1 2 5 , 7 0  +  0 , 1 2

A lbúm inas 3 , 4 4  +  0 , 0 3 3 , 3 4 + 0 , 0 5 3 , 2 3 + 0 , 0 3 3 , 2 9 + 0 , 1 8

G lobulinas 2 , 4 4 + 0 , 0 3 2 , 5 7 + 0 , 0 6 2 , 5 9 + 0 , 1 0 2 , 4 0 + 0 , 1 4

Indice A lb /G lob . 1 , 4 2 + 0 , 0 5 1 , 2 7  +  0 , 0 1 1 , 2 5  +  0 , 2 1 1 , 3 8 + 0 , 1 4

( * )  E r r o r  S t a n d a r d

( * ) ( * ) ( * ) ( * )
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A parte  de ello, consideram os de in terés rep o rta r  algu­
nos datos algo aislados pero que a rro jan  cierta  luz sobre la in­
terpretación  de los resultados. Ellos son los siguientes:

E n tre  los 45 casos a  los cuales se hizo una determ ina­
ción control después del p rim er mes de suplem entación, se en­
contró que la c ifra  de proteínas totales, subió en 27 de ellos, 
quedó sin modificación en uno y bajó en los 17 restantes. Si a ­
nalizam os los 27 casos en los cuales aumentó la c ifra , encon- 
ram os que de ellos, a 12 se les hizo un nuevo control a  los dos 
meses de suplem entación con los siguientes resultados: en 2 
casos la c ifra  continuó aum entando; en 3 perm aneció igual al 
control del p rim er mes, y en 7, la c ifra  descendió de nuevo, in ­
clusive hasta  llegar en 4 casos a valores inferiores a  los de la 
c ifra  en el m omento del ingreso.

C O N C L U S I O N E S

Del examen de los datos presentados en los diferentes 
cuadros, podemos llegar a las siguientes conclusiones:

U Se encontró un 61,13% de casos cuyos valores de 
prótidos totales fueron inferiores a 6 grs.% .

29 A diferencia de otros autores (5-6-7-8-9), no se en­
contraron diferencias significativas entre los valores de las pro-, 
teínas totales y fraccionadas duran te  los distintos meses del em­
barazo, siendo de observar que el núm ero de casos presentados 
fué muy reducido p a ra  los meses l 9, 29, 39 y 99.

39 En lo que se re fie re  a  los valores p a ra  las proteínas 
séricas, totales y fraccionadas, así como al índice A lbúm ino/ 
Globulina, no se encontró, a diferencia de otros autores (10 y
11), diferencias significativas en tre  el grupo que presentó ede­
ma y el que no lo presentó, habiendo sido la incidencia de dicho 
edema de 44,13% . .

49 No se encontró n inguna relación significativa en tre  
el valor de las pro teínas totales y los valores de glóbulos rojos y 
hem oglobina.

59 En contra de lo reportado por algunos autores (12) 
y m ás acorde con los resultados obtenidos por Scrinshaw  y co­
laboradores (13), no se encontraron variaciones significantes 
de los valores de las pro teínas hem áticas, después de la suple- 
m entación protéica y dietética g en era l.
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RESUMEN

Se presenta un estudio de los valores de las proteínas 
séricas en 250 em barazadas, reportándose los valores prome­
dios to tales así como los obtenidos a  d istin tas edades del emba­
razo, enfocándose las posibles relaciones en tre  esos valores y la 
presencia de edema o las c ifras de glóbulos rojos y hemoglobi­
na, así como las posibles variaciones de los valores proteicos he- 
máticos con la suplem entación dietética. N inguna de las rela­
ciones o variaciones encontradas fueron estadísticam ente signi­
ficativas .

SUMMARY

Serum  pro te in  levels of 250 p reg n an t w om en are  p re ­
sented, and the following data are  given: 1st. The average va­
lue  fo r the  to ta l group. 2nd. The average values fo r the  diffe­
ren t m onths of pregnancy. 3rd. The possible relationship bet­
ween these values and the occurrence of edema on one hand, and 
the figures fo r red blood cells and hemoglobin on the o ther. 
4th. The possible varia tion  of the protein level w ith  d ietary 
supplem entation. None of the relationships or variations found 
were of statistical significance.

ZUSAMMENFASSUNG

Die Höhe des Serum pro te ins w u rd e  in 250 Schw ange­
ren  bestim m t und die folgenden D aten angegeben: 1. Gesammt- 
durchschnitt. 2. D urchschnittsw erte fü r  die verschiedenen Mona 
te der Schw angerschaft. 3. E tw aige Resiehunge nzwischen diesen 
W erten  u n d  dem  A uftre ten  von Ödem einerseits und  den W er­
ten fü r  H äm oglobin und  ro ten  B lu tkö rperchen  andererse its . 4. 
E tw aige Schw ankungen des S erum pro te ins nach  Z usatzernäh­
rung. In keinem  F alle  w urden  sta tis tisch  gesicherte Beziehun­
gen oder U nterschiede gefunden.
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1 )  P á e z  P u m a r ,  h . ,  E d u a r d o  y  P á e z  P u m a r ,  J o s é  I g n a c i o . —  A r c h .  V e n .  d e  

N u t .  2 : 3 5 9  ( 1 9 5 1 ) .

2 )  P á e z  P u m a r ,  h . ,  E d u a r d o  y  P á e z  P u m a r ,  J o s é  I g n a c i o . —  A r c h .  V e n .  d e  
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3 )  P á e z  P u m a r ,  h . ,  E d u a r d o  y  G ó m e z  O . ,  O t t o  L i m a . —  A r c h  V e n .  d e  N u t .  

3 : 1 0 5  ( 1 9 5 2 ) .
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1 0 )  H e r n á n d e z ,  J . —  T e s i s  D o c t o r a l  ( 1 9 4 8 ) .  I n é d i t a .
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EL ACEITE DE P A LM A  (Elaeis guineensis) COM O  
FUENTE DE V IT A M IN A  " A "  EN LA 

A L IM E N T A C IO N  POPULAR

po r  P IE R R E  B U D O W S K I

In s titu to  N acional de N u tric ión

I  — In troducción .

La palm a oleaginosa africana  (Elaeis guineensis) es cul­
tivada extensam ente en las regiones tropicales, especialmente en 
Malaya, Sum atra  y A frica  Occidental. E sta  palm a tam bién ha 
sido in troducida en el B rasil, Perú , Colombia, la Guavana B ri­
tánica y, debido principlam ente a los esfuerzos de la Lfnited 
F ru it  Company de E E . U U ., a casi todos los países de Centro- 
am érica (1, 2) .

E n Venezuela, la siem bra de Elaeis fue iniciada por la 
Compañía Anónim a B ananera  Venezolana en su hacienda en el 
Estado Y aracuy, hace unos ocho años. Se dedicaron 1.000 hec­
táreas a las palm as, sem brándose parte  de ellas en tre  cambures. 
E l to tal de las m atas p lantadas se estim a en m ás de 130.000. Hace 
poco m ás de dos años, la Compañía B ananera empezó a  elaborar 
el aceite a p a r t ir  de los fru tos cosechados de las palm as más. vie­
ja s  (3) .

Fué entonces cuando se iniciaron traba jos en la División 
de Q uím ica del In stitu to  N acional de A gricu ltura  y en el In sti­
tu to  Nacional de N utrición p a ra  estudiar los posibles usos a li­
m enticios del aceite de palm a.

El aceite de palm a se ha venido usando p a ra  fines culi­
narios en aquellas regiones de A frica  en donde abunda la palma, 
siendo consumido por la población nativa sin ninguna refina ­
ción (2,4) . Sin embargo, el sabor y olor del aceite crudo no
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siem pre son aceptables a las personas acostum bradas al consu­
mo de aceites y grasas refinados. Por o tra  parte , el porcentaje 
de ácidos grasos libres presentes en el aceite crudo elaborado 
por medio de técnicas prim itivas es siem pre alto, llegando gene­
ralm ente a 20% y pasando a  veces de 50% . Un aceite tan  fuer­
tem ente ácido puede provocar trasto rnos digestivos. P o r estas 
razones, es evidente que el aceite de palm a debe ser refinado a n ­
tes de poder ser presentado al público.

E n  el pasado, la m ayor parte  del aceite de palm a produ­
cido en el mundo se ha venido destinando a fines industriales, 
principalm ente la jabonería  y la fabricación de ho jala ta  esta­
ñada. Solamente una parte  relativam ente pequeña ha sido uti­
lizada p a ra  fines comestibles. La razón es, precisam ente, que 
los aceite crudos son difíciles de re fin a r a causa de su acidez ex ­
cesiva. Además, Vanneck (5) demostró que la  acidez aum enta 
progresivam ente durante  el alm acenaje y el tran spo rte  del acei­
te crudo a los centros industriales, debido a  la hidrólisis bajo el 
efecto de las im purezas presentes.

Se considera que un aceite de palm a crudo puede re ti­
narse p a ra  fines comestibles cuando su acidez es in ferio r al 10% 
(2 ). La refinación, entonces, se efectúa como p a ra  cualquier 
otro  aceite de uso corriente (4) . Con la  iniciación de plantacio­
nes en g ran  escala y  el desarrollo de técnicas m odernas p a ra  ela­
bo rar aceites de palm a de b a ja  acidez, quedan elim inadas las di­
ficultades de refinación, haciéndose real la posibilidad de utili­
zar el aceite de palm a p a ra  fines alim enticios.

El uso del aceite de palm a en la  alim entación hum ana 
presenta un in terés especial debido a la  fuerte  proporción de ca­
roteno (provitam ina A) que contiene. Se ha afirm ado que el 
aceite de palm a Elaeis, como tam bién el de varias otras palmas 
silvestres, constituye la fuente principal, ta l vez la única, de vi­
tam ina A para  m uchas poblaciones de A frica y de Am érica La­
tin a  (1) .

Algunos autores (6,7) han sugerido el uso sistemático 
del aceite de palm a para  aum entar el nivel de v itam ina A en la 
alimentación, particu larm ente en aquellos países en donde el 
consumo de vitam ina A es ba jo . E s ta  idea aparentem ente no ha 
podido realizarse por la razón m encionada anteriorm ente, a sa­
ber las dificultades de refinación debidas a la acidez excesiva 
del aceite crudo.
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E n Venezuela, en donde la  insuficiencia de v itam ina A 
en la dieta popular presenta un problem a serio, el consumo de 
un producto rico en caroteno elaborado a p a r t ir  del aceite de 
palma sería evidentem ente de g ran  ven ta ja . P o r o tra  parte, el 
aumento de la producción nacional de oleaginosas siem pre ha 
sido objeto de honda preocupación en este país. U na comisión 
de la FAO que vino a Venezuela en 1948 p a ra  estudiar la  situa­
ción con respecto a los aceites y oleaginosas recomendó especí­
ficamente la plantación en g ran  escala de la palm a Elaeis, ha­
ciendo hincapié en el rendim iento ex traord inariam ente  alto en 
aceite producido por dicha palm a en condiciones de cultivo (m ás 
de 2.000 k g /h a )  (5).

Los trab a jo s  efectuados por nosotros en relación con el 
aceite de palm a tuvieron por objeto:

a) E stud iar la composición del aceite de palm a produ­
cido en el país, con especial referencia  a  su contenido 
en caroteno;

b) E stud iar las m ejores condiciones p a ra  la  refinación;
c) A veriguar en qué form a un aceite de palm a rico en 

caroteno puede ser presentado al público.

II.— Composición y  propiedades del aceite de palma producido 
en el país.

El aceite obtenido a p a r t ir  del pericarpio (pulpa) de los 
fru tos de la palm a Elaeis es de color ro jo  debido al caroteno qu© 
contiene. Su consistencia es semi-sólida a  la tem pera tu ra  del 
am biente. La tab la  I indica algunas de las características y la  
composición en ácidos grasos de una m uestra  de aceite obtenida 
en nuestn laboratorio  por expresión a p a r t ir  de los fru to s  reco­
gidos en la hacienda de la Com pañía B ananera, en el Dto. San 
Felipe, Edo. Y aracuy.

Tabla I. —  Características y  composición del aceite de palma  
elaborado en el Estado Yaracuy.

40
Indice refractom étrico  n .......................  1.4570

D
Punto de fusión, tubo capilar, 9C ..........  31-33
Acidez, como palmítico, % a /  ................. 13,7
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Indice de saponificación .............................  198.6
Indice de iodo, H anus b /  ............................  51.1
Indice de tiocianógeno ...............................  42.9
Glicéridos de ácido linoléico, % c / ............. 9.9
Glicéridos de ácido oléico, % c / ......... ....... 39.4
Glicéridos de ácidos saturados, % d/  .... 50.7
a /  Acidez como oléico: 15.1%
b /  U na m uestra de aceite d irecta de la 

hacienda dió un valor de 53.8. 
c /  Método de los índices de iodo-tiocia- 

nógeno, según AOCS (8) 
d /  Por diferencia; la  determ inación di­

recta por el método de oxidación de 
B ertram  dió 50.5%.

La a lta  acidez de esta m uestra  de aceite se debe a la hi­
drólisis enzim àtica del aceite en los fru tos antes de la expresión. 
E l aceite elaborado en la  hacienda norm alm ente tiene una acidez 
que v a ría  de 3 a 5% como palm ítico.

E n comparación con los valores de la lite ra tu ra , el aceite 
de palm a venezolano se distingue por el contenido relativam ente 
alto en ácidos grasos saturados (principalm ente ácido palm íti­
co) y, en consecuencia, un índice de iodo relativam ente bajo. 
En este respecto, el aceite se parece algo a  los aceites del Congo 
Belga y de Sum atra  (8 ) .

Se investigó cuidadosam ente el contenido de caroteno en 
el aceite elaborado en la hacienda de la  Compañía B ananera. 
El método consiste en disolver el aceite en hexano comercia!, 
pu rifica r la solución po r crom atografía  sobre fosfato  dicálcico 
activado según Moore (9 ), y determ inar colorim étricam ente el 
caroteno po r comparación con una curva “s tandard” obtenida 
con caroteno cristalizado (90% beta, 10% a lfa ) , no siendo ne- 
necesaria la saponificación previa en el caso del aceite crudo, el 
cual es m uy rico en caroteno; no así p a ra  m uestras m ás pobres 
en caroteno, en donde es preferible saponificar el aceite con po­
ta sa  alcohólica antes de ex traer el caroteno. Los resultados se 
expresan como una mezcla de 90% beta y 10% alfa-caroteno, 
ya que la m ayor p a rte  del caroteno en el aceite de palm a está 
constituida por beta caroteno (10). U na serie  de 22 m uestras de 
aceites tom adas en diferentes épocas dieron los resultados pre­
sentados en la tab la  I I .
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Tabla I I . — Contenido de caroteno en una serie de 22 m uestras 
de aceite d,e palma recogidas en diferentes épocas.

Caroteno
m cg /g

Mínimo .....................................................................  603
Máximo ....  .............................................................  978
Promedio ..................................................................  810

El valor promedio corresponde en teoría  a  cerca de 1.300 
U .I .  de vitam ina A por gramo, usando la relación de 0.6 mcg 
de beta-caroteno por U .I .  de vitam ina A . Buckley (11) encon­
tró hasta  1.900 U .I .  de vitam inaA  por gram o, o sea 1.2 m g do 
caroteno por gram o, m ientras que K aufm ann (12) indica 2 
m g/g. Según Blaizot (13), los aceites africanos contienen 0.3-2 
m g/g  y los aceites del Lejano Oriente 0.3-1.1 m g /g  de caroteno. 
Blaizot (13) encontró que los fru tos m aduros dan un aceite 
más rico en caroteno (760 m cg /g  en promedio) que los verdes 
(560 m cgrs./g r.) . E ste mismo au to r a firm a que m ás del 60% 
de los pigm entos carotenoides están form ados de beta-caroteno.

I I I ■ — Refinación del aceite de palma para fin es  comestibles.

A) N eutralización. —  Lauro y D ickhart (3) lograron 
refinar sin dificultad una m uestra  de aceite de palm a contenien­
do 12% de ácidos grasos libres. La pérdida era  menos del 25% . 
Estos autores llam aron la  atención sobre la posibilidad de re f i­
nar el aceite de palm a para  fines comestibles siem pre que la aci­
dez no pasara  de un 10 a un 15% .

Se efectuó u n a  serie  de ensayos de labo ra to rio  con el ob­
jeto de observar los efectos de la  concentración y el exceso de 
soda cáustica sobre la  pérdida por refinación (tabla III )  y so­
bre el contenido de caroteno en el aceite refinado (tabla IV) . 
Los ensayos se efectuaron de una m anera algo sim ilar a las 
pruebas oficiales de refinación de la  AOCS (14) . No se p reten­
dió de ninguna m anera realizar una investigación rigurosa ni 
llegar a  conclusiones definitivas, sino, m ás bien, efectuar un es­
tudio p relim inar que podría serv ir de guía a fu tu ros traba jo s  
sobre el problem a.



314 ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION

Se ag itaron  fuertem ente 400 grs. de aceite previam ente 
llevado a 40IJC con la soda cáustica duran te  5 m inutos en un 
“beaker” de 600 cc. La tem pera tu ra  luego fué llevada a  BO’C. 
Se m antuvo la mezcla a esa tem pera tu ra  con agitación lenta du­
ran te  5 m inutos, después de lo cual el “beaker” con su conteni­
do fué dejado en reposo en una incubadora a 45''C durante 20 
ho ras. F inalm ente se separó el aceite del “soapstock” por de­
cantación y se determ inó la pérdida ocasionada por la refina­
ción (aceite crudo menos aceite re f in a d o ) .

Tabla I I I . —  Pérdida por refinación del aceite crudo bajo dife­
rentes condicones de neutralización.

M u e s t r a

N »

A c i d e z  c o m o  

p a l m í t i c o

%

E x c e s o  a  

d e  N a O H

%

C o n c e n t r a c i ó n  

d e l  N a O H

? B é

P é r d i d a  

p o r  r e f i ­

n a c i ó n  %

O b s e r v a c i o n e s  

s o b r e  e l  

“ s o a p s t o c k ”

1 6 . 1 0 . 7 6 1 5 15.8 firm e

2 5 . 2 0 . 7 3 1 5 15.1 »

3 5 . 2 0 . 7 3 1 2 1 4 . 3 ”

4  b 5 . 2 0 . 2 2 1 5 3 0 . 3 g r a n u l o s o

5 5 . 2 1 . 1 5 1 5 1 9 . 7 f i r m e

6 5 . 2 0 . 7 3 2 0 2 1 . 7 g r a n u l o s o

a /  Gramos de NaOH en exceso sobre la cantidad teórica 
p a ra  100 grs. de aceite. 

b /  Tiempo de decantación: 44 horas en vez de 20.

Los resultados presentados en la  tab la  I I I  indican que la 
concentración y el exceso de NaOH ejercen una fuerte  influen­
cia sobre la pérdida por refinación . Un exceso escaso produce 
un  “soapstock” granuloso con una  pérd ida  considerable de acei­
te . P o r o tra  p a rte  un exceso m uy fuerte  produce un “soapstock” 
firm e, a  pesar de lo cual, la pérd ida es a lta  debido sin  duda a  la 
saponificación de p a rte  del aceite neu tro . U na concentración 
fuerte  de soda cáustica tiende a  producir m ayor pérdida que una 
débil. Los m ejores resultados en este respecto se logran con una 
soda de 12-15"Bé. E n este caso, las pérdidas son sim ilares a  las 
producidas por otros aceites corrientes de igual grado de acidez.
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Tabla IV . — D istribución entre el aceite refinado y  el “soaps-

a /  Estos núm eros corresponden a  las m uestras de la ta-

La tab la  IV dem uestra  que la  neu tra lizac ión  con soda 
cáustica no produce destrucción apreciable de caroteno. El 
“soapstock” sólo contiene cantidades pequeñas de caroteno co­
rrespondientes al aceite neutro  a rra s trad o  m ecánicam ente.

B) Blanqueo. —  La neutralización, no destruyendo el ca­
roteno, no a lte ra  el color del aceite de p a lm a . E n muchos casos, 
sin embargo, no se desea un color demasiado intenso en el p ro­
ducto. U n blanqueo parcial reduce el color ro jo  del aceite a  un 
tin te am arillo, correspondiente a  un contenido todavía alto  en 
caro teno .

E l caroteno es relativam ente resisten te a la  acción de los 
agentes absorbentes, pero es destruido rápidam ente por el oxí­
geno del aire  y  por el calor. El tra tam ien to  con adsorbentes (tie ­
r ra s  del tipo “ F u ller” na tu ra les o, m ejor, activadas) es m ás efec­
tivo en presencia de a ire  y  a una tem pera tu ra  relativam ente ele­
vada. El mecanismo de decoloración del aceite, bajo estas con­
diciones es sin duda complejo, siendo el caroteno probablem ente 
convertido en derivados oxigenados los cuales son retenidos por 
el adsorbente. P o r esta  razón el blaqueo con aire  solo, en au­
sencia de adsorbentes, a  menudo produce coloraciones ex trañas 
en el aceite de palm a.

lock” del caroteno existente en el aceite crudo.

Muestra a Caroteno en el aceite

1
Refinado 766 mcgr.

Soapstock

2
Refinado 756 mcgr.

Soapstock 36 mcgr.

3
Refinado 762 mcgr.

Soapstock 44 mcgr.

bla I I I .
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Lat tab la  V presenta los resultados de una serie de prue­
bas de blanqueo efectuadas con “F iltro l” , una tie rra  activada 
usada corrientem ente pa ra  blanquear los aceites comestibles.

Tabla V. —  Blanqueo del aceite de palma neutro con “Filtrol” 
a 120?C.

%  F i l t r o l  C o l o r  e s p e c t r o f o t o m é t r i c o  d e s p u é s  d e

0  m i n . 1 5  m i n . 3 0  m i n . 4 5  m i n . 6 0  m i n .

1 9 0 4 2 3 6 3 2 . 5 2 8 . 5

2 9 0 — 1 3 . 5 — —

3 9 0 1 0 . 5 6 . 5 5 . 5 4 . 5

5 9 0 3 2 1 . 5 1 . 5

Las pruebas de blanqueo se efectuaron del modo siguien­
te :  500 grs. de aceite neutralizado se colocaron en un “b e a k e r’ 
ed 1 litro . Se agregó la cantidad indicada de filtrol y se calen­
tó  rápidam ente a  120"C con agitación m ecánica. E s ta  tem pera­
tu ra  se m antuvo duran te  la duración del blanqueo. Se re tiraron  
m uestras de aproxim adam ente 50 ce al cabo de los intervalos de 
tiempo indicados, y se f iltra ro n  con la ayuda de un poco de tie ­
r r a  in fuso ria . La determ inación del color espectrofotom étrico 
se hizo según la AOCS (1 4 ). Las unidades espectrofotom étricas 
corresponden aproxim adam ente a las unidades colorimétricas 
“Lovibond” tradicionalm ente usadas por p a rte  de las industrias 
ace ite ras .

Los resultados de la  tab la  V indican que el aceite de pal­
m a neutralizado se deja blanquear sin dificultad bajo las con­
diciones indicadas. Es de in terés observar que un color de 1.5 
(obtenido con 5% F iltro l) es adecuado p a ra  la fabricación de 
m anteca b lanca. P o r supuesto, en este caso, todo el caroteno ha 
sido destru ido. Desde el punto de v ista  nutricional, sin em bar­
go, tiene m ayor valor un aceite am arillo en el cual al menos p a r­
te  del caroteno haya sido conservada. Se exam inaron 4 m ues­
t ra s  industriales de m anteca de palm a am arilla  elaboradas a p a r­
t i r  del aceite de palm a parcialm ente blanqueado con respecto al 
color y contenido de caroteno (tab la  VI) .
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Tabla V I. —  Color espectrofotométrico y  contenido de caroteno

M u e s t r a  N ' - 1

en If. m uestras de manteca de palma amarilla.

C o l o r  e s p e c t r o f o t o m é t r i c o  C a r o t e n o ,  m c g r s . / g r .

1 6 . 6 2 9 . 9

2 7 . 9 1 9 . 4

3 1 2 . 0 2 6 . 4

4 1 6 . 9 1 1 3 . 0

Las tre s  prim eras m uestras presentan  contenidos de ca­
roteno equivalentes aproxim adam ente al contenido de vitam ina 
A de las m an tequ illas  de verano  (30-50 U. I ./g .) . Se no ta  que 
el color no tiene relación bien definida con el contenido de caro­
teno, especialmente cuando los valores de caroteno son bajos 
Es sabido que, además del caroteno, existen otros pigm entos en 
el aceite de palm a, y que, tam bién, el a ire  puede causar la, fo r­
mación de pigm entos extraños en el curso del blanqueo. E n  con­
secuencia, el color solo, en general no perm ite ap reciar el conte­
nido del caroteno del aceite parcialm ente blanqueado. Pero si 
los procedimientos de blanqueo y de desodorización son suficien­
tem ente uniform es, es probable que se pueda establecer una re ­
lación en tre  el color y el contenido de caro teno .

C) Desodorización. —  La desodorización constituye el 
último paso en la refinación de los aceites corrientes p a ra  fines 
comestibles. Su objeto es elim inar los componentes volátiles que 
causen el olor y  sabor de los aceites na tu ra les. Cabe observar 
que muchos de los olores y sabores persisten  a  través de la neu­
tralización y blanqueo. La desodorización de los aceites se efec­
túa, tra tándoles con vapor de agua a a ltas tem pera tu ras y bajo 
vacío .

E n  v ista  de la acción destructiva del calor sobre el caro­
teno, se efectuaron una serie de pruebas p a ra  estudiar el efecto 
de diferentes condiciones de desodorización sobre el contenido 
del m ism o. Todas las pruebas se efectuaron en un apara to  de 
vidrio según Bailey y Feuge (15 ). Los resultados aparecen en 
la  tab la  siguiente:
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Tabla V II. —  In fluencia  de la desodorización sobre el contenido
de caroteno en el aceite neutralizado.

Presión absoluta: 7 mm de m ercurio ; cantidad de vapor 
de agua destilada: aproxim adam ente 15 grs. por carga de 150 
grs. de aceite.

T e m p e r a t u r a  D u r a c i ó n  C o n t e n i d o  d e  P é r d i d a  d e

9 C  h o r a s  c a r o t e n o  c a r o t e n o

m c g r . / g r .  %

— 0 861 0

200 1 102 88

180 1 427 50

160 1 578 33

140 1 713 17

140 2 675 22

140 3 635 26

Como es de esperar, el contenido de caroteno en el aceite 
desodorizado varía  en razón inversa  con la  tem p era tu ra  de deso­
dorización y la duración de la operación. E s ta  relación debe to­
m arse en cuenta cuando se desea e laborar un producto con un 
valor fijo  de caroteno, o cuando se desea suplem entar el efecto 
blanqueador de las t ie rra s  adsorbentesr por medio de la desodo­
rización .

L a  presencia de caroteno en el aceite desodorizado causa 
un ligero olor característico el cual es tan to  m ás perceptible 
cuanto la  tem pera tu ra  de desodorización sea m ás b a ja  y  el con­
tenido final de caroteno m ás a lto . Este olor no parece p resen tar 
inconvenientes p a ra  la utilización del aceite, en prim er lugar 
porque es débil y  no tiene características desagradables, y lue­
go porque en las preparaciones culinarias desaparece por com­
pleto .

Cuando el caroteno ha  sido destruido por medio de un 
blanqueo fu e rte  y  una desodorización a a lta  tem pera tu ra  (p. ej. 
230°C), el aceite tiene excelentes características organolépticas, 
sin p resen tar olor ni sabor.

D) Estabilidad del aceite refinado. —  U n problem a de 
im portancia práctica  es la estabilidad del aceite con respecto a 
la rancidez oxidativa. Se examinó un grupo de aceites en estado
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crudo,, neutralizado y desodorizado. El método usado fué el del 
“oxígeno activo” , tam bién llamado “método Sw ift” (16) . La 
tab la  V II da los resultados obtenidos, jun to  con los contenidos 
de caroteno y los índices de peróxidos correspondienets.

Tabla V IH . —  Estabilidad del aceite de palma según el método 
de “oxigeno activo” .

Tratamiento del Caroteno Indice de peróxidos Estabilidad
aceite mcgrs/gr. miliequival./kgr. horas 'a

Crudo 790 9 11
Neutralizado 861 9 37

Desodor. 3 h. a 140«' C 635 3 39
1 ” ” 140’ C 713 5 41

1 ” ” 160’ C 578 2 41

1 ” ” 180’ C 427 1 42

1 ” ” 200’ C 102 1 44

a /  Tiempo necesario p a ra  alcanzar un índice de peróxi­
do de 70 m iliequ ivalen tes/kgr. T em peratura  del ba­
ño : 97.7’C .

Según los resultados presentados en la tab la  V III, la es­
tabilidad de los aceites refinados es buena. Por ejemplo, una 
m anteca de cerdo de buena calidad da un valor de cerca de 10 
horas por este m étodo. Este mismo valor (10 horas) tam bién 
es obtenido con los aceites refinados corrientes (algodón, m aní, 
a jo n jo lí) . P o r o tra  parte , los aceites hidrogenados que en otros 
países se usan p a ra  la elaboración de la m anteca, dan valores 
más altos (100 a 250 horas) .

La tab la  V III dem uestra el débil efecto de diversas con­
diciones de desodorización sobre la estabilidad. Se observa sin 
embargo una relación inversa entre el contenido de caroteno y la 
estabilidad. E sta  relación se explica satisfactoriam ente por el 
hecho, bien conocido, de que ella v a ría  en relación inversa con 
el índice de peróxidos del aceite. A hora bien, una desodoriza­
ción m ás enérgica destruye m ás peróxidos como tam bién una m a­
yor proporción de coroteno de modo que las m uestras m ás fu e r­
tem ente desodorizadas poseen m ayor estabilidad pero menos ca­
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ro teno . A parentem ente, el caroteno no actúa como anti-oxidan- 
te en las condiciones de estos ensayos.

Finalm ente, cabe observar que el aceite crudo es notable­
m ente menos estable que los aceites refinados y desodorizados, 
lo que dem uestra la presencia de substancias activadoras de la 
oxidacón en el crudo, substancias que son eliminadas en el curso 
de la  neutralización.

IV . —  Usos del aceite de palma para fines comestibles.

El aceite de palm a puede usarse en dos productos que en 
la actualidad son de consumo corriente en Venezuela: las m ar­
garinas y las m antecas vegetales. Además, existen ciertos otros 
usos pa ra  fines comestibles que posiblemente se podrán desarro­
llar en el fu tu ro . E n particu lar, queremos señalar la posibilidad 
de fraccionar el aceite de palm a en una parte  líquida, especial­
m ente rica  en caroteno, y o tra  sólida, m ás pobre en esta provi­
tam ina  (17). La parte  líquida tendría  aplicación como aceite 
de mesa, m ientras que la fracción sólida sería  utilizable como 
m anteca sin adición de estearina vegetal. E sta  posibilidad no 
ha sido estudiada todavía en sus aspectos tecnológicos, pero es 
posible que el uso de la fracción líquida perm itiera  un aprove­
chamiento aún m ejor del caroteno contenido en el aceite original.

Es im portante no tar los ensayos de De (7) quien propuso 
el uso del aceite de palm a crudo en mezcla con otros aceites co­
rrien tes, pa ra  así aprovechar el caroteno. Este procedimiento 
tend ría  un inconveniente serio debido a  la presencia, en el aceite 
de palm a, de glicéridos sólidos poco solubles en los aceites líqui­
dos y que se separarían  espontáneam ente, aunque la proporción 
de aceite de palm a en la  mezcla sea b a ja  (p. ej. 5% ) . Si se lo­
g ra ra  separar la facción líquida del aceite de palm a, el proce­
dimiento señalado por De podría sin duda realizarse con esta 
fracc ión .

A) M argarina . —  El uso del aceite de palm a en las 
m argarinas no es nuevo. Las características físicas, especial­
mente la consistencia y plasticidad, hacen de este aceite un in ­
grediente muy apreciado p a ra  las m a rg a rin a s . Si el uso del acei­
te de palm a para  este fin  ha sido lim itado a cantidades rela tiva­
m ente pequeñas en el pasado, esto se debe a las dificultades, ya 
m encionadas anteriorm ente, que im posibilitan la refinación de 
aceites de a lta  acidez.
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E n pruebas de laboratorio encontram os que el aceite de 
palma refinado, junto  con otros aceites de diferentes consisten­
cias, perm ite la elaboración de mezclas muy adecuadas p a ra  m a r­
garinas. Las fórm ulas incluyendo aceite de palm a son iguales a 
las preparadas a  base de aceite parcialm ente hidrogenado ( “m ar­
garm e oil” ) en cuanto a  consistencia y plasticidad. Se encontró 
que el aceite de palm a puede substitu ir en c ierta  proporción al 
aceite parcialm ente hidrogenado, ofreciendo la ven ta ja  de aprove­
char un producto de origen local en vez de una m ateria  im por­
tada .

Las m argarinas, hoy en día, se adicionan generalm ente 
de v itam ina A sintética (o de concentrados de v itam ina A ), cuyo 
costo, po r kgr. de m argarina  no rep resen ta  sino una fracción in­
significante del costo de las demás m aterias  p r im a s . Aunque el 
aceite de palm a am arillo perm itiría  u tilizar una fuente natu ra l 
de vitam ina A (así como un colorante n a tu ra l: el caro teno), los 
fabricantes prefieren , u tilizar m aterias g rasas de color blanco 
o am arillo claro, a las cuales se agrega  vitam ina A y color a r t i­
ficial pa ra  poder contro lar m ejor la uniform idad del producto. 
No hay duda de que este punto  de v ista, aunque discutible, tiene 
cierta  lógica, y  que el aceite de palm a fuertem ente blanqueado 
tendrá  preferencia sobre el aceite am arillo, tan to  m ás cuanto que 
sus características organolépticas son generalm ente superiores 
a las del aceite am arillo (esta  es una consideración de peso en el 
caso de las m arg a rin as).

B) M anteca. —  E l uso del aceite de palm a en fo rm a de 
m anteca es particu larm ente in teresan te  por varias razones:

1) La elaboración de m anteca de palm a se puede efec­
tu a r  en la  m ism a instalación usada p a ra  la  m anteca de coco. Es 
necesario notar, sin embargo, que el proceso de solidificación es 
más lento p a ra  el aceite de palm a que p a ra  el de coco, fac to r a 
tom ar en cuenta en la  elaboración y envase de la m anteca.

2) La consistencia del producto se a ju sta  fácilm ente por 
medio de la adición de pequeñas cantidades de estearina vegetal 
(aceite de algodón completam ente hidrogenado, punto de fusión 
cerca de 6L C ), tal como se hace pa ra  la m anteca de coco. Pero, 
m ientras que en el caso de las m antecas vegetales a  base de cocp 
se requieren cantidades relativam ente grandes de aceite h idro­
genado (5-15% ), el aceite de palm a no requiere sino 1-3% del 
mismo producto p a ra  tom ar una consistencia firm e.
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3) Usando un aceite de palm a parcialm ente blanquea­
do, se obtiene una m anteca de color am arillo con un contenido 
elevado en provitam ina A, la  cual puede constitu ir una valiosa 
fuente de esta  vitam ina en las d ie ta s .

4) El aceite de palm a neutralizado pero no blanqueado 
puede agregarse  en pequeñas cantidades a  o tras m antecas vege­
tales blancas (como la  de coco), obteniéndose un producto am a­
rillo claro sim ilar a los obtenidos por blanqueo parcial del acei­
te  de palm a. Por ejemplo, basta  un 3% de aceite de palm a neu­
tralizado p a ra  dar a  la  m anteca de coco un contenido de carote­
no de cerca de 30 m cg rs /g r .

E n  este laboratorio se exam inaron varias  m uestras de 
m anteca am arilla  elaboradas experim entalm ente por diferentes 
fábricas. E l punto de fusión “W iley” era  de 41 °C. Como las di­
feren tes m uestras habían sido blanqueadas en un grado varia­
ble, el color variaba de un am arillo claro a un am arillo anaran­
jado (Vea tab la  VI) . Las m uestras de un color am arillo claro 
presentaban un aspecto agradable, y su contenido de caroteno 
e ra  20-30 m cg rs /g r .

Se efectuaron una serie de ensayos culinarios p a ra  ave­
rig u a r  las p é rd id as  de caro teno  o cu rrid as  en el curso  de la  p re ­
paración de varios platos. Las pruebas fueron hechas en la fo r­
m a sigu ien te : (*).

Arroz. —  100 grs. de arroz crudo
240 cc de agua 

1 punto de sal 
10 g de m anteca de palm a.
Se cocinó a fuego lento durante  30 

m in.
Sopa. — 630 cc de caldo ya preparado, desgra­

sado.
10 g de m anteca de palm a.

Se cocinó duran te  30 m inutos.
Papas F ritas .—  250 g  de papas cortadas en rebanadas

1 punto de sal.
20 g de m anteca de palma.

Se frió  durante  30 m inutos.

(*) Agradecemos la colaboración del Servicio de Dietologia en la rea­
lización de estos ensayos.
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P a ra  determ inar el contenido de caroteno en la m anteca 
después de la  preparación de estos tre s  platos, se separó la g ra ­
sa de las papas y del arroz por lavado con éter de petróleo y de 
la sopa por decantación. Las pequeñas cantidades de g rasa  ori­
ginalm ente presentes en las papas, el arroz y el caldo eran des­
preciables en comparación con la g rasa  agregada.

Se determ inó el caroteno en la g rasa  así recuperada, así 
como en la m anteca original, per medio del método de saponifi­
cación, seguida de la extracción con éter de petróleo, purifica­
ción del extracto  por crom atografía  sobre fosfato dicálcico acti­
vado, y lectura colorim étrica del extracto purificado . La tabia 
IX dá los resultados obtenidos.

Tabla IX . —  Pérdida de caroteno en la manteca de palma du­
rante la preparación de tres platos d iferen tes .

Caroteno en la manteca Pérdida
mcgrs/gr. %

Manteca o r ig in a l .................... 28.4

” del arroz.................... 27.3 4

” de la  s o p a .............. 22.6 20

” de las papas fritas 16.5 42

Los resultados de la tab la  IX  indican que el caroteno su­
fre  una destrucción parcial, pero aún en las condiciones más 
drásticas (papas f r ita s )  la destrucción es m enor del 50% .

El sabor de los alim entos preparados con la m anteca de 
palm a no se puede d istingu ir del obtenido con el uso de otras 
m antecas vegetales. E l color, sin embargo, es netam ente am ari­
llo, lo cual ra ra s  veces constituye una  desventaja, pero a menu­
do es una característica  deseable.

V . —  Consideraciones Generales.

La capacidad de producción actual de aceite de palm a cru­
do pasa de 1.5 tonelada diaria, lo cual represen ta  cerca de 1.5 
kgrs. de caroteno, o sea, 2.000 millones de unidades internacio­
nales de v itam ina1 A por d ía . Si fu era  posible aprovechar inte­
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gralm ente esta cantidad de vitam ina A para  la población vene­
zolana, se lograría  un aum ento de cerca de 400 U .I .  por persona 
na y día.

Recientemente, se calculó el consumo de vitam ina A pul­
parte  de la población venezolana (18) encontrándose la cifra 
muy baja  de 2.982 U .I .  por cabeza y por día, o sea un 66% del 
requerim iento medio de una población. Las tres  cuartas partes- 
de esta cantidad son aportadas en form a de provitam inas A 
(principalm ente carotenos) por raíces, tubérculos, plátanos 
hortalizas y f ru ta s . Una disponibilidad de caroteno represen­
tando 400 U .I .  de v itam ina A aportado por el aceite de palma 
constitu iría  un 13% del consumo actual de vitam ina A . A me­
dida que las palm as jóvenes vayan entrando en producción, se 
piensa aum entar el volumen de aceite elaborado por día, y la dis­
ponibilidad de vitam ina A derivada del aceite de palm a sería 
proporcionalm ente m ay o r.

De las diferentes form as de aprovechar el caroteno, la 
m ás racional sería la de m ezclar el aceite de palm a naturalizado, 
pero no blanqueado, con m anteca vegetal blanca (de coco) en la 
proporción de un 3% , como ya se mencionó anteriorm ente. El 
producto resu ltan te  tendría  un contenido de caroteno de 30 
m cgrs/g r. aproxim adam ente (50 U .I .  / g r .)  superior al conte­
nido de v itam ina A de una m antequilla de verano, y un color 
anrtarillo claro agradable. E n la  práctica, este procedimiento 
abarcaría  sin embargo un volumen de m anteca vegetal dema­
siado grande. Efectivam ente, se necesitaría una cantidad de 
m anteca blanca 33 veces m ayor que la cantidad de aceite de pal­
m a producido, o sea 18.000 toneladas anuales. E n 1950, el vo­
lumen de m anteca vegetal producida en el país no pasaba de 
13.000 toneladas (19) .

Es probable que buena p a rte  del aceite de palm a produ­
cido sea sometido a un blanqueo parcial p a ra  convertirlo en m an­
teca de palm a p u ra . Este proceso destruye la m ayor parte  del 
caroteno existente en el aceite pero tiene la ven ta ja  práctica  de 
no depender de la disponibilidad de la m anteca de coco.

Desde el punto de v ista  nutricional, es de esperar que el 
aceite de palm a llegue al consumo con un mínimo de pérd ida de 
caroteno y que se llegue a educar al público en cuanto a las ven­
ta ja s  nutricionales de una m anteca am arilla sobre un producto 
b lanco .
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RESUMEN

La palm a oleaginosa a fricana  (E laeis gu ineensis), de re ­
ciente introducción en Venezuela, es cultivada sobre una exten­
sión de 1.000 hectáreas en el Estado Y aracuy y produce un acei­
te rico en caroteno el cual puede serv ir de fuente de vitam ina A 
en la alimentación hum ana.

La composición del aceite de palm a producido en el E s­
tado Y aracuy es algo sim ilar a la de los aceites del Congo Belga 
y de S um atra . La acidez del aceite crudo v a ría  de 3 a 5% como 
palmítico y el contenido de caroteno en promedio es de 0.8 
m g rs /g r.

Se presentan datos sobre las pérdidas de refinación bajo 
diferentes condiciones de neutralización, encontrándose que, ba­
jo condiciones adecuadas, las, pérdidas son sim ilares a las obte­
nidas en otros aceites de igual acidez. Se dem uestra que la  neu­
tralización no produce destrucción apreciable del caroteno.

Se estudia el blanqueo parcial y to ta l del aceite po r me­
dio de tie rra s  de absorción, así como la desodorización del aceite 
con vapor de agua bajo vacío. Se exam ina el efecto de estos p ro­
cesos sobre el contenido de caroteno.

Se discuten los posibles usos alimenticios del aceite re­
finado, encontrándose que el aceite es utilizable como ingredien­
te en las m argarinas o como .manteca vege ta l. E s ta  últim a po­
sibilidad es exam inada detalladam ente. E l aceite de palm a p a r­
cialmente blanqueado y adicionado de 1-3% de estearina vege­
tal (p . f .  619C) fo rm a una m anteca de color am arillo que con­
tiene alrededor de 30 m cgrs de caroteno por gram o. Pruebas 
culinarias han dem ostrado que esta m anteca es equivalente a 
o tras m antecas vegetales del comercio en cuanto al sabor de los 
platos con ella preparados. La m ayor p a rte  del caroteno resiste 
a los tratam ientos culinarios. Tal m anteca puede llegar a  cons­
titu ir  una fuente in teresan te  de v itam ina A en las d ietas.

SUMMARY

The A frican Oil Palm  (Elaeis guineensis) , recently in tro ­
ducen into Venezuela, is grow n over an a rea  of 1.000 hectáreas 
in the  S ta te  of Y aracuy. I t  yields an oil rich in carotene whích 
may be used as a source of vitam in A in hum an nu trition .
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The composition of the oil from  the  S tate of Y aracuy is 
som ew hat sim ilar to th a t of oils from  the Belgian Congo and Su­
m a tra . The content of free fa tty  acids fluctuate between 3 and 
5% as palm itic, while the carotene content averages 0.8 m g /g .

D ata  are presented concerning the refin ing  losses under 
d ifferen t conditions of n eu tra liza tion . I t  w as found th a t  under 
favorable conditions, losses a re  of the same m agnitude as those 
given by o ther common oils of sim ilar acid ity . I t  is shown th a t 
alkali-neutralization does not produce any appreciable destruc­
tion  of carotene.

F u rth e r  da ta  are  given on the p a rtia l and to tal bleaching 
of the  oil w ith  adsorbents, as well as on the steam  deodorization 
under vacuum. The influence of these processes upon the caro- 
icnte content has also been exam ined.

The possible dietary  uses of the refined oil are discussed. 
I t  is found th a t the oil can be used as an ingredient in m arga­
rine  or as a vegetable shortening. This la tte r  possibility is dis­
cussed in detail. P artia lly  bleached oil, w ith  1-3% vegetable 
stearine (hidrogenated cottonseed oil, M. P . about 6DC) ad­
ded, yields a yellow shorten ing  th a t contains about 30 m eg caro­
tene per gram . Kitchen tes ts  have shown th a t  th is  shortening 
is indistinguishable from  other vegetable shortenings of com­
merce, as f a r  as taste  and odor of the dishes in which i t  is used 
are  concerned. F urtherm ore, m ost of the carotene present re­
sists destruction during culinary p repara tions. Such a shorte­
ning m ay become an in teresting  d ietary  source of carotene in 
th is  country .

ZUSAMMENFASSUNG

Die A frikan ische Ö lpalm e (E laeis g n ineensis), welche 
vor kuszer zeit in Venezuela e igneführt wurde, is t im  S taate  Ya­
racu y  in  e iner 1.000 H ek ta r grossen A usdehnung angepflanzt 
w orden . Aus den F rü c h te n  w ird  e in  K aro tin reiches ö l  gew on­
nen , w elches als V itam in  A-Quelle in  der m enschlichen E r ­
näh ru n g  d ienen  könnte.

In  d e r chem ischen Z usam m ensetzung ähne lt das Vene­
zolan ische Öl den Palm ölen  aus dem  Belgischen Kongo und 
S um atra . D as rohe  Öl w eist 3-5%  fre ie  F e ttsäu ren  (als P a l­
m itin säu re) auf, w äh ren d  d e r du rchschn ittliche  K aro tingehalt 
0.8 m g r./g r. beträgt.
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Es w erden  exp erim en telle  B efunde über die R a ffin a ­
tionsverluste  u n te r  versch iedenen  N eu tra lisa tio n sb ed in g u n ­
gen vorgelegt. Es w urde  gefunden , dass u n te r gewissen Be­
dingungen die R affina tionsverlu ste  von derselben G rössenor­
dnung sind  w ie bei anderen  gew öhnlichen Ölen von ähn licher 
Säurezahl. Es w ird  gezeigt, dass die N eu tra lis ierung  der 
fre ien  F e ttsäu ren  m it N atron lauge keine  m erkliche Z erstörung 
des K aro tins h e rvo rru ft.

Es w ird  fe rn e r  die teilw eise und  to ta le  E n tfä rb u n g  m it 
B leicherden un tersuch t, w ie auch  die D esodorisierung  m it 
D am pf u n te r  V akuum . D er E influss d ieser B ehandlungen  au f 
den K aro tingehalt w ird  eingehend d isku tiert.

Die m ögliche V erw ertung  des ra ffin ie rten  Öles in  der 
m enschlichen E rn ä h ru n g  w ird  besprochen. Es w ird  gefunden, 
dass das Palm öl als M argarinefett oder als vegetabilisches 
K och-und B ackfett benu tz t w erden  kan n . D iese le tz tere  Mö­
glichkeit w ird  insbesondere  hervorgehoben. W enn  dem  zum  
Teil gebleichten Öl 1-3% s ta rk  gehärtetes B aum w ollsam enöl 
(Schm elzpunk ca. 619C) zugefügt w ird , e rhält m an  ein gelb 
gefärb tes Koch- u n d  B ackfett m it einem  K aro tingehalt von ca. 
30 m cgr. p ro  G ram . K ochversuche haben  gezeigt, dass solch 
ein F e tt n ich t zu un terscheiden  ist von anderen  hiesigen oder 
im p o rtie rten  F e tten  des H andels, was den G eschm ack und  
G eruch der Speisen anbelangt. D er grösste Teil des K arotins, 
welches in  dem  P a lm fe tt v o rhanden  ist, b leib t in  den Speisen 
erhalten . Solch ein Koch- und  B ackfett m ag im  hiesigen L an ­
de eine in tressan te  K aro tinquelle  fü r  N ährzw ecke w erden.
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GLUCOSURIAS DURANTE EL EMBARAZO

por E D U A R D O  P A E Z  P U M A R ,  h. (*)

In s titu to  N acional de N u tric ión

I N T R O D U C C I O N

La im portancia que tiene el conocimiento de la existen­
cia de Diábetes en una m ujer em barazada, por las repercusio­
nes que puede tener y habitualm ente tiene, tan to  en la m adre 
como en el feto el desconocimiento de la m ism a, y por la  indi­
cación precisa de un tra tam ien to  individual y altam ente espe­
cializado que ha llevado a ciertos centros a  obtener en ellas, ci­
fra s  de m ortalidad m aterna  y fetal inclusive inferiores a  las 
que se obtienen en otros con m ujeres sanas, después de las des­
plazadas tendencias que recom endaban la in terrupción del em­
barazo en toda m ujer diabética, nos llevó a la inclusión dentro 
de los exámenes que se practican a las em barazadas controla­
das por el Institu to  de N utrición, de pruebas conducentes al 
diagnóstico de la em barazada diabética.

Presentam os aquí algunos de los datos acumulados en 
este sentido y que creemos que puedan ser de cierta  utilidad.

M E T O D O

Fueron  u tilizadas em barazadas, en su m ayoría  de la 
clase obrera, y referidas al Institu to  por los Centros M aterno­
In fan tiles de Caracas y pertenecientes a un estudio que viene

(*) Querem os m an ifesta r nuestro  agradecim iento  a la Dra. M agdalena 
González por los cálculos estadísticos y a las técnicas del L aboratorio : Sra. 
E lena de Troconis y  señoritas: H ilda C apriles y  P e tra  Muñoz, quienes re a ­
lizaron los exám enes presentados.
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llevando a cabo el In stitu to  en colaboración con la U nidad Sa­
n ita r ia  de Caracas, La División M aterno-Infantil y con el Con­
sejo Venezolano del N iño.

Se p resen ta  un estudio sobre un  to tal de 325 casos. En 
la m ayoría de estos casos se investigó la presencia de substan­
cias reductoras en la  orina po r el método de Benedíct cualitati­
vo, en los Centro M aterno-Infantil es (siendo la positividad un 
motivo de referencia al In stitu to ), o en el Institu to  Nacional de 
N utrición, o en ambos a la  vez; y en la m ayoría de ellos se p rac­
ticó tam bién una determ inación de la glicemia en ayunas, por 
el método de Folin-W u en el Laboratorio Clínico del Institu to .

R E S U L T A D O S

1’ En v ista  de que uno de los motivos de referencia de 
los Centros M aterno-Infantiles al Institu to  ha  sido la presen­
cia en la orina de substancias reductoras, no se pudo, por la 
selección que ello representaba, utilizar los exámenes de esos 
Centros p a ra  determ inar la incidencia de la m ism a en las em­
barazadas, utilizándose entonces únicam ente los exámenes prac­
ticados en el Institu to  a aquellas em barazadas que por una cau­
sa u o tra  no se les había practicado en el Centro. De los 325 
casos analizados, 147 cayeron den tro  de este grujió, y  en tre  
ellos se practicó  el exam en  en el In stitu to  a 133, de los cuales 37 
resu ltaron  tener substancias reductoras en la orina, siendo ne­
gativos los restan tes 96, lo que da un porcentaje  de positividad 
de 27,82% , siendo de entender que se ha considerado como po­
sitivos todos aquellos exámenes que p resentaron  desde trazas 
en adelante.

2" Se procedió entonces a analizar el valor de las gli- 
ceniias en el g rupo  que p resen tó  substancias red u c to ras  en la 
o rina , y en el que quedó lib re  de ellas.

De las 37 que resu lta ro n  positivas en la  o rina , se p rac ­
ticó g licem ia a todas, ob ten iéndose un  p rom edio  de 0,91 grs°/oo

De las 96 que resu ltaron  negativas en la orina, sólo se 
determ inó la glicemia a  91, obteniéndose un promedio de la m is­
m a de 0,89 grs. °/oo, con un  e rro r  e s tan d a rd  de ±  0,01.

Se analizó entonces el N n de casos referidos por subs­
tancias reductoras positivas en la orina, bien por los Centros 
M aterno-Infantiles, bien en el Institu to  Nacional de N utrición,
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nos encontram os con que ellos sum an 165, habiéndose determ i­
nado la glicemia sólo en 159, obteniéndose un promedio de la 
m ism a de 0,88 grs. ° /0li, con un  e rro r  e s ta n d a rd  de ±  0,01.

Estos resultados los podríam os resum ir en el siguiente
cuadro :

Subs. Reduci, en 
orina

N? de 
casos Promedio de Glicemia E rror

Standard

Positivas 159 0,88 grs. %o ±  0,01

Negativas 91 0,89 grs. %o ±  0,01

S9 Se procedió a analizar el promedio de las glicemias 
en el total de casos presentados, encontrándose que ésta fué de­
term inada en 257 casos con un promedio de 0,88 grs.% o, sien­
do de observar que todos estos casos, salvo en uno en el cual se 
obtuvo una c ifra  de 1,22 grs.% o, se encontraron cifras que se 
encuentran dentro de los lím ites considerados como norm ales, 
de 0,80-1,20 g rs .% o ; el caso en donde se encontró la c ifra  de 
1,22 grs.% o, fué chequeado luego con una curva de tolerancia 
(E xton  Rose), la cual no presentó las características de las 
curvas diabéticas, motivo por el cual, así como por esta r p rác­
ticam ente en el lím ite no fué considerado como un caso de hi- 
perg licem ia.

49 Refiriéndonos a  la presencia de substancias reducto- 
ras  en la orina, de los 128 casos que vinieron como positivos 
de los Centros M aterno-Infantiles, se les practicó un nuevo e­
xamen en nuestro laboratorio  a  88, encontrándose que 37 resul­
taron  tam bién positivos en este segundo examen, y 51 fueron 
negativos.

59 Refiriéndonos al mismo aspecto, entre aquellos ca­
sos a los cuales se practicó varios exámenes en el Institu to , en 
distintos meses, 54 en total, se pudieron hacer las siguientes ob­
servaciones: De los 13 que resu ltaron  positivos en el p rim er 
examen, 11 de ellos resu ltaron  negativos en alguno de los exá­
menes subsiguientes, y en tre  ellos hubo dos casos que después 
de hacerse negativos, se volvieron a hacer positivos en el si-
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guíente examen. De los 41 que resu ltaron  negativos en el p ri­
m er exam en 10 resu lta ro n  ser positivos en alguno de los exá­
menes subsiguientes.

C O N C L U S I O N E S

1’ En un grupo de 128 em barazadas se encontró la 
presencia de substancias reductoras de la o rina en el 27,82% 
de los casos.

2’ Tanto en las que p resentaron  substancias reducto- 
ras  en la orina, como en las que no las presentaron, las glicemias 
estuvieron dentro de lím ites norm ales.

3? No se encontró diferencia significativa en tre  las gli­
cem ias del g rupo con substancias reduc to ras en la  o rina  y las 
del que quedó libre de ellas.

4? Del to tal de 257 glicemias practicadas, se obtuvo un 
promedio de 0,88 grs.%>o, habiendo caído todas dentro de los 
límites considerados como norm ales.

5’ En exámenes repetidos la presencia de substancias 
reductoras de la orina fue un hecho inconstante para cada em­
barazada en el grupo estudiado.

6l> El examen de orina constituye un método de muy 
escaso valor para la sospecha o el control de la diábetes en la 
mujer embarazada.

R E S U M E N

Se presenta un estudio comparativo del valor de la gli- 
cemia en relación con la presencia o no de substancias reduc­
toras en la orina de un grupo de embarazadas, reportándose el 
porcentaje de positividad de esas substancias reductoras; los 
promedios obtenidos para la glicemia en el grupo total, así co­
mo separadam ente en los casos que presentaron en la orina 
substancias reductoras y en aquellos que se vieron libres de 
ellas, y, haciéndose por últim o algunas consideraciones respec­
to al dudoso valor del exam en de orina como método de sospe­
cha o de control de la  diábetes en la m ujer embarazada.

S U M M A R Y

A comparative study on the relation between blood su- 
gar and total reducing substances in the uriñe of a group of pre-
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gnant women is presented. The percentage of women giving po­
sitive reactions fo r reducing substances in urine is presented, as 
well as the average values fo r blood sugar in the to ta l group 
and in the separate groups th a t gavej positive and negative reac­
tions respectively fo r reducing substances in the urine. F ina­
lly, some comments are made about the doubtful value of urine 
analysis as a m ethod fo r suspecting or controling diabetes in 
pregnant women.

ZUSAM M ENFASSUNG

E s w ird eine vergleichende U ntersuchung über die. 
Beziehungen zwischen B lutzuckerw erten und gesam m t-reduzie- 
renden Substanzen im U rin von Schwangeren vorgelegt. Der 
Prozentsatz von F rauen , die positive Reaktion au f reduzierende 
Substanzen im  U rin  zeigten sowie die D urchschnitts w erte des 
Blutzuckers in der gesam m ten Gruppe und in der Gruppe m it 
positiver U rinreaktion, w ird gegeben. Es w ird schliesslich auf 
den zw eifelhaften W ert der H arnanalyse zur A uffindung oder 
Kontrolle von D iabetikern un ter Schwangeren hingewiesen.





COBALTO EN LA REPRODUCCION DE RATONES 
Y RATAS.—  ENSAYOS CON DIETAS ALTAS 

Y PROTEINAS

por W E R N E R  G. JA FFE

In s titu to  N acional de N u tric ión

En dos comunicaciones anteriores (1,2) hemos demos­
trado  que suplementos de sales de cobalto tienen un efecto bene­
ficioso sobre la  reproducción de ra ta s  y ratones alim entados con 
dietas bajas en vitam inas B 12. E n  ra tas , la suplem entación cau­
só un  increm ento en el peso de las crías, como tam bién en el 
núm ero de anim ales destetados y en el aum ento de peso de las 
m adres durante  la época de la lactancia, m ientras, que en ratones 
se observó una disminución de la m ortalidad de las crías y un 
increm ento en el aumento de peso de las m adres.

Estos resultados se podrían  explicar muy probablem ente 
por un aumento en la síntesis in testinal de v itam ina B12, rea­
lizada por la flo ra  del trac to  gastro-in testinal bajo el estímulo 
del cobalto, m etal que form a parte  de la molécula de dicha vi­
tam ina .

E n o tra  serie de estudios observamos que el aum entar e! 
contenido protéico de dietas ba jas en v itam ina B12 tiene un 
efecto adverso sobre la reproducción de ratones (3) y ra ta s  (2) 
el cual desaparece con la adm inistración de B12 p u ra . U na po­
sible in terpretación de esta  observación es la existencia de una 
m ayor necesidad de v itam ina B 12 en anim ales alim entados con 
dietas h iperpro té icas. Por esta  razón investigam os la influen­
cia de suplementos de cobalto en anim ales m antenidos con die­
tas altas en p ro teína y bajas en v itam ina B12.
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M A T E R IA L  Y  M ETOD OS

Los experim entos se hicieron bajo las m ism as condicio­
nes que las anteriorm ente c itadas. Las ra ta s  eran  de la cepa 
“Sprague D aw ley” y los ra tones de una cepa alb ina. Todos los 
anim ales provenían de n u estra  cría  que se h a  m antenido duran­
te 4 años con una dieta vegetariana a base de harina  de soya y 
maíz y reforzada con vitam inas y m inerales. Las hem bras p reña­
das se separaron  2-8 días antes de d a r a luz y se pusieron en 
jau las individuales con fondo de tela m etálica. Comida y agua 
se dieron “ad libitum ” . Las crías se separaron  de las m adres a  
la edad de 28 días.

Los anim ales experim entales se dividieron en dos series. 
U na que recibió la dieta alta  en p ro teína sin otro suplemento y 
o tra  que la recibió jun to  con un suplemento de cobalto, el cual 
fué adm inistrado en el agua de bebida.

A las hem bras preñadas se les cambió ía dieta de soya y 
maíz por la dieta experim ental y el agua de chorro de bebida 
por una solución de cloruro de cobalto al 0,005 % el di a de su se­
paración de las jau las comunes, recibiendo tan to  la dieta expe­
rim ental como la solución de cobalto durante  todo el período de 
la lactancia.

La composición de la dieta experim ental fué la s igu ien te :
H arina  de soya sin grasa , 4 6 % ; H arina  de maíz, 21% ; 

Caseína sin vitam inas G .B .I .  25% ; Aceite de ajonjolí con 0.2% 
de aceite de percom orfum  y 0.2% de aceite de gérm enes de t r i ­
go, 5 % ; mezcla de sales U .S .P .  2 % ; mezcla de 10 vitam inas 
del complejo B, 1% .

R E SU L T A D O S Y  D ISC U SIO N

Los resultados aparecen resum idos en la tab la  N" I . So 
hicieron 2 experim entos con ra ta s  y uno con ratones, usando un 
total de 51 crías de ra ta s  y 75 crías de ratones.

Las diferencias observadas en tre  las series que recibieron 
la dieta experim ental únicam ente y las que la recibieron junto  
con el suplemento de cobalto en el agua de bebida fueron menos 
m arcadas en el presente estudio comparado con los an terio res. 
Como se ve de los datos presentados en la tabla N 9 1 en todos 
los casos había una m ejoría  en el peso de las crías y de las m a­
dres y en el número de anim ales que sobrevivieron hasta  el des-
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tete por núm ero de crías nacidas en las series que recibieron 
suplem ento  de cobalto. Sin em bargo, el cálculo estadístico reve­
la, que las d iferencias no fueron  significativas en n ingún  caso 
con excepción del crecimiento de las ra ta s  m adres en el p rim er 
experim ento. Por1 lo tanto, el resultado se puede considerar co­
mo sugestivo de una acción beneficiosa del cobalto sobre la re ­
producción de ratones y ra ta s  bajo las condiciones especiales 
usadas en los experim entos presentados, sin ser com probatorio .

Llama la atención el hecho de que en los ensayos del p re ­
sente trab a jo  las diferencias entre las series experim entales y 
las testigos fueron más pequeños que en los experimentos pu­
blicados an teriorm ente sobre el mismo problem a pero efectua­
dos con dietas con contenido de p ro teína menos elevado.

Comparando las cifras respectivas se observa que el cre­
cimiento y m ortalidad no eran diferentes en grado estadística­
m ente significante en tre  los grupos de control de ra tas  del p re ­
sente traba jo  y del estudio an terio r (2) m ien tras que en el an­
terio r el efecto del Cobalto fué m ás m arcado, resultando una di­
ferencia significativa en tre  la serie N'-' 4 de este traba jo  y la 2 y 
3 del an te rio r que recibieron el suplemento de Cobalto. En los 
ensayos con ratones se observa que, aunque la  diferencia en tre  
el peso de las crías testigos y las que recibieron el suplemento 
de Cobalto es considerable, el e rro r  estandard  del prim er valor 
es tan  elevado que la diferencia carece de significación. E n  el 
estudio an te rio r tampoco había diferencia significativa en este 
aspecto, en realidad los pesos de los dos grupos respectivos e ran  
casi iguales, pero se observó un efecto sobre la m ortalidad y el 
aum ento de peso de las m adres duran te  la  lactancia que no se 
observó en los experim entos presentados ahora . E sta  observa­
ción tiene varias posibles explicaciones: podría tra ta rse  de que 
la utilización de Cobalto dietético fu era  igual con am bas racio­
nes, pero que la  cantidad de v itam ina B12 form ada tuv iera  un 
efecto m ás m arcado con la  dieta usada anteriorm ente y con un 
contenido m enor en proteínas, porque, como ya  hemos mencio­
nado, parece que dietas a ltas en proteínas aum entan los reque­
rim ientos en v itam a B12. O tra  explicación sería  la posibilidad 
de que la adición de caseína y la disminución de maíz en la  dieta 
usada en el presente trab a jo  dism inuyera la  utilización del Co­
balto p a ra  la  form ación de v itam ina B12 u otros fines desco­
nocidos .
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Una tercera  posibilidad en la explicación de la diferen­
cia entre los resultados anteriores y presentes sería  la posible 
existencia de una diferencia en el contenido de Cobalto en las 
dos dietas usadas. P a ra  investigar esta posibilidad se analiza­
ron todos los ingredientes de las dos dietas acerca de su conte­
n ido en Cobalto, encon trándose  p a ra  am bas dietas valores 
idénticos de 0.2 p. p. m.

Este valor de cobalto en las dietas es relativam ente alto, 
debido al alto contenido de este metal en la harina  de soya. En 
la m ayoría de los cereales y otros productos alimenticios se en­
contraron valores entre 0.03 y 0.12 p .p .m .  (3) . Como la dieta 
a base de maíz y soya, usada en los experim entos anteriores, 
en los cuales el suplemento de cobalto dió un efecto m ayor, es 
igualm ente alto, se puede concluir que, por lo menos bajo las 
condiciones experim entales usadas, la utilización de cobalto es 
poco efectiva en ratones y ra ta s . Es in teresante no tar que en 
ovejas que desarrollan una enferm edad carencial si consumen 
pasto de un contenido en cobalto menos de 0.07 p .p .m . ,  la can­
tidad de 0.2 p .p .m .  en el peso seco del alimento es considerada 
suficiente pa ra  prevenir dicha deficiencia (4) . U ltim am ente, se 
ha demostrado (5) que en ra ta s  que recibieron cobalto, se e n ­
cuen tra  un compuesto en las heces que tiene acción de vitamina, 
B12 en m icroorganism os pero no en las m ism as ra ta s . Se ha 
postulado que se t ra ta  de una nuevo fo rm a de v itam ina B12, po­
siblemente sintetizada por los m icroorganism os intestinales. 
Posiblem ente este compuesto o uno de características parecidas 
tiene acción en ovejas, puesto que se ha demostrado que el con­
tenido de la panza de esta especie de anim al tiene tres  veces la 
acción de vitam ina B12 para  m icroorganism os que pa ra  ra ta s . 
De todas estas observaciones se podría postular la hipótesis de 
que el efecto tan  poco eficiente del cobalto dietético en ra ta s  de­
ficientes en vitam ina B12, para  vencer esta deficiencia, se deba 
a que el cobalto dietético fuera  usado principalm ente por la flo­
ra  in testinal p a ra  sin te tizar la form a inactiva de la vitam ina 
B12 y sólo una pequeña parte  en la form ación de la vitam ina 
B12 activa o bien que la form a inactiva tenga  c ie rta  actividad 
en concentraciones a ltas .

Estam os estudiando actualm ente la acción cuantitativa 
del cobalto sobre la  reproducción de ratones y ra ta s .
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R E S U M E N

E n  un estudio efectuado con ratones y ra ta s  criadas por 
varias generaciones con una dieta vegetariana, b a ja  en vitamina 
B12 se cambió la  alim entación a  las hem bras preñadas por una 
dieta a lta  en proteínas (40 % ) y b a ja  en v itam ina B 12; en otro 
grupo se ofreció una solución de cloruro de cobalto al 0.005% 
como agua de bebida jun to  con la  m ism a d ieta  a lta  en proteínas. 
E n  la  Serie que recibió el suplem ento de cobalto se observó me­
nor m ortalidad de las crías, m ejor crecim iento de las mismas y 
un m anifiesto aumento de peso de las m adres duran te  la lactan­
cia. Sin embargo, con una excepción, las diferencias no fueron 
estadísticam ente significantes y  menos acentuadas que en es­
tudios an terio res. Se discuten algunas de las posibles razones 
po r qué  con la  d ie ta  a lta  en p ro te ín a  u sad a  en el p resente  es­
tudio las d iferencias fueron  m enos m arcad as  que en los ensa­
yos an terio res. ,

Los contenidos en cobalto de la dieta usada en el present' 
estudio y en el trab a jo  a n te rio r fueron 0.2 p .p .m .

S U M M A R Y

A study is presented on the  reproduction of mice and rats 
raised fo r several generations on a fo rtified  all p lan t ration, low 
in B12 and kept during  lactation on a diet high in protein  (Soy 
beam mael-casein-corn) and fo rtified  w ith  all the vitam ins ex­
cept B12. The effect of a cobalt supp lem en t (0.005% CoC12)2, 
given in’ the drinking  w ater, was s tud ied . Survival, weaning 
w eight of the young, and  w eight gain  of the m others w as better 
in all groups receiving the Co-supplement, although the diffe­
rences w ere not sign ificant except in one case. Some possible 
reasons why the Co-effect was less m arked on the high protein 
d iet as com pared  w ith  prev ious experim ents a re  discussed. The 
cobalt content of the unsuplem ented diet used in  the present and 
in previous studies were both 0.2 p .p .m .

ZUSAMMENFASSUNG

In  einer U ntersuchung  über die F o rtp flan zu n g  von 
M äusen u n d  R atten , die fü r  m eh re re  G enerationen  m it einer 
p flanzlichen  D iät m it sehr geringem  V itam in  B i2 G ehalt e r­
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nährt w orden  w aren , w urden  die träch tigen  W eibchen  au f 
eine ähnliche D iät m it hohem  E iw eissgehalt (40 %) gesetzt 
und in  2 G ruppen u n te rte ilt; eine davon erh ieh lt eine 0.005% 
CoCl2Lösung s ta tt T rinkw asser und  die andere  w urde  als Kon­
trolle benutzt. Die Sterblichkeit der Jungen, aus den Serien 
die das C obalt S upplem ent erh ieh lten  w ar geringer, ih r  W a­
chstum  sowie das der M uttertie re  w äh rend  d e r Säugeperiode 
besser als das der K ontro llen ; tro tzdem  w aren  die E inzelun ­
terschiede m it e iner A usm ahm e n ich t sta tistisch  gesichert. 
Es w erden  einiege der m öglichen G ründe besprochen, w arum  
im vorliegenden  F a lle  die U nterschiede zw ischen den expe­
rim entellen  und  K ontro llg ruppen  geringer w aren  als in f rü ­
heren A rbeiten  m it D iäten  m it no rm alem  P ro teingehalt.

D er Cobalt-G ehalt der in der voriiegen sowie der der 
frü h eren  D iät w aren  beide 0.2 p. p. m.

B I B L I O G R A F I A
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4) H. R. M arston.— Physiol. Rev. 32, 69 (1952).
5) U. J. Lewis, D. V. T appan y C. A. E lvehjem .— J. Biol. Chem. 94, 539 

(1952).





INFLUENCIA DEL FACTOR ECONOMICO EN EL 
CONSUMO DE ALIMENTOS  

EN EL MEDIO RURAL (*)

por J. M .  B E N G O A , V. M .  0 3 R E G 0 N  y M . G O N Z A L E Z

La E ncuesta realizada en  S an ta  Teresa del Tuy en sep­
tiem bre  de 1951 com prend ió  a 152 fam ilias  con un to ta l de 789 
personas, o sea el 18% de la población to tal del casco. El m é­
todo usado p a ra  la  m uestra fué explicado am pliam ente en el 
traba jo  publicado por los Drs. A González Puccini, V. M. Obre- 
gón, E. López V., M. González S., P. L iendo Coll, y J. M. Ben- 
goa. (1).

La realización de aquella E ncuesta ofrecía grandes po­
sibilidades de obtener nuevos elementos de juicio lo cual movió 
a los autores en esta  oportunidad a analizar los datos referen tes 
a la influencia del fac to r económico del consumo de alimentos, 
aspecto que en traña  un g ran  interés, ya que siendo Santa Te­
resa  del Tuy una población ru ra l, aún cuando vinculada a una 
economía industrial azucarera en g ran  parte , se podría ap re ­
ciar la situación alim enticia en los distintos niveles económicos.

/ .— E l gasto en alimentación

Al considerar el problem a económico en relación con 
el consumo de alimentos de la población encuestada, se señaló 
que el gasto m ensual dedicado a la adquisición de alimentos fué 
de 51,8% del ingreso, valor que puede considerarse como n o r­
mal de acuerdo con las recomendaciones de la Organización In ­
ternacional del T rabajo , aún cuando es francam ente bajo dado

(*) E ste  trabajo  se ha realizado teniendo como base la E ncuesta  que 
se realizó en septiem bre de 1951, cuyos resu ltados fueron publicados en el 
núm ero an te rio r de esta  m ism a R evista, por los Drs. A. González Puccini, 
V. M. Obregón, E. López V., M. González S., P. Liendo Coll y  J. M. Bengoa.
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el ingreso insuficiente de la m ayoría de las fam ilias. P a ra  la 
adquisición de una alim entación adecuada, sería  necesario que 
inv irtie ran  no menos del 75 al 80c/o de sus ingresos, lo cual re ­
percu tiría  en o tras necesidades vitales: vivienda, vestidos, etc.

P a ra  la m ejor interpretación del problem a económico, así 
como del consumo, se ha reducido la población a Unidades de 
Consumo, de acuerdo con una escala de coeficientes elaborada 
por uno de nosotros (2) y publicada recientem ente.

La escala de coeficiente adaptada es la siguiente:

Edad V arón H em bra

De 20 y m ás años 1 0,86
de 15 a  menos de 20 1,22 0,85
de 10 a menos de 15 1,17 0,94
de 5 a menos de 10 0,66 0,66
de 0 a  menos de 5 0,55 0,55

De acuerdo con esta escala de coeficientes, las 789 per­
sonas encuestadas suponen un total de 648,5 U nidades de Con­
sumo . El promedio por fam ilia  es de 4,3 Unidades de Consum o.

Clasificada la población por sus ingresos (cuadro N? 1) 
se observa que el promedio de Unidades de Consumo por fam i­
lia  va siendo m ayor a m edida que los ingresos aum entan.

CLASIFICACION DE LAS FAMILIAS 
SEGUN SUS INGRESOS

GRAFICA N« I

</>gUJ O 
£2 > 2
a m

s 8
g §
</> ce lu o
<s> «

1 GRUPO 
HASTA Bs 200  

D GRUPO 
OE 201 a 4 0 0

m GRUPO 
OE 401 0 6 0 0

ET GRUPO 
DE 601 a 8 0 0

V  GRUPO
DE 801 y más

NO DECLARARON

10 2 0  3 0

NUMERO OE FAM IL IAS
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El gasto promedio en alim entación por U nidad de Consu­
mo fué de Bs. 1,72 diario, pudiéndose estim ar que una alimen­
tación adecuada, en ia localidad estudiada, cuesta de Bs. 2,50 
a 3,00, lo cual nos indica que el gasto en alim entación es signi­
ficativam ente in ferio r a la necesidad teórica p a ra  adqu irir una 
alim entación adecuada.

Como se observa en el Cuadro N" 2, el gasto en alimen­
tación por Unidad de Consumo, aum enta de una m anera clara 
a m edida que los ingresos fam iliares son m ayores. E ste  hecho 
esperado  es tan to  m ás significativo, cuan to  que el tan to  por 
ciento de gastos en a lim en tación  con relación  al ingreso va 
siendo m enor a m ed ida  que los ingresos aum entan .

E ste  hecho tiene una profunda significación económica y 
constituye un fenómeno clásico en las encuestas de condiciones 
de vida y que fué anotado en form a de ley por Engel, cuando 
afirm ó “que el tanto  por ciento de los gastos dedicados a la ali­
mentación, va siendo m enor a medida que los ingresos son m a­
yores” .

Como se ve, la Ley de Engel, se cumple una vez m ás en 
la encuesta realizada en S an ta  Teresa del Tuy, indicándonos la 
im portancia ex traord inaria  que tiene el fac to r económico en de­
term inar la calidad y cantidad de alimentos que consume la fa ­
m ilia .

Sin m enospreciar el factor ignorancia, que en algunos ca­
sos constituye la causa fundam ental de la alim entación deficien­
te, la encuesta de Santa Teresa ofrece un ejemplo más, definiti­
vo y claro, de la enorme im portancia que ejerce el fac to r econó­
mico en las condiciones de la alim entación.

Dentro del mismo campo económico pero considerando 
las fam ilias a  través del núm ero de m iembros de que están com­
puestas, se aprecia la influencia que ejerce en el gasto ali­
m enticio el aumento de los m iem bros. Según se puede observar 
en el cuadro N? 3, en la Encuesta realizada en Santa  Teresa, p re­
dom inan las fam ilias de 3 y de 4 miembros, pero sin embargo, 
hay un 24% de fam ilias que tienen 8 o m ás m iem bros.
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CUADRO N<? 3

CLASIFICACION DE LAS FAMILIAS POR U. DE C. Y PERSONAS 
SEGUN EL NUMERO DE MIEMBROS

Familias con 
. . .miembros

N9 de 
familias

N9 de 
personas

N9 de 1 
U. de C.

2 11 22 19,81

3 29 87 77,03
4 31 124 97,28
5 24 120 96,80
6 19 114 94,48
7 14 98 80,12
8 7 56 45,89
9 6 54 41,92

10 y más 11 114 95,17

Totales. . .. 152 789 648,50

E n relación con sus ingresos puede señalarse (cuadro N-
4) que son frecuentes las fam ilias num erosas con m ás de seis 
miembros, incluso en las fam ilias de bajos recursos económicos, 
con ingresos que se f luc túan  hasta  Bs. 400.

P a ra  la m ejor comprensión de las relaciones económicas 
con el núm ero de miembros de la fam ilia se ha  elaborado el cua­
dro N" 5 en donde puede observarse el hecho significativo de 
que el gasto m ensual por Unidades de Consumo va siendo m a­
yor a m edida que el núm ero de m iembros aum enta en la fam ilia ; 
así, en las fam ilias que tienen de dos a cuatro miembros el gasto 
m ensual p o r U nidad de Consum o en alim entación es de Bs. 
58,18; en las fam ilias compuestas de cinco a siete miembros, el 
gasto es de Bs. 49,93, en tan to  que en las fam ilias con ocho o más 
miembros tienen un gasto de Bs. 36,01.

Es decir, que las fam ilias con 8 o m ás miembros tienen 
un gasto por U nidad de Consumo en alim entación casi de la m i­
tad del gasto de las fam ilias de 2 a 4 m iem bros.
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I
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CUADRO X 9 6

TANTO POR CIENTO DE GASTOS EN ALIMENTACION 
CON RELACION AL INGRESO MENSUAL

Familias 
con . .. 

miembros
Número de 

familias
Total ingre­
so mensual 

Bs.

Total gastos 
mensuales en 
alimentación

% de gastos 
en alimen­
tación con 
relación al 

ingreso

2 a 4 70 (1) 24.007,00 11,199,76 46,65

5 a 7 55 (2) 26,294,00 12,922,00 49,14

8 y más 24 11.202,00 6.588,76 58,82

Totales. .. 149 61.503,00 30.710,52 49,93

(1) Deducida una familia de dos miembros que no declaró el monto de 
sus ingresos.

(2) Deducidas dos familias de siete miembros cada una que no declararon 
el monto de sus ingresos.

Como e ra  de esperar el tan to  por ciento de los gastos de­
dicados a  la alim entación con relación al ingreso va  siendo m a­
yor a  m edida que el núm ero de miembros aum enta.

M ientras que las fam ilias de dos a  cuatro  m iembros de­
dican un 46,65% de sus ingresos a  los gastos de alimentación, 
las fam ilias constituidas por cinco, seis a  siete miembros dedi­
can un 49,14% y las fam ilias de ocho o m ás miembros un 58,82%.

I I . — CONSUMO D E  A L IM E N T O S  SE G U N  LO S G R U P O S  
ECONOM ICOS

Analizando el consumo de alim entos según los cinco g ru ­
pos económicos establecidos, de acuerdo con los ingresos, se pue­
de ap reciar una serie de hechos que sirvan  p a ra  valo rar el ver­
dadero sentido que tiene el aspecto económico sobre el consumo 
de cada uno de los alim entos.

Analizarem os a  continuación los datos obtenidos en la 
Encuesta, ag ru p an d o  los a lim entos de acuerdo  con su hom oge­
neidad , P A N  Y  C E R E A LE S:  E l cereal de m ayo r consum o es el 
maíz, y alcanza una cantidad de 105 gram os por persona.
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En form a de arepa (pan de m aíz), cuya adquisición se 
hace ya elaborado, el consumo es de 53 gram os por p e rso n a .

E n  cuanto al pan de trigo, cuyo consumo promedio fue 
de 33 por persona, se aprecia de una m anera muy franca  la in­
fluencia que ejerce la situación económica de la fam ilia.

En cuanto el arroz cuyo consumo es de 20 gram os por per­
sona no se hallan diferencias significativas en cuanto a  la in­
fluencia económica ya que todos los grupos tienen un consumo 
de este cereal muy sim ilar.

Cosa sem ejante acontece con las pastas alim enticias cuyo 
consumo es sim ilar al del a r ro z : 19 gram os por p e rso n a . Sin 
em bargo se aprecia que existe cierta  influencia, aunque m odera­
da, ya que las fam ilias de m ejores recursos tienen un consumo 
ligeram ente superior.

En cuanto a las harinas y la avena, dando el bajo con­
sumo : 4 gram os por persona, no tienen significación ap a re n te .

P a ra  el total de cereales el consumo diario fué de 237 
gram os por persona, apreciándose un ligero aumento del consu­
mo en las fam ilias con m ejores recursos económicos.

CUADRO N 9 7

CONSUMO DE CEREALES POR DIA Y POR PERSONA 
EN GRAMOS

A lim entos: Grupo 
N 9 1

1 Grupo
N 92

Grupo
N 93

Grupo
N?4

Grupo
N 9 5

Total
prom edio

P an  de trigo 14 31 29 56 63 33

P an  de maíz 32 49 60 56 72 53

Maíz en grano 98 148 70 83 85 105

Arroz 18 28 14 20 30 20

Pastas 14 12 20 18 21 18

H arinas 0,7 2 10 1 4 4

Avena 2 6 4 3 5 4

T o ta l................ 179 276 207 1
1

237 280 237
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Carnes y  pescados

Al igual que en el capítulo an te rio r se hace evidente en 
el consumo de carne y pescado, la  influencia de la  situación eco­
nómica de las fam ilias.

En cuanto al consumo de carne de res, cuyo promedio fue 
de 33 gram os por persona, se aprecia de una  m anera  fran ca  el 
aum ento en relación a  la  condición económica fam iliar.

Es tam bién evidente la influencia económica en el consu­
mo de carne de cerdo, hígado de res, aves de corral y pescado.

P a ra  el total de este grupo de alimentos, cuyo consumo 
promedio fué de 45 gram os por persona, se observa una  tenden­
cia francam ente ascendente del consumo a m edida que las con­
diciones económicas son m ejores.

Así el grupo l 1? tiene un consumo de 28 gram os de carne 
y pescado por persona; el grupo 2?, 33 g ram os; el grupo 39, 42 
g ram o s; el grupo 4"? 54 y el 59 77.

En el cuadro N? 8 y  en la  g ráfica  que sigue puede obser­
varse estos hechos con m ayor claridad.

CUADRO N 9 8

CONSUMO DE CARNES POR DIA Y POR PERSONA 
EN GRAMOS

Alimentos: Grupo
N»1

Grupo
N*2

Grupo
N ’ 3

Grupo 
N° 4

Grupo
N ?5

Total
promedio

C arne de res 21 29 27 34 56 33

C arne de cerdo 1 1 5 5 6 3

Hígado de res 1 1 4 1 1 2

Aves de corral 1 — 4 6 9 3

Pescado 4 2 2 8 5 4

T o ta l................ 28 33 42 54 77 45
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GRUPOS ECONOMICOS

Leche, derivados y  huevos. —  Como era  de esperar en 
esta  categoría de alimentos, se m anifiesta  de una m anera m ás 
palpable la  im portancia que ejerce la situación económica de las 
fam ilias sobre el consumo de alim entos. El precio relativam en­
te  alto de estos productos lo ju s tifica  plenam ente.

E n  conjunto sin  embargo, es de señalar el bajo consumo 
de leche en todos los grupos económicos, incluyendo a los que 
tienen ingresos superiores a Bs. 800 m ensuales. E n este caso, 
como en tan tos otros, el fac to r ignorancia juega un papel im ­
portan te  .

E n  cuanto a la  leche en polvo, el consumo fué de 7 g ra ­
mos por persona, siendo muy in teresante  el hecho de que no exis­
ten  diferencias m uy significativas en los distintos grupos econó­
micos . Em pero, el Grupo 5o tiene un consumo francam ente  m ás 
alto . ,

El queso, cuyo consumo fué de 8 gram os por persona, se 
nota, de m anera  muy franca, la influencia que ejerce la situación 
económica de las fam ilias.

Respecto a  la m antequilla, cuyo consumo promedio es 
apenas de 2 gram os por persona, se aprecia una influencia apa-



CONSUMO DIARIO POR PERSONA, CONSUMO DIARIO POR PERSONA
DE LECHE EN POLVO,QUESO, DE LECHE FRESCA.
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rente, aún cuando en todos los grupos de fam ilias estudiados el 
consumo de este alimento es insignificante.

El consumo de huevos es de 7 por persona, existiendo 
tam bién una diferencia bastante señalada en los distintos g ru ­
pos económicos. Así los Grupos 49 y 59 duplican prácticam ente 
el consumo de los Grupos 1? y 2?.

CUADRO N 9 9

CONSUMO DE LECHE, DERIVADOS Y HUEVOS POR DIA 
Y POR PERSONA. EN  GRAMOS

A lim entos: Grupo 
N* 1

Grupo Grupo
N" 3

Grupo 
N* 4

1
Grupo
N* 5

Total
prom edio

Leche fresca 3 30 107 111 192 76

Leche en polvo 7 6 8 7 13 7

Queso 5 6 11 19 18 8

M antequilla 1 1 4 6 4 2

H uevos 5 5 7 10 12 7

T o ta l................ 21 48 137 153 239 100

G R A SA S

Es muy in teresante  el hecho hallado en la Encuesta del 
aumento significativo en el consumo de aceite en las clases eco­
nómicamente m ejores, en tan to  que en el consumo de m anteca 
se observa un aumento en los grupos interm edios, siendo el con­
sumo mucho m ás bajo en el grupo económico más pobre y en el 
más rico.

E l consumo promedio fué de 21 gram os por persona. Mien­
tra s  las fam ilias de escasos recursos tienen un consumo de 14 
y 19 gram os, en tan to  que los grupos 4? y 5? tienen un consumo 
de 25 y 36 gram os. Es pues bien clara  la influencia de las con­
diciones económicas sobre el consumo de grasas, pero especial­
m ente sobre el consumo de aceite.
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CUADRO N 9 10

CONSUMO DE GRASAS POR DIA Y POR PERSONA 
EN  GRAMOS

A lim entos: Grupo
N 91

Grupo
N 9 2

Grupo 
N 9 3

Grupo 
N 9 4

Grupo
N 9 5

Total
prom edio

M anteca 13 18- 20 19 15 17

Aceite 0,8 1 1 6 21 4

T o ta l................ 14 19 21 25 36 21

CONSUMO DIARIO POR PERSONA, 
DE MANTECA Y ACEITE.

GRAFICA  Ns 5

GRUPOS ECONOMICOS

Leguminosas

E n la encuesta realizada en S an ta  Teresa las leguminosas 
de m ayor consumo fueron las caraotas, frijo les y quinchonchos; 
las demás no tienen significación en el consumo de esta población.
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El consumo promedio fué de 64 gram os por persona, ci­
f ra  que debem os considerar fran cam en te  alta.

Es de g ran  in terés el hecho de que el consumo de legu­
minosas va siendo m enor a medida que las condiciones económi­
cas de fam ilias son m ejores. Así en los grupos 1? y 2? tienen un 
consumo de 78 gram os por persona y los grupos 4? y 5? tienen 
un consumo de 46 y 47 gram os respectivam ente, es decir casi de 
la m itad .

Este fenómeno económico que tam bién había sido obser­
vado con el maíz, es m anifiesto tan to  en las caraotas como en los 
frijo les y en los quinchonchos.

No es necesario ahondar acerca de los motivos que ex­
plican esta disminución en el consumo a m edida que las condi­
ciones económicas son m ejores. Las leguminosas son alimen­
tos relativam ente baratos y que sum inistran  una g ran  cantidad 
de p ro te ínas y calo rías y  es lógico que las clases m ás pobres 
busquen en este tipo de a lim ento  las fuentes energéticas y  las 
pro te ínas necesarias.

CUADRO NQ 11

CONSUMO DE LEGUMINOSAS POR DIA Y POR PERSONA, 
EN  GRAMOS

Alimentos: Grupo 
N* 1

Grupo
N? 2

1
Grupo | Grupo
N ?3 | N i 4

1

Grupo
N i 5

Total
promedio

Caraotas 65 64 44
1

41 47 55

Frijo les 9 9 7 5 — 7

Quinchonchos 4 5 — — 3

T o t a l ............... 78 78 51 46 47 65
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Raíces y  tubérculos

E l consum o m edio (descontando los residuos correspon­
dientes a la concha) fué de 42 grs. por persona, cantidad rela­
tivam ente baja  en relación a las obtenidas en o tras encuestas 
realizadas en el país.

Los alimentos de este grupo de m ayor consumo son las 
papas, la yuca, el ocumo y el ñ am e . Las batatas, apio y otros tu ­
bérculos se consumen en cantidades insignificantes. Solamen­
te la papa se consume en cantidades superiores a  todas las de­
más raíces y tubérculos jun to s.

En cuanto a la influencia que ejerce la  condición econó­
m ica sobre el consumo en este grupo de alim entos puede apre­
ciarse que existe un notable aum ento en los grupos económica­
m ente m ejores en relación a  los grupos de recursos m ás pobres. 
Así el grupo N? 1 tuvo un consumo de 19 gram os por persona 
y por d ía ; el grupo N° 2, 27 gram os; el grupo N9 3 y  4, 53 g ra ­
mos y el grupo N° 5, 51 gram os.

E n  el cuadro N ’ 12 que sigue pueden observarse los he­
chos m ás sobresalientes acerca del p a rticu la r.
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CUADRO N° 12

CONSUMO DE RAICES Y TUBERCULOS POR DIA Y POR PERSONA, 
E N  GRAMOS. (P a rte  com estible).

Alimentos : Grupo 
N91

Grupo
N 9 2

1
Grupo [ Grupo
N9 3 1 N 9 4

Grupo
N 9 5

Total
promedio

Papas 1 1 17 40
1
j 33 49 26

Name 1 2 2
1 7 3 3

Ocumo 1 2 1

1
1 5 1 0 4

Yuca 6 6 1 0

i

i 8
9 9

T o t a l ............... 19 27 53
1
j 53 71 42

| GRAFICA Ns 7
CONSUMO DIARIO POR PERSONA, 

DE PAPAS Y OTRAS RAICES Y TUBERCULOS .

GRUPOS ECONOMICOS
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Hortalizas ( legum bres) . —  Dentro de los valores franca­
m ente bajos del consumo de hortalizas obtenidos en la Encuesta 
de S an ta  Teresa, cuyo promedio alcanza a 29 grs. por persona, se 
aprecia de una m anera  clara  la im portancia que ejerce el factor 
económico en este tipo  de a lim ento .

P rácticam ente los grupos económicos m ejores duplican o 
trip lican  la cantidad de hortalizas, consumidas en relación a  los 
grupos económicamente peores.

M ientras el grupo N* 1 tiene un consumo de 14 grs. por 
persona y el Grupo N? 2, 20 grs., el Grupo ó9 alcanza a la c ifra  de 
63 g r s . Puede apreciarse que aún este grupo tiene un consumo 
de hortalizas poco satisfactorio .

E s de in terés señalar tam bién, que las cuatro hortalizas 
consumidas son: el tomate, auyama, repollo y cebolla. Las de­
m ás legum bres tienen un consumo tan  bajo que no pueden va­
lorarse cuantitativam ente.

CUADRO N9 13

CONSUMO DE HORTALIZAS POR DIA Y POR PERSONA, 
EN GRAMOS

Alimentos : Grupo
N*1

¡ Grupo
N 9 2

Grupo 
N9 3

Grupo
N9 4

Grupo
N95

Total
promedio

Auyama 5 5 12 4 18 8

Repollo — 1 1 4 6 2

Cebolla 3 6

6
9 1 0 6

Tom ate 6 8

1
16 16 29 13

T o t a l ............... 14 2 0

1
35 1 

1

33 63 29
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GRAFICA N2 8 CONSUMO DIARIO POR PERSONA, 
DE HORTALIZAS Y LEGUMBRES.

■Frutas. —  Tres fru ta s  constituyen el consumo de este 
grupo de alim entos: na ran jas , plátanos y cam bures. E s de ad­
vertir, sin embargo, que los plátanos por el hecho de consum irse 
cocinados y no crudos, pierden p a rte  de sus propiedades que de­
ben a tribu irse  a  las f ru ta s  frescas. P o r eso desde el punto de 
v ista  nu tritivo  se incluyen los plátanos en el grupo de raíces y 
tubérculos, por su m ayor sem ejanza brom atológica.

Consideradas únicam ente las n a ra n ja s  y los cambures, el 
consumo de fru ta s  en la  población de San ta  Teresa es fran ca­
m ente ba jo : 50 grs. p o r persona.

U na f ru ta  que no aparece en la  encuesta, que es frecuen­
tem ente consumida en ciertas épocas del año, es el mango y que 
provee la m ayor parte  de la V itam ina C en la zona ru ra l.

Sin embargo, hay que tener en cuenta que la encuesta se 
realizó en el mes de septiem bre, época en que ya no existe co­
secha de m angos.

E n  relación con la im portancia del fac to r económico, se 
aprecia por el Cuadro N? 14, que el consumo de fru ta s  es signi­
ficativam ente m ás alto en los grupos económicamente m ejores.
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CONSUMO DE FRUTAS POR DIA Y POR PERSONA, 
EN  GRAMOS
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A lim entos : Grupo 
N 91

Grupo
N 9 2

1
Grupo 1 Grupo
N 9 3 1 N 9 4

1

Grupo
N 9 5

T otal
prom edio

N aran jas 10 15 16 23 50 19

P lá tanos 15 23 29 28 67 34

C am bur 24 21 16 61 34 31

T o t a l ............... 49 59 61 112 151 84

CONSUMO DIARIO POR PERSO N A, 

DE  FRUTAS.
G R A F I C A  N *  9

I II III IV V

GRUPOS ECO NO M ICO S

Azúcar y  papelón. — La población de Santa Teresa está 
enclavada en una zona azucarera  del país, por lo cual es expli­
cable que el consumo de azúcar blanca refinada  sea ligeram ente 
m ayor que el de papelón.
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No obstante, es muy significativo el hecho de la in fluen­
cia que ejerce el fac to r económico en el consumo del azúcar, en 
tanto que se observa el fenómeno contrario  en el consumo del pa­
pelón. P o r este motivo, la suma de los dos alim entos dan valores 
muy sim ilares en los d iferentes grupos, ya que las fam ilias con 
m ayor consumo de azúcar, tienen m enor consumo de papelón.

CUADRO N° 15

CONSUMO DE AZUCAR Y PAPELON POR DIA Y POR PERSONA,
EN  GRAMOS

Alimentos: Grupo 
N91

Grupo
N 9 2

Grupo
N»3

Grupo
N 94

Grupo Total
promedio

Azúcar 27 27 45 37 54 35

Papelón. 25 37 37 20 22 31

T o t a l ............... 52 64
.  ] 

82 57 76 66
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Café y  sal. —  Los valores obtenidos en la Encuesta, son 
absolutam ente norm ales y por lo tan to  esperados. El consumo 
de café fue de 15 grs. por persona y de sal de 16 grs.

Como se puede observar en el Cuadro N’ 16 no se apre­
cian diferencias significativas en los d iferentes grupos económi­
cos; prácticam ente el consumo es igual en todos los grupos.

CUADRO N 9 16

CONSUMO DE CAFE Y SAL POR DIA Y POR PERSONA, 
EN GRAMOS

Alimentos: Grupo
N 9 1

Grupo
N“ 2

Grupo 
N9 3

Grupo
N 9 4

Grupo
N9 5

Total
promedio

Café 17 15 14 17 16 15

Sal 14 16 14 15 15 16

T o t a l ............... 31 31 28 32 31 31
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Resumen sobre el consumo de alimentos. — E n  los Cua­
dros 17, 18 y 19, se han resumido los consumos de todos los g ru ­
pos de alimentos, por persona, por U nidad de Consumo y por 
fam ilia, respectivam ente.

E n  estos cuadros se aprecia de una m anera global los he­
chos m ás sobresalientes acerca de la influencia del factor eco­
nómico en el consumo.

E n  las g ráficas se aprecia tam bién de una m anera clara 
las variaciones del consumo a m edida que los grupos son m ejo­
res económicamente.

Los resultados hasta  aquí obtenidos nos indican la im por­
tancia que debe concederse al factor económico p a ra  com prender 
los estados de sub-consumo de una g ran  p a rte  de la población.

Los hechos observados en Santa Teresa del Tuy no cons­
tituyen  un  fenómeno accidental o aislado en la  República. Ya en 
la encuesta realizada por uno de nosotros en Caracas en 1945 
(3 ), habíam os observado el mismo hecho. E n dicha Encuesta, 
los grupos económicamente inferiores, que representaban el 50% 
de la población estudiada, ten ían  asimismo una alimentación 
totalm ente insuficiente, abservándose un aum ento en el consumo 
sumo de los alimentos m ás im portan tes a m edida que las condi­
ciones económicas eran m ejores.

Los datos obtenidos en S an ta  Teresa del Tuy, población 
netam ente ru ra l, nos dem uestran que la im portancia del fac to r 
económico en el consumo, es considerable aún en el medio ru ra l.
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CONSUMO DIARIO POR PERSONA,DE LOS 
PRINCIPALES ALIMENTOS DE ACUERDO 
CON LAS CONDICIONES ECONOMICAS 

DE LAS FAMILIAS.

GRAMOS 25 

20

LECHE EN POLVO

QUESO GRAMOS

GRAMOS 20  

15

S A L

I II III IV V 

GRUPOS ECONOMICOS
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GRAMOS 3 0 0

2Ô0

100

CONSUMO DIARIO POR PERSONA DE LOS 
PRINCIPALES GRUPOS DE ALIMENTOS 
DE ACUERDO CON LAS CONDICIONES 

ECONOMICAS DE LAS FAMILIAS.

GRAFICA N« 13
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CUADRO N9 17

CONSUMO POR PERSONA EN GRAMOS, POR DIA

Alimentos:
Grupos Económicos

Total
promedioN* 1 N ? 2 N*3 No 4 N?5

Pan y cereales 179 276 207 237 280 237

Carne y pescado 28 33 42 54 77 45

Leche fresca 43 . 30 107 111 192 76

Leche en polvo 7 6 8 7 13 '  7

Queso 5 6 11 19 18 8

Mantequilla 1 1 4 6 4 2

Huevos 5 5 7 10 12 7

Grasas v ■ 14 19 21 25 36 21

Leguminosas 78 . 78 51 46 47 65

Raíces y tubérculos 19 27 53 53 71 42

Hortalizas y legum­
bres 14 20 35 33 63 29

Frutas 49 59 61 112 151 84

Azúcar y papelón 52 64 82 57 76 66

Café y otros ali­
mentos 31 31 28 32 31 31
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CUADRO N 9 18

CONSUMO POR U. DE C. EN GRAMOS, POR DIA

Grupos Económicos
TotalAlimentos: N 91 N92 N9 3 N 9 4 N9 5 promedio

Pan y cereales 208 332 244 283 306 287

Carne y pescado 32 40 50 65 85 52

Leche fresca 51 36 127 133 2 1 1 92

Leche en polvo 8 7 9 8 14 8

Queso 6 7 13 23 19 9

Mantequilla 1 1 4 7 4 2

Huevos 6 6 8 1 2 13 8

Grasas 16 23 25 30 39 24

Leguminosas 92 94 60 55 52 78

Raíces y tubérculos 2 2 32 63 63 78 50

Hortalizas y legum­
bres 16 24 41 39 69 34

Frutas 58 71 72 134 166 1 0 1

Azúcar y papelón 61 77 97 6 8 83 79

Café y otros ali­
mentos 36 37 33 38 34 37
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CUADRO N9 19

CONSUMO POR FAMILIA EN GRAMOS, POR DIA

Grupos Económicos
Total

promedioAlimentos: N»1 N « 2 N”3 N?4 N?5

Pan y cereales 786 1.462 1.157 1.397 1.567 1.232

Carne y pescado 228 175 235 328 430 234

Leche fresca 189 159 599 655 | 1.075 395

Leche en polvo 31 32 39 41 73 36

Queso 2 2 32 61 1 1 2 97 41

Mantequilla 3,7 5 2 2 35 2 2 1 0

Huevos 22 26 39 59 67 36

Grasas 61 1 0 0 117 147 2 0 1 109

Leguminosas 342 413 285 271 263 337

Raíces y tubérculos 83 37 297 312 397 218

Hortalizas y legum­
bres 61 106 195 193 319 150

Frutas 171 312 341 661 845 440

Azúcar y papelón 229 339 459 336 425 343

Café y otros ali­
mentos 136 164 159 188 173 161

¡ir .— CONSUMO DE N U T R IE N T E S  SE G U N  LOS GRUPOS 
ECONOMICOS

P a ra  el cálculo de los d iferentes valores nutritivos se to­
mó la escala de coeficientes recom endada por el N ational Re­
search Council, de los E. E. U. U. , con el fin  de obtener las Uni­
dades de consumo correspondiente a cada nu trien te .
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De acuerdo con dicha escala las 789 personas com pren­
didas en la encuesta da un to ta l de 613 unidades de consumo en 
ca lo rías ; 701 en p ro te ín as ; 910 en calcio; 714 en h ie r ro ; 663 en 
v itam ina A ; 603 en v itam ina B 1 ; 638 en riboflav ina; 603 en nia- 
cina y 710 en v itam ina C. 

CUADRO N9 21

N* DE U. DE C. DE CADA UNO DE LOS NUTRIENTES POR 
GRUPOS ECONOMICOS

Nutrientes: Grupo
N*1

Grupo
N"2

Grupo
N?3

1

Grupo 1 
N*4

Grupo
N?5

Total
promedio

Calorías 147,7 185 1 2 2 ,6

1

75,4 j 64,3 613

Prótidos 183,3 214,5 140,3 83,3 | 71,2 701

Calcio 235 285 182 107 | 79 910

Hierro 192,2 224 146 87,6 | 73,5 741

Vit. “A” 172,9 2 0 0 133,8 80,4 | 68,9 663

Vit. “B l” 155,8 183 90,6 73,1 | 62,3 603

Riboflavina 163,9 192,8 127,8 75,5 | 6 6 ,1 638

Niacina 155,8 183 90,6
1

73,1 | 62,3 603

Vit. “C” 188,2 215 140 83,6 |
l

71,1 710

Calorías 

P a ra  el total de la  población de S an ta  T eresa. El consu­
mo fué de 1.670 calorías po r persona o de 2.137 por unidad de 
consumo (x) . 

La influencia del fac to r económico en el consumo calórico 
es bien m anifiesto.

(x) Debe hacerse notar que las cifras que se vienen dando en este 
estudio corresponden exclusivamente al consumo en el hogar. Quedó al 
margen de todo control las cantidades consumidas fuera de la casa. Es de 
suponer que en los hombres el alcohol, y en los niños, ciertos dulces y frutos, 
complementan los valores calóricos obtenidos en la encuesta. En todo caso, 
es de gran significación el infraconsumo calórico de la población de Santa 
Teresa, aspecto que no habia sido tan señalado en otras encuestas reali­
zadas en diferentes lugares de la República (3), (4), (5).
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Calorías por Por Unidad de
persona Consumo

Grupo 1 «   1.282 1.692
Grupo 2»   1.657 2.170
Grupo 3’   1.616 2.149
Grupo 4*   1.7Í8 2.164
Grupo 5»   2.118 2.605

De g ran  in terés es la diferencia en tre  los valores calóri­
cos provistos por los principales grupos de alimentos, en rela­
ción con la situación económica de las fam ilias.

CUADRO NQ 22

DISTRIBUCION DE LAS CALORIAS PROVISTAS POR LOS ALIMENTOS 
SEGUN LOS GRUPOS ECONOMICOS

CALORIAS POR DIA Y POR PERSONA

Alimentos:
Grupos Económicos

Total
promedioN * 2 N”3 N?4 | N«5

Pan y cereales 556 832 576 676
1

| 781 709

Carne y pescado 40 51 94 1 0 0 [ 132
i 75

Leche, derivados y 
huevos 79 78 183 2 2 1

1

| 365 136

Grasas 126 171 189 225 | 189 189

Leguminosas 230 227 148 130 1 144 190

Raíces y tubérculos 23 1 2 52 52
1

| 70 —

Hortalizas y legum­
bres 4 5 9 9

1

1 18 139

Frutas 39 52 70 96 | 142 —

Azúcar y papelón 185 229 295 209
1

1 277 232

T o t a l ............... 1.282 1.657 1.616 1.718
i
| 2.118 
1

1.670

Más dem ostrativo es aún observar el mismo fenómeno en 
valores porcentuales, según se aprecia en el Cuadro N* 23 y  g rá ­
ficas 14 y 15.
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DISTR IBUC IO N  DE L A S  C A LO R IA S  
P R O V IST A S  POR LO S AL IM EN TO S 
SEGUN LO S  GRUPOS ECONOMICOS.

GRAFICA N* 14

CALORIAS 

POR DIA Y PERSONA

DISTRIBUCION

PORCENTUAL

2.000

1.500

1.000

500

GRUPOS ECONOMICOS
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'GRAFICA R9 15

DISTRIBUCION PORCENTUAL DE LAS CALORIAS 
PROVISTAS POR LOS ALIMENTOS

CUADRO N Q 23
D ISTRIBU CION  PORCENTUAL DE LAS CALORIAS PROVISTAS 

POR LOS ALIMENTOS

G rupos Económicos
T otal

prom edioA lim entos: N 91 N*2 N*3 N?4 N •> 5

P an  y cereales 43,37 50,23 35,68 39,36
j

36,89 42,46

C arne y pescado 3,12 3,07 5,81 5,82
|

6,23 4,49

Leche, derivados y 
huevos 6,16 4,71 11,32

i

12,86 17,24 8,14

Grasas 9,82 10,31 11,69 13,11 8,92 11,32

Legum inosas 17,94 13,69 9,16 7,56 6,79 1.1,38

Raíces y  tubérculos 1,79 0,72 3,21 3,02 3,30

H ortalizas y  Legum ­
bres 0,31 0,30 0,55 0,52 0,85 8,32

F ru tas 3,04 3,13 4,33 5,59 | 6,70

Azúcar y Papelón 14,45 13,84 18,25 12,16 J 13,07 13,89

T o t a l ...............
'

1
100 |

1
100

i
100 t

i
100 | 100 100
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Del exam en de dicho cuadro se deduce que el tan to  por 
ciento de las calorías provistas por los cereales va siendo m enor 
a m edida que los grupos económicos son m ejores.

Igual fenómeno acontece en el consumo de legum inosas
M ientras que en el l 1' grupo el 18% de las calorías son 

provistas por esta  clase de alimentos en el grupo 59 solam ente es 
representado  por el 7%  de las calorías totales.

E n  los demás alim entos se observa el fenómeno contra­
rio, es decir, que el tan to  por ciento de las calorías sum inistradas 
po r ellos va siendo m ayor a  medida que los grupos económicos 
son m ejores.

A grupados los cereales, las legum inosas, el azúcar y el 
papelón, alim entos que constituyen la  base de la  alim entación 
cam pesina podríam os observar que el tan to  por ciento de las ca­
lo rías p rov istas  po r esos tre s  grupos de alim entos, va  siendo me­
nor en función de la capacidad económica de las fam ilias

Debe destacarse el hecho que esos tres grupos de alimen­
tos ofrecen casi tres cuartas partes del valor calórico de la die­
ta en las clases más pobres, en tanto que en los niveles superio­
res no representa sino la mitad aproximadamente.

CUADRO N9 24

% DE LAS CALORIAS PROVISTAS POR LOS 3 GRUPOS DE 
ALIMENTOS SIGUIENTES: (pan y cereales, legum inosas y azúcar).

Grupo 1’   75,76 %
Grupo 2>   77,76 %
Grupo 39   63,09 %
Grupo 4?   59,08 %
Grupo 5»     56,75 %

Por otro lado es de hacer notar que en el consumo de las 
calorías totales por persona (1.670 calorías) 400 calorías son pro­
vistas por los alimentos de origen animal y 1.270 por los de ori­
gen vegetal. La influencia del factor económico sobre este fe­
nómeno es bien evidente según se deduce de los datos siguientes:
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CUADRO N° 25

Grupos
económicos

Calorías de 
origen 
animal

Calorías de 
origen 
vegetal

Total efe de origen 
animal

1 » 245 1.037 1.282 19,1 %
2 » 300 1.356 1.657 18,1 %
3 ' 466 1.150 1.616 28,8 %
4« 556 1.162 1.718 32,4 %
5' 6 8 6 1.432 2.118 32,4 %

Tam bién en la g ráfica  16 se observa el aum ento signifi­
cativo del consumo de calorías de procedencia anim al a  medida 
que los grupos económicos son m ejores.

E n  cuanto a  la proporción en que las tre s  substancias 
energéticas intervienen en el valor calórico to tal, el resultado 
promedio obtenido es el siguiente:
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CUADRO NH 26

Sustancias - 
energéticas

Calorías provistas 
por persona %

Proteínas 223,6 13
Grasas 403,2 24
H. de C. 1.043,2 63

Totales................ 1.670 1 0 0

Estos datos coinciden, aproxim adam ente, con los ha­
llados en las encuestas ejecutadas anteriorm ente en otros luga­
res de la República.

No es de este momento señalar que el aparentem ente alto 
porcentaje de calorías provistas por las proteínas se explica por 
el consumo relativam ente m oderado de proteínas de origen ve­
getal, la m ayoría de escaso valor biológico, y adem ás por el bajo 
consumo calórico total de la alim entación estudiada.

E s de g ran  interés, por otro lado observar que la d istri­
bución calórica porcentual v a ría  de acuerdo con las condiciones 
económicas de las fam ilias. Así exam inando el cuadro N" 27, 
puede apreciarse un hecho qué llam a la atención y es que el tan ­
to por ciento de calorías provistas por las proteínas tiene ten­
dencia a  ser m enor a m edida que los grupos económicos son me­
jo re s . -

La explicación de este hecho, aparentem ente paradójico, 
es la siguiente:

El fac to r económico parece e jercer una m ayor influencia 
sobre el consumo calórico to tal que sobre el consumo de p ro te í­
nas. Esto, aparentem ente, contradice los hechos observados en 
estudios anteriores, pero si se analiza el fenómeno m ás a  fondo 
se podrá encontrar una razón fundam ental y es que en la pobla­
ción ru ra l estudiada existió un consumo de leguminosas franca­
m ente m ás alto (véase cuadro N" 11) en los grupos económica­
m ente in fe rio res ; y aún cuando el consumo de carne y otros ali­
m entos anim ales ricos en pro teínas e ra  m ayor en los grupos eco - 
nómicamente m ejores, el aum ento en el consumo total de p ro ­
teínas esperado no fué lo acentuado que hubiera  sido de no exis­
t ir  el alto consumo de legum inosas en las clases in ferio res. Más
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adelante al com entar el consumo de proteínas volveremos sobre 
este asunto de ta n ta  im portancia dietética y económica, pero sí 
podemos adelan tar que la influencia económica es clara y te r ­
m inante sobre el valor calórico total, así como sobre el consumo 
de proteínas animales, siendo mucho m enor esta  influencia so­
bre el consumo de las proteínas to ta les. Esto explica el que el 
tanto  por ciento de calorías provistas por las proteínas totales, 
tenga tendencia a sen m enor a  m edida que los grupos económi­
cos son m ejores.

Considerando en el mismo cuadro N 9 26 el tan to  por cien­
to de calorías provistas por las grasas, se observa que existe un 
aumento de cierta  consideración a medida que los grupos son 
m ejores.

En cambio, como era  lógico esperar, el tan to  por ciento 
de calorías provistos por los H . de C. tienen cierta  tendencia 
descendente a  medida que los grupos económicos son m ejores. 
Sin embargo, dicha tendencia es de escasa significación, debido 
al hecho de que entre los alimentos ricos en H. de C. si bien la m a­
yoría son de bajo costo, al alcance de los grupos inferiores, existen 
algunos que son relativam ente caros. M ientras que en aquéllos 
el éónsumo va dismuyendo en éstos aum enta, a m edida de que 
m ejo ra  el g rupo económ ico. De este m odo se com pensan dichos 
valores y dan por resultado una escasa influencia del factor eco­
nómico en la cantidad de calorías provistas por los H . de C .

CUADRO N9 27

TANTO POR CIENTO DE CALORIAS PROVISTAS PO R CADA UNA 
DE LAS SUSTANCIAS ENERGETICAS

Grupos
económicos Proteínas Grasas H. de C. Calorías

!•> 14,5 18,6 66,9 100

2« 13,6 18,6 67,8 100

3« 12,8 23,9 63,3 100

4? 13,4 27,2 59,4 100

5« 12,7 26,7 60,6 100

Total
prom edio 13,0 24,0 63,0 100
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G RAFICA Na 17

% DE CALORIAS PROVISTAS POR 

CADA UNA DE LAS SUSTANCIAS ENERGETICAS

too
HIDRATOS DE 
CARBONO

GRASAS 50

PROTEINAS

GRUPOS ECONOMICOS: 

CALORIAS:

I II III
1.282 1.657 1.616

IV V
1.718 2.118

G R A F I C A  IM «  1 8

CANTIDAD DE PROTEINAS. 
GRASAS' E HIDRATOS DE CARBONO, 

CONSUMIDA POR CADA GRUPO ECONOMIG

CALORIAS: 1.282 1.657 1.616 1.718 2.118
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Proteínas

El consumo promedio por persona fué de 55,9 gram os o 
de 61,5 grs. P o r U. de C., valores que considerados en su can­
tidad global no pueden considerarse bajos. La influencia del fac­
to r  económico no es m uy señalada según ya  se comentó.

Lo que debe destacar es el consumo de proteínas anim a­
les, en donde la condición económica cobra singular im portancia.

CUADRO N9 28

C O N S U M O  D E  P R O T E I N A S ,  E N  G R A M O S  P O R  P E R S O N A

G r u p o s

e c o n ó m i c o s

P r o t e í n a s

a n i m a l e s

P r o t e í n a s

v e g e t a l e s
T o t a l

%  d e  

p r o t e í n a s  

a n i m a l e s

1 " 8 , 8 3 8 , 2 4 6 , 8 1 8 , 8 %

2 » 9 , 9 4 6 , 0 5 5 , 9 1 7 , 7 %

3 * 1 7 , 2 3 4 , 4 5 1 , 6 3 3 , 2 %

4 ? 2 1 , 4 3 6 , 5 5 7 , 9 3 6 , 9 %

5 o 2 5 , 8 4 1 , 5 6 7 , 3 3 8 , 2 %

T O T A L

p r o m e d i o
1 5 , 8 4 0 , 1 5 5 , 9 2 8 , 1 %

Se aprecia el increm ento considerable en función de la  con­
dición económica del consumo de proteínas anim ales; en cam­
bio, en las proteínas vegetales no se observa cambios en ningún 
sen tido .

E n  todo caso el consumo de proteínas anim ales es fran ca­
m ente baj o, salvo en los grupos económicos 4? y 5?. El promedio 
es asimismo m uy bajo .

Parece in teresan te  conocer la procedencia de las p ro teí­
nas en cada grupo económico, de acuerdo con la clasificación 
adoptada de lod alim entos.
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CUADRO N 9 29

PROCEDENCIA DE LAS PROTEINAS EN LOS DIFERENTES 
GRUPOS ECONOMICOS EN GRAMOS, POR PERSONA Y DIA

A l i m e n t o s :
G r u p o

N * 1

G r u p o

N * 2

G r u p o

N ’ 3

G r u p o

N * 4

G r u p o

N » 5

•

T o t a l

p r o m e d i o

Pan y cereales 1 5 , 8 2 4 , 3 1 7 , 6 2 0 , 5 2 3 , 5 2 0 , 8

Carne y pescado 4 , 5 6 , 0 9 , 0 1 0 , 5 1 5 , 3 9 , 0

Leche, derivados y 
huevos 4 , 3 3 , 9 8 , 2 1 0 , 9 1 0 , 5 6 , 8

Leguminosas 2 0 , 5 2 0 , 2 1 3 , 2 1 1 , 7 1 3 , 0 1 6 , 8

Vegetales y frutas 1 , 7 1 , 5 3 , 6 4 , 3 5 , 0 2 , 5

T o t a l ............... 4 6 , 8 5 5 , 9 5 1 , 6 5 7 , 9 6 7 , 3 5 5 , 9

CUADRO N 9 30

TANTO POR CIENTO DE PROTEINAS PROVISTAS 
POR CADA GRUPO DE ALIMENTOS

A l i m e n t o s :
G r u p o

N ’ l

G r u p o

N ’ 2

G r u p o

N ? 3

G r u p o

N ’ 4

G r u p o

N * 5

T o t a l

p r o m e d i o

Pan y cereales 3 3 , 7 4 3 , 5 3 4 , 2 3 5 , 4 3 4 , 9 3 7 , 2

Carne y pescado 9 , 6 1 0 , 7 1 7 , 4 1 8 , 1 2 2 , 8 1 6 , 1

Leche, derivados y 
huevos 9 , 2 6 , 9 1 5 , 9 1 8 , 8 1 5 , 5 1 2 , 1

Leguminosas 4 3 , 9 3 6 , 1 . 2 5 , 6 2 0 , 2 1 9 , 4 3 0 , 1

Vegetales y frutas 3 , 6 2 , 8 6 , 9 7 , 5 7 , 4 4 , 5

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
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GRAFICA N® 20

DISTRIBUCION DE LAS PROTEINAS 
PROVISTAS POR LOS ALIMENTOS 
SEGUN LOS GRUPOS ECONOMICOS

PROTEINAS EN GRAMOS DISTRIBUCION
POR DIA Y PERSONA PORCENTUAL

GRUPOS ECONOMICOS
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Del análisis de los cuadros an teriores se deduce que los 
cereales y las leguminosas constituyen los grupos de alimentos 
más im portante como proveedoras de p ro te ín as : el 67 % del con­
sumo to tal de proteínas derivan de estas dos fuentes. Es signi­
ficativam ente bajo el aporte de proteínas po r el grupo de leche, 
derivados y huevos, que alcanza apenas un 12% del total de p ro ­
teínas consumidas.

Desde el punto de v ista  de los grupos económicos se ap re­
cia que las proteínas derivadas de las legum inosas va siendo me­
nor a  m edida que las condiciones económicas de las fam ilias son 
mejores. M ientras que en el grupo l 9 el 44% de las proteínas 
consumidas están representadas por las leguminosas en el grupo 
N ? 5 comprende solam ente el 19% .

De g ran  significación es el aumento del tan to  por ciento 
de las pro teínas de las carnes, leche, derivados y huevos en re ­
lación con las condiciones económicas de las fam ilias. Del exa­
men de las c ifras se deduce la cuantía  de este aum ento .

Grasas

El consum o prom edio  fue de 44,% grs. p o r persona, v a ­
lor aproxim adam ente igual a los obtenidos en otros lugares de 
la  República.

La influencia del fac to r económico es considerable en el 
consumo de las g rasas . M ientras que el grupo 1 tiene un con­
sumo de 26,6 grs. por persona, el grupo N 9 5 alcanza la c ifra  de 
63,2 g rs .

CUADRO N9 31

C O N S U M O  D E  G R A S A S  E N  L O S  D I F E R E N T E S  G R U P O S  

E C O N O M I C O S

G r u p o s  e c o n ó m i c o s
C a n t i d a d  d e  g r a s a s  p o r  d í a  

y  p o r  p e r s o n a

D 2 6 , 6  g r s .

2 » 3 4 , 3  ”

3 » 4 3 , 0  "

4 ? 5 3 , 1  ”

5 3 6 3 , 2  ’ ’

T o t a l  p r o m e d i o .......................................... 4 4 , 8  g r s .
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Según se desprende del cuadro N” 31 el origen de las g ra ­
sas de la alim entación de las fam ilias de S an ta  Teresa, v a ría  de 
acuerdo con las condiciones económicas.

CUADRO N9 32
ORIGEN DE LAS GRASAS EN LOS DIFERENTES GRUPOS 

ECONOMICOS EN GRAMOS, POR PERSONA Y POR DIA

Alimentos:
1

Grupo | Grupo 
N*1 | N*2

Grupo
N»3

Grupo
N*4

Grupo
N»5

Total
promedio

Pan y cereales 4,3 6 ,6 3,6 4,2 4,4 4,9

Carne y pescado 2,5 3,0 4,7 6,4 7,9 4,8

Leche, derivados 
y huevos 5,0 5,0 13,3 17,1 14,4 11,5

Grasas 14,0 19,0 2 1 ,0 25,0 0 ,6

Vegetales y  frutas —

T o t a l ................. 26,6 34,3 43,0 53,1
_____

63,2 44,8

CUADRO N9 33
TANTO POR CIENTO DE GRASAS PROVISTAS POR CADA 

GRUPO DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo
N*1

j Grupo
N*2

Grupo
N*3

Grupo
N?4

Grupo
N?5

Total
promedio

Pan y cereales 16,1 19,2 8,4 7,9 6,9 10,9

Carne y pescado 9,4 8,7 10,9 1 2 ,0 1 2 ,6 10,7

Leche, derivados 
y  huevos 18,8 14,5 30,9 32,2 2 2 ,8 25,7

Grasas 52,6 55,5 48,9 47,2 56,9 51,4

Leguminosas 3,1 2 ,1 0,9 0,7 0 ,8 1.3

Vegetales y  fru tas

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0  | 1 0 0 1 0 0 1 0 0
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Hidratos de Carbono

El consumo promedio de glúcidos fué de 266,1 gram os por 
persona apreciándose un aumento en relación con la capacidad 
económ ica de la  fam ilia . E n todo caso los valores fluc túan  
en tre  213,8 y 320,5 gram os.

CUADRO N 9 34

PROCEDENCIA DE LOS H. DE C., E N  LOS D IFE R E N T E S  

GRUPOS ECONOMICOS

A lim en to s: Grupo
N*1

Grupo
N?3

Grupo
N?3

Grupo
N ?4

Grupo
N* 5

T otal
prom edio

Pan y  cereales 113,4 168,2 117,9 138,8 161,2 114,7

Carne y pescado — — 0,2 — — —

Leche, derivados 
y  huevos 4,7 3,3 7,9 8,2 14,5 6,5

L egum inosas 35,2 35,1 22,7 20,1 22,0 29,1

V egeta les y  frutas 14,5 16,4 30,6 35,9 53,6 30,8

Azúcar y  papelón 46,0 57,0 73,0 52,2 69,2 55,0

T o t a l ................ 213,8 280,0 252,3 255,2 320,5 266,1

E n el cuadro N ? 34 se puede observar la procedencia de 
los H . de C. en los diferentes grupos económicos.

E n  general el pan, los cereales constituyen la base funda­
m ental de la fuente principal de los glúcidos siguiendo a con ti­
nuación el azúcar y el papelón.
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CUADRO N9 35

TANTO POR CIENTO DE H. DE C. PRO VISTOS POR CADA 
GRUPO ECONOMICO

Alimentos: Grupo
N *1

Grupo
N ?2

Grupo
N?3

Grupo
N»4

Grupo
N«5

Total
promedio

Pan y  cereales 53,1 60,2 46,8 54,4 50,4 54,4

Carne y  pescado — — — — —

Leche, derivados y  
huevos 2,2 1,1 3,1 3,2 4,5 2,-1

L egum inosas 16,5 12,5 9,0 7,9 6,8 10,9
.'i :

V egeta les y  frutas 6,7 5,8 12,2 14,1 16,7 11,6

Azúcar y  Papelón 21,5 20,4 28,9 20,4 21,6 20,7

Total . .  . . . . 100 I
1

100 | 100 1
1

100 | 
1

100 100

E n el cuadro N ’ 35 se puede ap reciar la  escasa influencia 
del fac to r económico en el consuma de H . de C . según sus fuen­
tes. Aproxim adam ente un 50% son provistos por los cereales y 
un 20% por el azúcar y el papelón.

Caldo. — El consumo de calcio por persona fué de 0,43 
gr. por persona y día y de 0,37 p o r U . de C . valores m uy infe­
riores a los requerim ientos considerados como adecuados.

La influencia del fac to r económico .es m uy m anifiesta  
según se puede observar en el cuadro N 9 36.

CUADRO N 9 36

C O N S U M O  D E  C A L C I O

Grupos económicos
E n gramos por día

Por persona Por TJ. de C.

1* 0,328 0,272
2’> 0,346 0,294
3° 0 471 0,419
4 * 0,558 0,496
5* 0,560 0,498

Total prom edio............... 0,436 0,370
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Las clases económicamente inferiores tienen un consumo 
aproxim ado de la te rcera  parte  de la necesidad en tan to  que los 
grupos económicamente superiores tienen un consumo que se 
aproxim a a los dos tercios.

Las fuentes de calcio m ás im portantes son, como es na­
tu ra l, la leche y derivados que aportan  m ás de la m itad de la can­
tidad  de calcio consumida.

E n  el cuadro N ? 37 puede observarse las fuentes de calcio 
en los d istintos grupos económicos.

CUADRO N 9 37

ORIGEN DEL CALCIO EN LOS DIFERENTES GRUPOS ECONOMICOS, 
EN MG. POR PERSONA Y DIA

Alimentos: Grupo
I
| Grupo

N? 2

Grupo
N* 3

Grupo
NM

Grupo
N«5

Total
promedio

Pan y cereales 57 8 8 83 84 97 81

Carne y pescado 3 4 4 8 10 7

Leche, derivados y 
huevos 157 126 268 378 345 234

Leguminosas 72 73 46 41 50 58

Vegetales y frutas 9 1 0 27 23 34 19

Papelón y otros ali­
mentos 30 45 43 24 24 37

T o t a l ............... 328 346 471 558 560 436

E n el cuadro N" 38 puede observarse el tan to  por ciento 
de calcio provisto por cada grupo de alim entos de acuerdo con 
los grupos económicos y es m uy significativo el hecho de que en 
los grupos económicamente m ejores m ás del 60% de calcio p ro­
viene de leche, derivados y huevos, en tan to  que en los grupos 
económicos inferiores los valores son mucho m ás bajos.
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CUADRO N 9 38

TANTO POR CIENTO DE CALCIO PROVISTO POR CADA GRUPO
DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo
N91

Grupo
N 9 2

Grupo
N93

Grupo
]y» 4

Grupo
N 9 5

Total
promedio

Pan y cereales 17,5 25,4 17,7 15,1 17,3 1 8 ,6

Carne y pescado 0,9 1 ,1 0 ,8 1,4 1 ,8 1 ,6

Leche, derivados y 
huevos 47,9 36,5 56,9 67,8 61,6 53,7

Leguminosas 21,9 2 1 ,1 9,8 7,3 8,9 13,3

Vegetales y frutas 2,7 2 ,8 5,7 4,1 6 ,1 4,3

Papelón y otros ali­
mentos 9,1 13,1 9,1 4,3 4,3 8,5

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0

En el cuadro N9 39 se incluyen los valores obtenidos de 
la relación calcio y fósforo, problem a que tiene g ran  im portan­
cia desde el punto de v ista  dietético ya que se estim a que una 
alim entación norm al debe m antener esta  relación de valores tan 
in ferio r a  0,6.

Siendo m ejor la alim entación cuando m ás se acerca esta 
relación a la  unidad.

CUADRO N9 39
RELACION CALCIO-FOSFORO SEGUN LOS GRUPOS ECONOMICOS

Grupos
económicos

Calcio
mg.

Fósforo
mg. Relación

l 9 328 8 8 8 0,37
2 9 346 1.083 0,32
39 471 968 0,48
49 558 1.718 0,32
59 560 1 .2 0 2 0,46

Total prom edio.. 436 1.067 0,41
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Hierro

Al igual que en las E ncuestas realizadas en otros lugares 
de la República el consumo de h ierro  en S an ta  T eresa del Tuy 
es aproxim adam ente igual o superior a  las recom endaciones es­
tablecidas p o r el N ational R esearch  Council. E n  efecto, el con­
sumo por persona fué de 12,6 m iligram os o del 13,1 po r U nidad 
de Consum o.

Como dato de in te rés y coincidente con los resu ltados ob­
tenidos en o tras encuestas, el consumo de hierro, es ligeram ente  
superio r en las clases económicas m ás b a jas, lo cual se explica 
el consum o de papelón y de carao tas  de estos g rupos sociales.

CUADRO N 9 40

O R IG E N  D E H IE R R O  E N  LOS D IF E R E N T E S  G RU POS ECO N OM ICO S 
E N  M ILIGRAM OS, PO R  P E R SO N A  Y P O R  D IA

Alim entos: G rupo | Grupo 
N* 2

Grupo
N?3

Grupo
N*4

Grupo
N* 5

Total
prom edio

;
P an  y cereales 3,2 3,5 2,4 2,7 3,0 2,9

C arne y pescado 0 ,6 0,7 1,3 1 ,1 1 ,6 1 ,0

Leche, derivados y 
huevos 0 ,6 0,7 0,7 0 ,8 1,3 0,7

Legum inosas 6 ,1 6 ,1 3,7 3,5 4,0 4,9

V egetales y  fru ta s 0,4 0 ,1 0,7 0,9 1 ,2 0,7

P apelón  y o tros a li­
m entos 2 ,6 2,5 2 ,8 1,4 1 ,6 2,4

T o t a l ................ 13,5 13,6 1 1 ,6 | 10,4
1

12,7 1 2 ,6

Otro hecho de interés es que tres grupos de alimentos son 
las principales fuentes de hierro, los cereales, leguminosas y el 
papelón. Estos grupos de alimentos aportan más del 80% del 
hierro consumido. .
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CUADRO N 9 41

TANTO POR CIENTO DE HIERRO PROVISTO POR CADA GRUPO

DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo 
N* 1

Grupo 
N» 2

Grupo
N'-’ 3

Grupo 
Ni 4

Grupo
Ni 5

Total
promedio

Pan y cereales 23,8 25,8 20,7 25,9 23,6 23,1

Carne y pescado 4,4 5,1 1 1 ,2 1 0 ,6 1 2 ,6 7,9

Leche, derivados y 
huevos 4,4 5,1 6 ,0 7,7 1 0 ,2 5,5

Leguminosas 45,3 44,9 31,9 33,7 31,6 38,9

Vegetales y frutas 2,9 0,7 6 ,0 8 ,6 9,4 5,5

Papelón y otros ali­
mentos 19,2 18,4 24,2 13,5 1 2 ,6 19,1

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0

Vitam ina A .

Antes de com entar el consumo de V itam ina A, se hace 
necesario recordar que la  Encuesta fué realizada en el mes de 
septiem bre, época en que el consumo de m angos decrece de una 
m anera  considerable con relación a  los meses an terio res. Esto 
explica que el consumo de V itam ina A sea m uy bajo : 1.082 Uni­
dades Internacionales por persona y 1.255 por U nidad de Con­
sumo, valor que apenas represen ta  una cuarta  parte  de la  nece­
sidad de esta V itam ina.

Es muy significativo el aumento del consumo de V itam i­
na A de acuerdo con los grupos económicos. M ientras los g ru­
pos económicos inferiores (grupos 1 y 2) apenas tienen un con­
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sumo de 626 y 655 Unidades Internacionales por persona, los 
grupos económicamente superiores (grupos 4 y 5) alcanza la 
c ifra  de 1.620 y 1.932 respectivam ente.

CUADRO N 9 42

ORIGEN DE LA VITAMINA “A” EN LOS DIFERENTES GRUPOS 
ECONOMICOS. EN UNIDADES INTERNACIONALES 

POR PERSONA Y POR DIA

Aliméntos: Grupo
N * 1

Grupo
N?3

Grupo
N* 3

Grupo
N?4

Grupo
Ne 5

Total
promedio

Alimentos animales 342 325 1.006 1.004 817 550

Alimentos vegetales 284 330 644 616 1.115 532

T o t a l ............... 626 655 1.650 1.620
'

1.932 1.082

E n cuanto a la distribución de la V itam ina “ A” y caro­
teno puede observarse que aproxim adam ente 'el 50% de lá V ita­
m ina “A ” consumida procede de alim entos anim ales y otros 50% 
de alim entos vegeta les.

CUADRO N9 43

TANTO POR CIENTO DE VITAMINA “A” PROVISTO POR CADA 
GRUPO DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo
N«1

Grupo
N « 2

Grupo
N 9 3

Grupo
N«4

Grupo
N? 5

Total
promedio

Alimentos animales 54,6 49,6 60,9 61,9 42,3 50,8

Alimentos vegetales 45,4 50,4 39,1 38,1 57,7 49,2

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
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Vitamina B l

El consumo de V itam ina B l fué de 0,76 m iligram os por 
persona o de 0,97 por Unidad de Consumo, c ifras que aparente­
m en te  re fle jan  valores m uy  in ferio res a las necesidades de 
esta V itam ina.

Sin embargo, el requerim iento de V itam ina B l está en 
relación con el consumo calórico y especialmente con las calorías 
derivadas de los H idratos de Carbono y en p a rte  de las proteínas.

E n cambio las calorías provistas por las grasas constitu­
yen un ahorro' de esta  V itam ina.

Se ha estimado como norm al la cantidad de 0,5 m iligra­
mos por cada 1.000 calorías y las fam ilias de Santa T eresa ofre­
cen un valor de 0,45 m iligram os por 1.000 calorías, c ifra  aproxi­
m adam ente igual a la norm al.

El cuociente de W illiams-Spies, que se obtiene de la d ivi­
sión de las cantidades de V itam ina B l consumida, expresada en 
m icrogram os, por las calorías totales, menos las derivadas de 
las g rasas es satisfactoria , ya que se ha  obtenido un cuociente de 
0,60 p a ra  el promedio de las fam ilias, habiéndose establecido^ el 
cuociente de 0,30 como el um bral por debajo de la cual el beri-beri 
puede hacerse presente.

El hecho de que el cuociente de W illiams-Spies sea satis­
factorio  se explica por el bajo consumo calórico obtenido en la 
Encuesta y especialmente el bajo  valor calórico derivado de las 
g ra s a s .

U na política de alim entación dirigida a aum entar el va­
lor calórico de la dieta  sin tener en cuenta la necesidad de au­
m en tar el aporte de V itam ina B l, podría tra e r  consecuencias 
g raves 'ya  que el cuociente de W illiam s-Spies caería  de un  nivel 
muy cercano al um bral beribérico. En cuanto a la influencia del 
fac to r económico sobre el consumo de V itam ina B l, puede apre­
ciarse el cuadro N 9 44 que, en cuanto a las c ifras absolutas se re ­
fiere, el aumento es de bastan te  significación a  medida que los 
grupos económicos son m ejores. M ientras que en el grupo V tie­
ne un consumo de 0,68 m iligram os por persona y por día el g ru ­
po N p 5 alcanza una c ifra  de 1,01 miligramos.
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CUADRO N9 44
ORIGEN DE VITAMINAS B1 EN  LOS D IFE R E N TE S GRUPOS 
ECONOMICOS. EN  MILIGRAMOS POR PERSONA Y POR DIA

Alimentos: Grupo
N 9 1

Grupo
N9 2

Grupo 
N 9 3 ?

! O Grupo
N 9 5

Total
promedio

Pan y cereales 0,10 0,18 0,14 0,15 0,18 0,18

C arne y pescado 0,02 0,03 0,16 0,12 0,16 0,09

Leche, derivados y 
huevos 0,04 0,03 0,08 0,10 0,16 0,08

Legum inosas 0,46 0,46 0,28 0,26 0,30 0,35

V egetales y  fru tas 0,06 0,05 0,13 0,15 0,21 0,10

T o t a l ............... 0,68 0,75 0,79 0,78 1,01 0,76

L a fuen te  p rinc ipal de V itam ina  B1 la  constituyen  las le­
gum inosas en las fam ilias de S an ta  T eresa  del Tuy, pero  es un  
hecho muy in teresante, que puede observarse en el cuadro N 9 45 
que en los grupos económicos inferiores las legum inosas constitu ­
yen el aporte casi exclusivo de la V itam ina B1 en tan to  que en los 
grupos económicos superiores de la V itam ina B1 se distribuye 
en tre  todos los alimentos en proporciones muy sem ejantes.

CUADRO N 9 45
TANTO POR CIENTO DE VITAMINAS B1 PROVISTO PO R CADA 

GRUPO DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo 
N 9 1

1
Grupo ¡ Grupo
N 9 2 ' | N9 3

Grupo 
N 9 4

Grupo
N 9 5

Total
promedio

Pan y cereales 14,7 24,1 17,7 19,2 17,8 18,4

C arne y pescado 2,9 4,0 20,2 15,3 15,8 11,8

Leche, derivados y 
huevos 5,9 4,0 10,1 12,8 15,8 10,2

Legum inosas 67,7 61,3 35,5 33,5 29,8 46,3

V egetales y  fru ta s 8,8 6,6 16,5 19,2 20,8 13,3

T o t a l ............... 100 100 100 100 100 100
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En cuan to  a  las can tidades de V itam ina  B1 en relación  
a las 1.000 calo rías y en lo que se re fie re  al cuociente de W i- 
lliam s-Spies se ap rec ia  un  hecho de alto  in terés y es que tan to  
el uno como el o tro  p resen tan  valores sim ilares en los d istintos 
grupos económicos, lo cual se explica  p o r la  relación  en tre  el 
consum o de V itam ina  B1 y las ca lo rías consum idas. Se observa 
que cuando el consum o de V itam ina  B1 es re la tivam en te  bajo , 
el consum o calórico  es ba jo  asim ism o en tan to  que  el consum o 
de V itam ina B1 au m en ta  p ropo rc ionalm en te  el consum o ca­
lórico.

GRAFICA N8 21

CONSUMO DE VITAMINA Bi POR PERSONA;
POR 1.000 CALORIAS Y COCIENTE WILLIAMS SPIES.

C A L O R IA S  1.282 1.657 1.616 1.718 2.118

G RU PO S I II III IV  V

Riboflavina

El consumo de riboflavina fué de 0,82 m iligram os por U ni­
dad de Consumo y 0,68 por persona, c ifras francam ente infe­
rio res a los requerim ien tos establecidos, los cuales se acercan  
a  2 m iligram os ap rox im adam en te .

El fac to r económico ofrece una influencia considerable 
en el consumo de esta V itam ina ya que los grupos económica­
m ente inferiores apenas alcanzan un consumo de 0,50 m ilig ra­
mos, en tan to  que los grupos superiores tienen un consumo de 
1 m iligram o aproxim adam ente.
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CUADRO N9 47
ORIGEN DE RIBOFLAVINA EN LOS DIFERENTES GRUPOS 
ECONOMICOS. EN MILIGRAMOS POR PERSONA Y POR DIA

Alimentos: Grupo
N*1

| Grupo
Ni 2

Grupo
Ni 3

Grupo
4

Grupo
Ni 5

Total
promedio

Pan y cereales 0,09 0,14 0 ,1 2 0 ,1 2 0,14 0 ,1 2

Carne y pescado 0,04 0,04 0,16 0,08 0 ,1 2 0,08

Leche, derivados y 
huevos 0,19 0,17 0,38 0,45 0,59 0,33

Leguminosas 0 ,1 1 0 ,1 0 0,09 0,06 0,07 0,08

Vegetales y frutas 0 ,0 2 0,03 0,08 0,07 0,14 0,07

T o t a l ............... 0,45 0,48 0,83 0,78 1,06 0 ,6 8

Las fuentes m ás im portantes de R iboflavina son lógica­
m ente la leche, derivados y huevos, que ofrecen un 50% de la 
Riboflavina consumida, teniendo en cuenta que las clases econó­
m icamente inferiores tienen un consumo muy bajo de este g ru ­
po de alim entos sé explica el ba jo  consum o de R iboflav ina  con­
sum ida en estas clases.

CUADRO N 9 48
TANTO POR CIENTO DE RIBOFLAVINA PROVISTO POR CADA 

GRUPO DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo
N*1

Grupo
N? 2

Grupo
N" 3

Grupo 
Ni 4

Grupo 
N i 5

Total
promedio

Pan y cereales 2 0 ,0 29,2 14,4 15,4 13,2 17,7

Carne y pescado 8,9 8,3 19,3 10,3 11,3 1 1 J

Leche, derivados y 
huevos 42,3 35,5 45,8 57,7 55,7 48,7

Leguminosas 24,4 2 0 ,8 10,9 7,7 6 ,6 11,7

Vegetales y frutas 4,4 6 ,2 9,6 8,9 13,2 1 0 ,2

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
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Niacina

El consum o de N iacina fué de 8,5 mlg. p o r U nidad de 
Consum o y de 6,7 mlg. por persona, c ifras re la tiv am en te  in fe ­
riores a  los requerim ientos que pueden estim arse en tre  12 y 
25 mlg.

La influencia del factor económico es muy considerable 
en el consumo de N iacina según puede observarse en el cuadro 
N" 49, m ien tras las clases inferiores tienen un consumo aproxi­
mado de 3 a  4 m iligram os por persona, los grupos superiores 
tienen valores de 6 a 8 mlg.

CUADRO N9 49

ORIGEN DE NIACINA EN  LOS D IFE R E N TE S GRUPOS ECONOMICOS 
EN  MILIGRAMOS POR PERSONA Y PO R  DIA

Alimentos: Grupo
N o l

Grupo 
No 2

Grupo 
No 3

Grupo 
N? 4

Grupo
No 5

Total
promedio

Pan y cereales 0,7 1,3 0 ,8 1 ,1 1,3 1 ,1

Carnes y pescado 0 ,8 1,5 3,5 2,9 4,0 2,9

Leche, derivados y 
huevos 0 ,1 0 ,1 0,3 0,3 0 ,6 0,3

Leguminosas 1 ,6 1,3 1 ,0 0,7 0,9 1 ,6

Vegetales y frutas 0 ,2 0 ,1 0,9 0,9 1,7 0 ,8

T o t a l ............... 3,4 4,3
_______

6,5 5,9 8,5 6,7

Las fuentes m ás im portantes de N iacina son las carnes y 
pescado siguiendo a continuación las legum inosas.

Teniendo en cuenta que el consumo trip to fano  ( p recur­
sor de la  N iacina) es significativam ente m uy bajo debido a  la 
calidad de las proteínas, los valores obtenidos del consumo de
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N iacina tiene una a lta  significación y explica en p a rte  la f re ­
cuencia rela tiva de los sindrom es pelagrosos, que se observan en 
las clases inferiores en el medio ru ra l.

CUADRO N 9 50

TANTO POR CIENTO DE NIACINA PROVISTO POR CADA GRUPO
DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo
N * 1

Grupo
N "2

Grupo
N*3

Grupo
N»4

Grupo
N*5

Total
promedio

Pan y cereales 2 0 ,6 30,2 12,3 18,7 15,3 16,4

Carnes y pescado 23,5 35,0 53,9 49,2 47,1 43,3

Leche, derivados y 
huevos 2,9 2,3 4,6 5,1 7,0 4,5

Leguminosas 47,1 30,2 15,4 1 1 ,8 1 0 ,6 23,9

Vegetales y frutas 5,9 2,3 13,8 15,2 2 0 ,0 11,9

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0

Vitamina C.

El consumo de V itam ina C fué de 39,6 mlg. por Unidad 
de Consumo y 36,7 por persona, c ifras francam ente inferiores a 
los requerim ientos considerados como norm ales.

Debe hacerse no tar, adem ás que en los cálculos de consu­
mo de V itam ina C, no se han tom ado en cuenta la  pérd ida por 
concepto de cocción de los alim entos, lo cual h a ría  d ism inu ir 
una fuerte  proporción de los valores anotados m ás a rr ib a .

Es altam ente significada la  influencia que ejerce 
el fac to r económico en el consumo de esta V itam ina, ya que los 
grupos inferiores tienen un consumo de 18 a  25 mg. en tanto  
que las clases económicamente superiores alcanzan valores de 
46 a 73 m g.
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CUADRO N9 51

ORIGEN DE VITAMINA C EN LOS DIFERENTES GRUPOS ECONOMICOS 
EN MILIGRAMOS POR PERSONA Y POR DIA

Alimentos: Grupo
N9 1

Grupo
N92

Grupo
N93

Grupo
N?4

Grupo
N95

Total
promedio

Vegetales 13,2 1 1 ,0 1 0 ,2 24,9 40,3 2 1 ,1

Frutas 3,5 13,5 6 ,6 19,1 29,7 14,2

Otros alimentos 1,3 0,5 1 ,2 2 ,1 3,6 1,4

T o t a l ............... 18,0 25,0 18,0 46,1 73,6 36,7

Las fuentes m ás im portantes de V itam ina C son los ve- • 
getales especialmente tubérculos que su fren  una pérdida de es­
ta  V itam ina al ser cocinados. E n cambio las f ru ta s  ofrecen úni­
cam ente  el 38 % de la  V itam ina  C del to tal consum ido.

Debe hacerse no tar que los valores de V itam ina C ofreci­
dos por las fru ta s  son m enores en las clases económicamente in­
ferio res. E n el p rim er grupo, por ejemplo solam ente el 20%  de 
la V itam ina C proviene de las f ru ta s .

CUADRO N9 52

TANTO POR CIENTO DE VITAMINA “C” PROVISTO POR CADA 
GRUPO DE ALIMENTOS

Alimentos: Grupo 
N 9 1

Grupo
N 9 2

Grupo 
N 9 3

Grupo 
N 9 4

Grupo
N 9 5

Total
promedio

Vegetales

F ru tas

Otros alimentos

73.3

19.4 

7,3

44.0

54.0 

2 ,0

50,2

46,8

3,0

54,1

41,4

4,5

54,8

40,3

4,9

57.5

38.6 

3,9

T o t a l ............... 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0 1 0 0
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R E S U M E N  A C E R C A  D E L  CONSUMO D E N U T R IE N T E S

De acuerdo con los datos señalados en las páginas ante­
riores, el consumo promedio en las fam ilias encuestadas en San­
ta  T eresa del Tuy, es en la  m ayoría de los nu trien tes m uy infe­
riores a  los requerim ientos considerados como norm ales.

Tomando como valores norm ativos los recomendados por 
el N ational Research Council (1948), observamos que, según el 
Cuadro N" 53, especialmente el consumo de vitam inas no alcan­
za al 50% de los requerim ientos.

El consumo calórico represen ta  un 70% y las proteínas 
88% . Debe recordarse que del to tal de proteínas consumidas, la 
m ayoría son de origen vegetal.

El consumo de calcio no alcanza tampoco al 50% de las 
recom endaciones; en cambio el consumo de hierro  es satisfac­
torio, cuya explicación ya se indicó anteriorm ente.

CUADRO N 9 53

CONSUMO POR PERSONA, POR U. DE C. Y % EN RELACION 

AL REQUERIMIENTO NORMAL

N u t r i e n t e s

C o n s u m o

po>r
p e r s o n a

C o n s u m o  

p o r  

TJ. de C.

%  e n  r e l a ­

c i ó n  c o n  e l  

r e q u e r i m i e n t o  

n o r m a l

Calorías................................. 1.670 2.104 70,1
Prótido Grs......................... 55,9 61,5 87,8
Calcio Mgs.......................... 436 370 46,2
Hierro Mgs.......................... 1 2 ,6 13,1 109,2
Vitamina "A” V. T........... 1.082 1.255 25,1
Vitamina “B l” Mgs........... 0,76 0,97 64,7
Riboflavina Mgs................. 0 ,6 8 0,82 45,6
Niacina Mgs........................ 6,7 8,5 56,7
Vitamina “C” Mgs............ 36,7 39,6 52,8
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Discusión

Parece necesario, aún a  costa de a la rg a r excesivamente 
este traba jo , d iscu tir los aspectos m ás sobresalientes que ofrece 
la alim entación de cada uno de' los grupos económicos.

1 ■ Grupo. — E stá  form ado por las fam ilias que tienen un 
ingreso m enor de Bs. 200. De las 152 fam ilias estudiadas en San­
ta  Teresa, del casco del municipio, 44 corresponden a  este Grupo 
es decir el 28,9 % .

E l ingreso m ensual fué de Bs. 118,25 y el gasto promedio 
por persona en alim entos fué de Bs. 1,06.

Bajo estas condiciones económicas era  lógico esperar que 
la alim entación ofreciera deficiencias sum am ente graves. El 
consumo de nu trien tes de dichas fam ilias, duran te  una semana, 
en el h ogar (queda al m argen  de toda ponderación  el cálculo de 
lo consum ido fu e ra  del hogar y  es de suponer que el alcohol y 
los dulces com pensarían  en p a rte  la  grave defic iencia  calórica 
en este g rupo  de población) fu é  tan  defic ien te  que puede expli­
c a r p erfec tam en te  los graves cuadros po licarenciales, especial­
m ente  in fan tiles , que con frecuencia  se p resen ta  en el m edio
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rural. P recisam en te  en tre  las fam ilias  de este G rupo se encon­
tra ron  algunos casos de desnu tric ión  aguda y hubo necesidad  
de una  atención  hosp ita la ria  urgente.

No cabe duda que en este grupo de fam ilias de Santa Te­
resa del Tuy se necesita una labor m ás am plia y decidida que la 
simple ayuda de carácter educativo. Son grupos hum anos que p re­
cisan con urgencia de una ayuda asistencial, de proporcionarles 
recursos, a  fin  de que, acom pañada de una labor educativa, pue­
dan obtener una alim entación que les sum inistre  siquiera las m í­
nimas necesidades vitales en m ateria  de nutrición.

Este grupo de fam ilias tiene como alim entación básica el 
papelón y las carao tas. El consumo de carne y pescado es sola­
mente de 28 grs. por persona; el de leche alcanza a  43 c .c . en 
form a líquida y 7 grs. en polvo; el consumo de m antequilla y hue­
vos es prácticam ente nulo, así como el de raíces, tubérculos’ ho r­
talizas y f ru ta s .

Como consecuencia de esto el consumo de nu trien tes es de 
una gravedad ex trao rd ina ria . No solamente es' en lo que se re ­
fiere al aporte  de m aterial plástico o pro tector y  al de vitam inas 
que es absolutam ente insuficiente, sino tam bién en lo que atañe 
a las sustancias energéticas, que se encuentran en un  sub-consu- 
mo muy sem ejante a los regím enes hipocalóricos que se han vis­
to en algunos pueblos en la g u e rra  y en la  post-guerra ; aspecto 
grave ya que, aún contando con una adaptación fisiológica (que 
desde el punto de v ista  relativo es indiscutible) tiene que produ­
cir consecuencias de carác ter irreparab le  en estos sujetos por la 
cronicidad de la  situación, lo cual agrava  aún m ás e'1 problem a.

El consumo calórico de este p rim er grupo de fam ilias es 
apenas de 1.692 por U . de C ., o sea de 1.282 calorías por per­
sona, valores que represen tan  no m ás que el 56% del requeri­
m iento calórico óptimo y un 75% del requerim iento que podrá 
considerarse como m ínim o. Las proteínas consumidas alcan­
zan a  49,6 gram os por U . de C ., o sea 46,8 por persona, de las 
cuales solam ente el 18,8% son de origen anim al.

E l consumo da calcio es de 0,32 gr. por U . de C ., es de­
cir 0,27 gram os po r persona, valores que representan  el 34% 
de los requerim ientos de este m in e ra l. E n  cambio el consumo de 
hierro  es alto en relación a las recomendaciones dadas por el Na­
tional Research Council de los Estados Unidos.
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Es de ex trao rd inaria  gravedad el bajo consumo de V ita­
m ina A que alcanza 707 Unidades Internacionales por U . de C ., 
pei-sona, valores que rep re sen tan  un 29,4% del requerim ien to  
n o rm al.

La gravedad de esta deficiencia de V itam ina A es la más 
grave que el encontrado en las sustancias energéticas, ya que 
éstas, al menos, pueden obtenerse en form a circunstancial fue­
ra  del hogar, en tan to  que la V itam ina A es un nu trien te  de con­
sumo fundam entalm ente fam ilia r. Debe ac lararse  que la En­
cuesta fué realizada en el mes de septiem bre, época en que la co­
secha de m angos (rica  fuente de V itam ina A ) tiende a  des­
aparecer .

De la  m ism a gravedad es el bajo  consumo de riboflavina 
que alcanza la c ifra  de 0,53 mg. por U . de C ., o sea 0,45 por 
persona, valores que rep re sen tan  un  29,4% del requerim ien to  
no rm al.

También ofrece gravedad ex trao rd inaria  el bajo consumo 
de niacina, cuyo valor es de 3,40 mgs. por U. de C., o de 2,8 
mgs. por persona, valores que representan  el 22,7% al requeri­
m iento norm al.

La situación del consumo de niacina se ag rava  cuando se 
contempla el hecho de que los alim entos de m ayor consumo en 
este g rupo de población  es asim ism o m uy ba jo  de trip tofano , 
amino-ácido que podría com pensar el deficiente consumo de nia­
cina por ser su p recu rso r. (1)

El consumo de V itam ina B1 es de 0,85 por U . de C ., o 
sea 0,68 mgs. por persona, valores que no represen tan  ta n ta  gra­
vedad como los encontrados en las vitam inas anteriores, dado el 
b a jo  consum o colectivo. El cuocien te de W illiam s-Spies fué de 
0,65, c ifra  que se ale ja  un tan to  del um bral beribérico señalado 
por dichos autores en 0,30. P o r último el consumo de V itam ina 
C presenta  tam bién una fran ca  gravedad ya que la  c ifra  de 18,5 
mgs. por U . de C. o de 18 mgs. por persona represen ta  valores 
m uy alejados de los requerim ientos norm ales, los cuales pueden 
establecerse en tre  40 como mínimo y 70 como óptimo (tam bién 
aquí conviene recordar la fecha de la  E ncuesta ya que el mango 
es una  de las fuentes principales de V itam ina C en el medio ru ­
ral venezolano).

(1) En el cálculo de niacina de la alimentación en Santa Teresa no 
se tomó en cuenta el contenido de esta Vitamina en el café, el cual, según 
estudios que se vienen haciendo en el Instituto, es relativam ente alto.
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E n  el cuadro N ? 54, así como en la  G ráfica 24, se podrá 
apreciar en toda su m agnitud el grave problem a que ofrece el 
p rim er grupo de fam ilias que estuvo en Santa Teresa del Tuy 
representado por el 28% de la población. Es seguro que en o tras 
zonas del país se encuentran grupos humanos, en variadas p ro ­
porciones, que se hallan bajo las mismas condiciones nutriciona- 
les, que com o liem os visto son de una g ravedad  ex trao rd in a ria , 
que am erita  la intervención de los Poderes Públicos.

Grupo N'-’ 2. — Aún cuando las condiciones alim entarias 
son francam ente m ejores que en el grupo an terior, se aprecia 
en general un sub-consumo, especialmente en algunos nu trien ­
tes, de cierta  consideración.

El Grupo .N" 2 está constituido por fam ilias cuyos ingre­
sos oscilan entre 201 y 400 bolívares mensuales, con un ingreso 
promedio de Bs. 285,26 por fam ilia, es decir m ás del doble del 
grupo 1; aunque totalm ente insuficiente pa ra  satisfacer las ne­
cesidades vitales. El gasto promedio por persona en alim enta­
ción fué de bolívares 1,23 por d ía. Se encuentran  en este grupo 
46 fam ilias, es decir el 30,3% del to ta l estudiado.

Las m ejores condiciones económicas de este grupo de f a ­
m ilias ha  proporcionado un aumento significativo en el consu­
mo calórico y en el de pro teínas. E n  cambio prácticam ente no 
ha sufrido n inguna m odificación el consumo de los demás n u ­
trien tes, a  saber, calcio, h ierro , V itam ina B l, ribo flav ina, niaci- 
na  y V itam ina C. E s té  hecho es m uy in teresan te  ya que nos in­
dica que una  fam ilia  de nivel económicamente bajo  tiende en p r i­
m er lugar, y como es lógico esperar, a  aum entar la cuantía  total 
de alim entación sin atender a  un m ejoram iento de la calidad de 
la m ism a.

Así el consumo de calórico alcanza en este grupo a  2.170 
calorías por U . de C ., es decir 1.657 por persona, lo cual rep re­
senta un 72% con relación al requerim iento óptimo y con re la ­
ción al grupo an te rio r se aprecia un aum ento de 500 calorías por 
U . de C. y m ás o menos 400 por persona.

T am bién  el consum o de p ro te ínas  aum en ta , ya que se en­
cuentra  un valor de 631 gram os por U. de C. y 55,9 por pe r­
sona, valores que ya representan  un 90% del requerim iento de 
este n u trien te . Es de destacar, sin  em bargo, que este aum ento  
en el consumo de proteínas se realiza a base de las pro teínas do 
origen vegetal casi con exclusividad, hasta  el punto que el tan to
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por ciento de proteínas de origen anim al es en este grupo ligera­
m ente in ferio r al an te rio r: 17%, m ientras que el an te rio r tiene 
un 18,8% .

El consumo de calcio perm anece prácticam ente invaria­
ble : 0,29 gram os por U . de C ., o sea 0,34 gram os por persona, 
lo cual representa  un 36,7 % en relación al requerim iento normal.

El consumo de h ierro  es tam bién prácticam ente igual al 
grupo a n te r io r : ligeram ente m ás alto, ya que se encuentran 14,7 
m gr. por U . de C. y 13,6 m gr. por persona, valores que sobre­
pasan así mismo las c ifras recom endadas por N ational Research 
Council de los E stados Unidos.

Los valores en vitam inas son prácticam ente iguales a  los 
obtenidos en el grupo an te rio r. Las diferencias no tienen nin­
guna significación aunque sí se observa un ligerísim o aumento 
en el consumo de todas ellas, según puede observarse en el Cua­
dro N ? 54.

E n total, de esto se deduce que los grupos 1° y  2o que cons­
tituyen  casi el 60% de la población estudiada p resen tan  deficien­
cias vitam ínicas así como de calcio y pro teínas anim ales sum a­
m ente g raves. E n  cambio el consumo calórico parece m ejo rar 
en el segundo grupo en función de haber m ejorado tam bién el 
ingreso fam iliar.

Grupo N n 3. —  Corresponden a este grupo las fam ilias 
cuyo ingreso m ensual oscila entre Bs. 401 y 600. De las 152 fa ­
m ilias estudiadas, corresponde a este grupo, 29 fam ilias, es decir 
el 19,1% .

El ingreso promedio m ensual fué de 499,79, teniendo un 
gasto en alim entación diario por persona de Bs. 1,50.

La alim entación de este grupo de fam ilias es francam en­
te m ejor que la de los grupos an terio res. El consumo calórico, 
así como de proteínas, hierro, V itam ina B1 y N iacina es satis­
fac to rio ; en cambio el consumo de calcio, V itam ina: A, ribofla­
v ina y V itam ina C rep ren ta  apenas el 50% de los requerim ientos.

Puede estim arse que en estos grupos de población una la­
bor educativa bien o rien tada puede ejercer una influencia favo­
rable en el m ejoram iento de su alim entación.

Grupo N? .i .  —- E stá  constituido por fam ilias cuyos in­
gresos fluctúan de 601 a 800 bolívares, con un ingreso promedio 
de Bs. 710,75% .
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GRAFICA N2 24
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El núm ero de fam ilias fue de 16, es decir el 10,5% del to ­
tal estudiado.

Las características alim enticias fueron muy sem ejantes 
a las del grupo N 9 3 aunque se ap rec ia  un  aum ento  de cierta  
significación en el consum o de pro teínas.

Grupo N* 5. —  E n este grupo se han incluido las fam ilias 
que tienen un ingreso superior a Bs. 800 mensuales, con un in ­
greso prom edio  de Bs. 1.236.57, invertido  en la alim entación  Bs. 
2,21 por persona y por d ía. Se encontraron 14 fam ilias en estas 
condiciones, es decir el 9,2% de lo estudiado.

Las condiciones alim enticias de este grupo de población 
son bastantes sa tis fac to ria s . U nicam ente se aprecia un consumo 
deficiente de calcio y de V itam ina A.

Todos los dem ás nu trien tes  se encuen tran  en condicio­
nes que se acercan  o sob repasan  los requerim ien tos considera­
dos como norm ales.

E n el cuadro N9 54 se incluyen los datos de consumo en 
cada uno de los grupos económicos.

R E S U M E N

E studiando la influencia del fac to r económico en el con­
sumo de alim entos,1 se presenta  una encuesta realizada duran te  
una sem ana en la  población de Santa  Teresa del Tuy, habiéndose 
estudiado 152 fam ilias, comprendiendo 789 personas, lo cual re ­
presenta  el 18% de' la población.

Se dividieron las fam ilias en 5 grupos según sus ing re­
sos. E n  el p rim er grupo, que comprendió 44 fam ilias, (28,9% ), 
el consumo calórico fué de 1.282 C. por persona, el de hierro  fue 
superior a  los requerim ientos dados por el N ational Research 
Council de los E E . UU. ya que alcanzó la c ifra  de 13,5 m gr. ;el 
de v itam ina A fué de 626 U .I .; el de riboflavina de 0,45 m gr. 
por p e rso n a ; el de niacina de 2,8 m g r .; el de tiam ina de 0,68 
m gr. por persona, lo cual, debido a la  b a ja  ingestión calórica dió 
un  cuociente de W illiam s-Spies de 0,65, cuando el u m b ra l be- 
ribérico  de estos au to res es de 0,30. E l consum o de v itam in a  C 
fué de 18 mgs. p o r persona.

La alimentación básica de este grupo estuvo constituida 
po r cereales, pape lón  (azúcar sin re fin ar)  y carao tas, habiendo 
sido el consumo de carne y pescado de 28 gr. por persona y el
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de leche de 43 c .c . y 7 gr. en polvo, siendo prácticam ente nulo 
el consumo de huevos, m antequilla, raíces, tubérculos, horta li­
zas y f ru ta s .

En el grupo N 9 2 se encontraron 46 fam ilias (30,3% ), 
apreciándose en este grupo con respecto al an terior, un aumento 
significativo del consumo calórico y. protéico, sin m ayores cam­
bios en los demás nutrientes, indicando m ejoras cuantitativas y 
no cualitativas en la alim entación.

El consumo calórico alcanzó a 1.657 calorías por persona. 
El consumo de proteínas fué de 55,9 grs. por persona, habién­
dose realizado el aumento con respecto al grupo an terio r a  ex­
pensas de proteínas vegetales, ya que el porcentaje de las de ori­
gen anim al en este grupo fué 17% , cuando el mismo hab ía  sido 
en el an terio r de 18% . Los consumos de Ca., Fe. y vitam inas 
fueron prácticam ente iguales a los del grupo an te rio r.

E n  el grupo 39 se encontraron 29 fam ilias (19,1% ) . La 
alim entación en este grupo fué francam ente m ejor que en los 
dos anteriores, habiendo sido satisfactorio  el consumo calórico, 
protéico, de hierro  y de las v itam inas B1 y niacina, estando to ­
davía el consumo de Ca., V it. A, R iboflavina y Acido ascòrbico 
en niveles de un 50% 'de los requerim ientos.

E n  el grupo 49 form ado por 16 familias, (10,5% ) se en­
contraron características muy sem ejantes a  las del tercero, 
apreciándose sólo un cierto aumento en el consumo protéico, es­
pecialm ente de origen anim al.

P or último, el grupo ó9 comprendió 14 fam ilias (9 ,2% ), 
encontrándose en él condiciones alim enticias sa tisfactorias con 
consumo deficiente solamente en lo que se- refiere  al Ca. y a  la 
V it. A .

Los au tores hacen n o ta r la  m arcad a  in fluencia  del fac­
to r económico en el consumo de pan de trigo, carnes, leche, hue­
vos, hortalizas, f ru ta s  y azúcar, y la escasa influencia del m is­
mo en el consumo de maíz, arroz, pastas, avena, m anteca, legu­
minosas y papelón.

Asimismo hacen distin tas consideraciones respecto a la 
gravedad de las condiciones alim enticias en los prim eros gru­
pos, así como apreciaciones sobre los grupos que se consideran 
m ás influenciables por el factor educacional.

P a ra  el total de fam ilias estudiadas, los valores n u tri­
tivos por persona y por día fueron los siguientes: Calorías,
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1.670; proteínas, 55,9 g r s . ; calcio, 0,43 g r s . ; hierro, 12,6 m g .; 
vitam ina A, 1.082 U .I .  ; v itam ina B l, 0,73 m g .; riboflavina, 
0,68; niacina, 6,7 mgs., y v itam ina C, 36,7 m gs.

S U M M A R Y

Studyinng the influence of the enconomic fac to r in  the 
consum ption  of food a survey  w hich lasted  a week, was m ade  
in S an ta  Teresa del T uy.

The survey covered 152 fam ilies com prising 789 persons, 
which represents 18% of the population.

The fam ilies w ere divided into 5 groups according to 
their income.

In  the f ir ts  group, which comprised 44 fam ilies (28,9% ) 
the caloric intake was 1.282 c. per persons; the protein  in take 
was 46.8 grs. of which only 8.8 g rs, were of anim al origen; the  
consumption of calcium was 0.27 g rs  pe r person, the iron  in ta ­
ke was higher th an  the requirem nts given by the  N ational Re­
search Council of the U .S .A . as it  reached the figure  of 13.5 
m gs.; the vitam ine A in take was 621 I .U .  ; ribfolavin 0.45 mgs 
per person, niacin 2.8 mg. and tiam in 0.68 mgs. which owing to 
the low caloric ingestion gave a W illiams-Spies quotient of 0.65. 
w hilst the beriberi threshold according to these anthors has a 
quotient of 0.30. The intake of vitam ine C was 18 mg. per person.

T he basic foods of this g roup consisted of cereals, p a ­
pelón (unrefined sugar) and black beans. The consumption of 
fish  and m eat was 28 g rs per person and th a t of milk 43c.c. 
and powdered m ilk 7 grs.

The consumption of eggs, bu tter, root vegetables, tubers, 
green vegetables and f ru t  was practically nil.

The second group comprised 46 fam ilies (30,3% ) and it 
was noted th a t in  this g roup  there  w as a sign ificant increase  in 
the consumption of calories and proteins as compared w ith the 
f ir s t  group, w ithout sign ificant changes in the o ther nutriente, 
indicating an  increase in quantity  ra th e r  th an  in  quality  in the 
foods.

The caloric consumption reached 1,657 calories per per­
son.

The consumption of proteins was 55.9 grs. per person. 
It fas no ted  th a t com pared  w ith  the  preceding group the in-
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crease was m ade a t  the expense of vegetable proteins, as the 
percen tage  of an im al p ro te ins in  this g roup w as 17% w hilst 
th a t of the preceding group w as 18%.

The consum ption of Ca., Fe. and vitam ines was practica­
lly the same in both groups.

In  the  3rd group 29 fam ilies (19.1% ) w ere visited. The 
food in th is  group w as undoubtedly better th an  in the  prece­
ding ones.

The consumption of calories, proteins, iron, and the  vi­
tam ines B1 and Niacin was satisfactory . The consumption of 
Ca., V it A. Riboflavin and ascorbic acid being still a t levels of 
50% of requirem ents.

In  the fou rth  group, form ed by 16 fam ilies (10.5% ) 
characteristics very  sim ilar to the  th ird  group, w ere found with 
the only difference th a t  a certain , increase in protein consump­
tion, especially of anim al origen was noted.

F inally  in  the  5th. group com prising 14 fam ilies (9.2% ) 
the  food  o r no u rish m en t conditions w ere  found  to be sa tisfac­
to ry  the only deficiency being noted in the consumtion of Ca. 
and V itam ine A.

The au tho rs po in t out the na rked  in fluence of the econo­
mic fac to r in the consumtion of w heat bread, m eats, milk, 
eggs, fresh  vegetables and the very slight influence, of the sa­
m e fac to r in  the consum ption  of corn, rice, cereales, oatm eal, 
lard, vegetables and papelón.

D istinct considerations are  therefore  m ade regard ing  the 
grav ity  of the  food or nourishm ent conditions in  th e  f ir s t  group 
as well as estim ations regard ing  the groups which a re  conside­
red to be m ore likely to be influenced by th e  educational factor.

For all the fam ilies Studied.
The nu tritive  values per person and per day were as fa­

llows :
Calories, 1670
Calcium, 0.43
V itam ine A, 1,089 I.U.
Riboflavin, 0.88
Protein , 55.9 grs.
Iron, 12.8 mgs.
V itam ina B l, 0.73 mgs.
Niacin, 8.7 mgs.



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 417

ZUSAM M ENFASSUNG

E s w ird  der E influss des Einkommens auf den Lebens- 
m ittelkunsum  untersucht und zu diesem Zweck eine U m frage 
in der O rtschaft Sta. Teresa del Tuy organisiert, bei der 152 
Fam ilien untersucht w urden, die 789 Personnen um fassen, was 
18% der B evölkerung des Ortes ausm acht.

Die F am ilien  w urden  gem äss ih res W ocheneikom m ens 
in 5 G ruppen eingeteilt. Die erste Gruppe von 44 Fam ilien (28.­
9% ) m it dem geringsten Einkommen ha tte  einen K aloriever­
brauch  von 1.282 p ro  Person, E isenkonsum  w ar höher als der 
vom N ational Research Council der V ereinigten Staaten  emp­
fohlene, näm lich  13.5 m g; V itam in A 626 I. E. R iboflavin  0.45 
mg., N iazin 2.8 mg. T iam in 0.68 m g; diese Menge ergibt, we­
gen des geringen Kaloriekonsums, einen W illiams-Spies Koeffi- 
zientes von 0.65, w ahrend der Grenzw ert fü r  Beriberi 0.30 is t; 
der V erbrauch an V itam in C w ar 18 mg. pro Person und Tag.

Die E rn äh ru n g  d ieser G ruppe bestand  haup tsäch lich  aus 
Getreideprodukten (einschliesslich Mais) rohem Zucker und 
schuarzen Bohnen; der V erbrauch an Fleisch w ar und Fisch 28 
gr. pro Tag ud Person, an Milch 43 cc und 7 gr. Pulverm ilch, 
w ährend  der V erbrauch  an E iern , B utter, W urzeln , T uberkeln , 
Gemüse und  F rüch ten  ganz unbedeu tend  w ar.

Die 2. Gruppe unfasste 46 Fam ilien (30.3% ) ; in ih r w ar 
der V erbrauch  an  K alorien  und  P ro te inen  m erk lich  höher, ohne 
wesentliche Ä nderungen in Dezug auf die ändern N ährstoffe, 
was au f eine nu r quantitative und nicht qualitative Verbesse­
rung  der E rn äh ru n g  hinw eist.

D er K alorieverbrauch w ar 1.657, der an Eiweiss 55.9 
gr. ohne dass eine E rhöhung des Konsums an tierischem  Eiweiss 
zu boebachten w ar (18 u 17% resp .). Die V erzehrten Mengen 
an Ca. Fe. und V itam inen w aren praktisch  gleich wie in der 1. 
G ruppe.

In der 3. G ruppe von 29 F am ilien  (19.1%) w ar die E rn ä ­
h rung  deutlich besser. D er V erbrauch an  Kalorien, Eiweiss, Vi­
tam in  Bl und  N iazin w aren  befried igend, w ährend  der an  K al­
zium , V itam in  A, R iboflav in  u n d  A scorbinsäure n u r  etw a 50% 
des B edarfs waren.

In  der 4. Gruppe von 16 Fam ilien (10.5% ) w aren wenige 
U nterschide zu r 3, festzustellen  m it A usnehm e des erhöhten  
V erbrauchs an tierischem  Eiweiss.
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In  der letzes G ruppe von 14 F am ilien  (9.2%) w urden  be­
fried igende  E rnährungsbed ingungen  festgestellt m it der Aus­
nahm e fü r  Kalzium und V itam in A, deren Konsum niedrig  w ar.

D ie V erfasser w eisen au f den grossen E influss des öko­
nomischen F ak to rs  au f den V erbrauch an W eizenbrot, Fleisch, 
Milch, E ier, Gem üse, F rü ch te  u n d  w eissen Zuckers hin , w äh­
rend der V erbrauch an  Mais, Reis, Nudeln, H aferflocken, Sch­
malz, H ülsenfruchten und rohem  Zucker wenig beieinflusst w ur­
de.

Auch w ird  a u f  d ie e rnste  E rnäh rungslage  de r ersten  
beiden G ruppen eingegangen und B etrachtungen angestellt über 
die M öglichkeit du rch  erzieherische M ittel die E rn ä h ru n g  zu 
verbessern.

Die D urchscnittsw erte des Konsums pro Person und Tag 
au f die Gesammtzahl von untersuchten Personen berechnet w ar 
wie fo lg t: Kalorien 1.670; Eiweiss 55.9 g r ;  Kalsium  0.43 g r ;  
Eisen 12.6 m g; V itam in A 1.082 I. E .;  V itam in B l 0.73 g r ;  
Riboflavin 0.68 m g; N iazin 6.7 m g; V itam in C 36.7 mg.
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ENCUESTA DE HABITOS ALIMENTICIOS EN UN 
GRUPO DE ESCOLARES
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INTRODUCCION

El p resen te  estudio  es un tra b a jo  p re lim in ar 3' de 
o rien tación , estud iándose po r m edio  de un  in te rroga to rio  he­
cho con un  fo rm u la rio  “ad  hoc”, ún icam en te  el desavmno, po r 
ser este u n a  de las com idas m ás im p o rtan tes  en el niño, que 
g ran  p a rte  de la labo r docente se rea liza  en las p rim eras  horas 
del día, 3  ̂ es de observación co rrien te  de P rofesores y M aestros 
que m uchos niños no pueden  m an ten er la atención sino hasta  
la  m itad  de la  m añ a n a ; en m uchos casos se ha a tribu ido  esto 
al hecho de to m ar un  desa3Uino insu fic ien te ; de aqu í podem os 
deducir la  im p o rtan c ia  que tiene p a ra  el aprovecham ien to  de 
los escolares el que éstos rec iban  un desa 3runo correcto.

La ún ica  m an e ra  de m ejo ra r  el desayuno escolar, es 
m ediante una cam paña educativa que esté basada en el conoci­
m iento  rea l de la  a lim entación  h ab itu a l p a ra  así poder co rre­
gir los errores.

E sta  encuesta  se realizó  en una  Escuela Oficial de Ca­
racas y duró dos meses, del U de junio  al 31 de julio de 1.952. 
Colaboró el siguiente p e rso n a l: por el Institu to  Nacional de N u­
trición, Dr. Ferm ín Vélez Boza, Jefe  del Servicio de Dietología, 
Sra. A ura de B raunstein, D ietista y Br. Germ án González. Co­
laboraron en la tom a de los datos los Sres. Profesores J. C. Li-
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zarraga  y F. M ontenegro de C.I.D.E.A. E n todo momento se 
contó con la m ejor acogida y colaboración de la Dirección y P er­
sonal del establecimiento.

Objeto de la Encuesta:

El objeto  de la investigación fué  el de e s tu d ia r los h á ­
bitos alim enticios de los escolares, cuyas edades estaban  com ­
p ren d id as  en tre  15 y 16 años.

Los puntos a d e te rm in a r e ra n :

l v.— C uántos niños tom aban  desayuno.

2".— Cuáles eran  los alim entos m ás usados.

3°.— Cuáles eran  las combinaciones de alimentos más 
frecuen tes en el desyuno.

4°.— Obtener conclusiones respecto a los hábitos ali­
menticios de los escolares, en especial en lo re fe ­
ren te  al desayuno, a  fin  de señalar qué m ejoras 
debían recomendarse.

Se escogió una escuela oficial de Caracas, la cual era  un 
centro urbano1 representativo que contaba con un excelente per­
sonal docente y una extensa población escolar bien atendida.

La m ayoría de los alumnos tom aban su alimentación en 
sus casas y  adem ás la E scuela  tiene un  C om edor que de­
pende directam ente del P atronato  de Comedores Escolares. Di­
cho Comedor sum inistra  solamente el almuerzo (gratu ito) :

l 1?.— A escolares que por razones económicas, se en­
cuentran  desnu tridos.

211.— Igualm ente a  aquellos escolares que por razón de 
distancia no pueden i r  a  su casa, a  la ho ra  del almuerzo.

Observamos que los m enús servidos a  los escolares du­
ran te  este estudio eran  satisfactorios y siguen las norm as esta­
blecidas por el In stitu to  Nacional de N utrición.

E xiste  además en dicho P lan tel una  Cooperativa esco­
lar que vende m eriendas en las horas de recreo.



Método

La form a en que se llevó a  cabo la investigación fue 
la siguiente:

a)-Obtención de datos uniformes. A fin  de un ifo rm ar los 
datos, se reun ió  el persona l que rea liz a ría  el in te rroga to rio  
(Sra. B raunstein, Br. González, P rof. L izarraga  y P rof. Monte­
negro), antes de comenzar la encuesta con lo cual la técnica a 
seguir en la  investigación fué igual p a ra  todos, explicándose a 
cada uno el significado de las preguntas, de la ficha a utilizar.

b ) —Método del interrogatorio. El in terrogatorio  fué 
hecho con calma, se les hacía las p regun tas en una form a am a­
ble y se les dejaba pensar, pudiéndose observar que la m ayoría 
de los niños tuvieron una reacción norm al afirm ando o negan­
do librem ente las preguntas que se le hacían, de una m anera 
co rrec ta ; con respecto a los niños de K indergarten , o sea los n i­
ños comprendidos en las edades de 4 a 6 años, podemos decir 
que notamos viveza y buena m em oria al hacerles dicho in te rro ­
gatorio. Lo mismo aconteció con los demás grados.

E n  general puede decirse que no hubo ni rechazo, ni 
indiferencia, por parte  de los chicos a  la  encuesta.

c )— Ficha utilizada. Se planeó una ficha que nos perm i­
tió an o ta r  fácil y ráp id am en te  los datos del in te rroga to rio  en 
fo rm a  cu a lita tiv a  y cuan tita tiva , que p resen tam os a con ti­
nuación.

Población estudiada.

Fueron estudiados un total de 1.064 niños, de 5 a  16 
años, de los cuales 598 fueron varones y 466 hem bras. La m ayoría 
de los niños estudiados (86 % eran  venezolanos por nacim ien­
to y el resto : ex tran jeros (8 % ). No determ inados (5 ,9% ).

Profesión de los Padres.

Se procuró determ inar la profesión de los padres con 
el fin  de conocer la clase social a la cual pertenecían los niños 
y se encon traron  los siguientes resu ltados que se m uestran .
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INSTITUTO NACIONAL DE NUTRICION 
SERVICIO DE DIETOLOGIA 

ENCUESTA DE HABITOS ALIMENTICIOS DE ESCOLARES

F IC H A  N ? . . '_________________ N O M B R E : -------- ---------------------------------------------------

L U G A R  Y  F E C H A  OE N A C I M I E N T O : __________________________________________

EDAD:__________________ G R A D O :__________  C O L E G IO :___________________

M A D R E ______________ - __________L U G A R  OE N A C IM IE N T O : __________________

DESAYUNO
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PAN SI NO 1 2 3 4- MAS

A R E P A SI NO 1 2 3 4 / /

H A L L A Q U IT A SI NO 1 2 3 4 w

C E R E A L E S SI NO 100 GR. 2 0 0  GR. II

LEC H E SI NO 1 VASO 2  VASOS 3 VASOS II

CAFE CON LECHE SI NO 1 T A Z A 2  TAZAS 3 TAZAS 4 TAZAS n

G R A N O S SI NO 1CUCHDA. 2CUCHDAS. 3CUCH0AS. u

Q U E S O SI NO 15 GR. SO GR. 5 0  GR. 7 5  GR. //

C A R N E SI NO 2 5  G R . 5 0  GR. 75  GR. 1 0 0  GR. it

M A N T E Q U IL L A SI NO 1CUCHDTA. 2CUCH0TAS. 1CUCHDTA. it

M E R M E LA D A SI NO 1CUCMDTA. 2CUCH0TAS. 1CUCHDTA. 2CUCH0TAS. ii

JU G O SI NO 1 VASO 1 VASO 2  VASOS 3  VASOS li

FRUTAS C ITR IC A S*. 
M A N G O -L E C H O S A SI NO 1 FRUTA 2  FRUTAS 3 FRUTAS t i

O T R A S SI NO PORCION t i

H U E V O S SI NO 1 2 3 4 t i

A ZU C A R SI NO 1 CUCHDTA. 2  CU CHOTAS. 1 CUCHDTA. 2GUCHDTAS. l i

M IE L SI NO 1CUCHDTA. 2CUCHDTAS. 3CUCHDTAS. i t

CHOCOLATE SI NO 1 T A Z A 2  TAZA l i

OVOMALTINA-TODDY  
Y A F IN E S SI NO 1 VASO 2  VASOS //

S U P L E M E N T O
V IT A M IN IC O
S U P L E M E N T O  
DE PRO TEINA S

R E S U L T A D O

D E S A Y U N O :B U E N O -R E G U L A R M A L O
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Total Porcentaje

1’— Obreros   175 16,4%

2°— Empleados ..............................  294 27,6%

3°— Profesiones liberales ............  505 47,5%

4’— No especificados .................  90 8,5%

1.064 100,0%

Se encontró que casi la m itad  (47,5% ) de los padres 
de los alumnos tienen profesión liberales y m ás de la cuarta  
parte  (27,6% ) son empleados; por lo cual podemos considerar 
que las 3 /4  partes del grupo estudiado pertenecían a  la clase 
m ed ia .

Solo un  pequeño g rupo  (16,4%) pertenecen  a la  clase 
obrera y no pudo obtenerse datos en un 8%  del total. Véase la 
fig u ra  N ? 1.



Consumo de cada, tipo de alimento.

En 1.064 niños estudiados se encontró que tom aban en 
el desayuno:
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Alimentos Total de niños Porcen taje
Azúcar 758 71,2%
Café con leche 670 62,9%
M antequilla 659 . 61,9%
Pan 636 59,8%
A repa 437 41,0%
Queso 426 40,0%
Leche 293 27,5%
Huevos 186 17,5%
Cereales 179 16,8%
Carne 101 9,5%
F ru ta s  cítricas 57 5,3%
Productos con cacao 50 4,7%
Jugo 50 4,7%
M ermelada 47 4,4%
Granos 18 1,7%
Chocolate 17 1,6%
Miel 4 0,4%
N ingún alimento 4 0,4%
Otros alimentos (té  etc.) 20 1,9%
H allaquitas 15 1,4%

Los alimentos que m ás se consumieron fueron: azúcar, 
café con leche, mantequilla, pan de trigo, siguiéndole en frecuen­
cia: arepa, queso y leche.

Tom aron leche con o sin café, un total de 963 niños o 
sea el 90,5% del grupo, lo cual revela que prácticam ente todos 
tom an leche en el desayuno.

También encontram os que tom an jugos de fru tas  o f ru ­
tas  un to tal de 107 niños o sea 10,5% lo cual indica que muy 
pocos niños tienen la  costum bre de tom ar fru ta  en el desayuno. 
Véase la fig u ra  No. 2.
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Clasificación de los desayunos según el núm ero  de los a lim en­
tos utilizados.

Se estudió el núm ero de alimentos consumidos por los 
niños y se llegó a  la conclusión de que cuatro alimentos o p la­
tos diferentes usaban en su desayuno el 29,2% ; cinco alimentos 
el 26,7% y tres  alim entos el 16,4%.

De uno a  dos alim entos fueron consumidos por el 7,3% 
de tres  a seis alimentos diferentes por el 87.0% y más de seis 
alimentos por el 5,7%.

Se estudiaron los alim entos siguientes:

Pan, M ermeladas, Huevos.
A repas, Jugos, Queso.
H allaquitas, F ru ta s  cítricas, Miel.
Cereales, M antequilla, Chocolate.
Leche, Legum bres (g ranos), Productos a  base de cacao.
Café con leche, Azúcar.

Aiimentos Total de 
niños

Porcentaje  Porcentaje 
individual por grupos

Un sólo alimento 12 1,1 7,3
Dos alimentos 65 6,2
Tres alimentos 174 16,4
Cuatro „ 310 29,2 87,0
Cinco „ 283 26.7
Seis „ 156 14,7
Siete „ 44 4,1
Ocho „ 6 0,6
Nueve „ 5 0,5 5,7
Diez „ 2 0,2
Once „ 3 0,3

(No se desayunaron cuatro n iños).
F recuenc ia  y  tipo de desayuno usado  en diferentes 

edades en 1.064 escolares.
Tipos de desayuno.
Se clasificaron los desayunos en seis tipos diferentes 

según su valo r nutritivo.
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1’.— Proteínas (leche, carne, queso). Las tres  ó dos de ellas. 
F ru tas.
Carbohidratos (Pan, cereales, azúcar).
G rasa (M antequilla, tocino).

2o.— Proteínas 2 (leche, carne) las dos.
F ru tas.
C arbohidratos, (Pan , Cereales, A zúcar).

39.— Proteínas 2 (Leche, queso) las dos o uno de éstas. 
C arbohidratos (Pan, cereales, azúcar).
G rasa (m antequ illa).

49.— Pan, A zúcar (carbohidratos).
Café con leche (P ro te ínas).
M antequilla (g ra sas).

59.— Proteínas (Café con leche).
Carbohidratos (pan, azúcar).

69.— Proteínas ó carbohidratos ó fru tas, etc.

Tipo de desayunos N 9 de niños %
l 9 5 0,5
29 35 3,3
39 421 39,7
49 369 34,8
59 187 17,6
69 43 4,1

1.060 100

El tipo m ás usado fue el desayuno N 9 3, ya  que en 
1.060 escolares u tiliza ron  éste 421, o sea, el 39,7% de los casos.

El tipo de desayuno N" 4 fué el que siguió en frecuen­
cia 369 escolares, o sea, el 34,8%.

El tipo N 9 5 le siguió en 186 escolares, o sea, el 17,6Sc>.
E n  conclusión el tipo de desayuno m ás usado fué el N9 

3, luego el N 9 4 y por último el N 9 5; los desayunos tipo N° 2 y 
N9 1, así como el N9 6, p rác ticam en te  no los u tilizan , po r lo que 
puede considerarse que sólo poco menos de la m itad (el 40% ) 
tom an el desayuno tipo N 9 4.
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Apreciación del estado nutricional de los escolares.

Se apreció la desnutrición por la comparación de talla  
y peso en relación con la  edad, de acuerdo con ias tablas de talla  
y peso adaptadas p a ra  el niño venezolano que usa la Dirección 
de Higiene Escolar, y clasificados según el porcentaje de des­
nutrición en 10% , 20% y 30 por ciento.

De los 1.064 niños, cuyo desayuno se estudió, se encon­
tra ro n  los siguientes resultados:

Niños . Totales Porcentaje

Con el estado de nu tric ión  sa tisfac to rio  921 86,6
Con 10% de desnutrición 120 11,3
Con 20% de desnutrición 20 1,9
Con 30% de desnutrición 3 0,2

Se encontró una c ifra  a lta  de niños con estado de nu­
trición satisfactorio  921, o sea el 86,6% y una pequeña propor­
ción con desnutrición de 10% , 20% y 30 por ciento 143, o sea el 
13,4 por ciento.

Requerim ientos  nutritivos en la edad escolar, su distribución en 
tres comidas y  valor nutri t ivo  de los diversos tipos de desayuno

Los requerim ientos nutritivos recomendados por el 
Consejo Nacional de Investigaciones de los Estados Unidos en 
su últim a revisión (1.948) p a ra  un día son de:

Niños o N iñas de 7-9 años de Niños o niñas de 10-12 años
edad (26 kgs) de edad (35 kgs)

Calorías .... .... 2 .000 Calorías .... .... 2 .500
Proteínas .. .... 60 grs. P ro teínas .. .... 70 grs.
Calcio ....... . . . .  1 99 Calcio ....... . . . .  1 „
H ierro  ....... .... 10 mg. H ierro ....... .... 12 mg.
V itam ina A .... 3 .500 U.I, V itam ina A .... 4 .500  U.I.
V itam ina B1 . . . .  1 m g V itam ina B1 .... 1,5 mg.
Riboflavina . . . .  1 mg Riboblavina .... 1,2 mg.
N iacina .... .... 10 m g N iacina ..... .... 12 mg.
V itam ina C .... 80 V itam ina C .... 75
V itam ina D .... 400 V itam ina D .... 400

Con relación al valor calórico del desayuno tenemos que 
señalar los siguiente hechos:
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Generalmente se considera que el desayuno tiene un va­
lor calórico de 1 /5  de la ración diaria, al alm uerzo de 2 /5  y la 
cena de 2/5 . La distribución de la ración calórica diaria  en niños 
de 7-12 años sería :

E dad  años C alorías po r d ía D esayuno A lm uerzo Cena
7-9 2.000 

10-12 2.500
400
500

800 (900) 800 (700) 
1000 1.000

Es posible que esta distribución varíe  un poco ligera­
mente y pueden corresponder m ás bien a las c ifras indicadas en­
tre  paréntesis. P a ra  comparación señalamos a  continuación se­
gún este plan la distribución del valor calórico de la alimentación 
en un adulto.

Adulto de actividad física moderada.

Calorías por día Desayuno Almuerzo Cena
3.000 600 1.200 (1.500) 1.200(900)

E n  general en Venezuela la comida del medio día (al­
muerzo) es la m ás abundante y fuerte  de todas, luego le sigue 
en cantidad la cena y por último, la  m ás ligera es el desayuno.

Este hábito de alim entación es casi igual en todo el 
pa ís; y en esta encuesta  se observa c la ram en te  que el desayuno 
es m uy sencillo.

R E S U M E N

En una de las Escuelas Oficiales de Caracas, se rea li­
zó una Encuesta de hábitos alimenticios estudiándose el desa­
yuno fam iliar en 1.064 niños de 5 a 16 años de edad, de los cua­
les eran  venezolanos por nacim iento el 86% y pertenecían a la 
clase m edia el 75% .

Los alim entos m ás usados fueron:
Azúcar 71,2% , Café con Leche 62,9%, M antequilla, 

61,9% y P an  de trigo  59,8%. E n conjunto estos cuatro alim en­
tos fueron usados por el 39,7% de los niños, además de estos 
p resentaron  un consumo alto : a repa  en el 41% y queso 40% . 
Deduciéndose de esto que el desayuno estaba constituido por car­
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bohidratos, P roteínas, G rasas y V itam inas Liposolubles e Hidro- 
solubles a  excepción de la V itam ina C. debido al bajo consumo 
de F ru ta s  (5 ,3% ) y Jugos (4 ,7% ).

Se encontró según las tablas de Talla y Peso adoptadas 
por la División de Higiene Escolar, que el 11% de los escolares 
p resen tab an  sín tom as de desnu tric ión  ligera, lo cual revela  que 
la  m ayoría (86% ) se encontraban en condiciones bastan tes sa­
tisfacto rias según esta tabla.

S U M M A R Y

In  one of the official schools of Caracas a  survey was 
made of food habits, studying the fam ily b reak fast of 1,064 chil­
dren of 5 to 16- years of age. 86% of these were Venezuelan by 
b irth  and 75% were of the middle class.

The foods used w e re :

Sugar 71,2% , Coffee w ith  m ilk 62,9% , B u tte r 61.9% 
and w heat bread 59.8%. In  conjunction w ith  this, these four 
foods were consumed by 39.7% of the  children and fu rtherm ore  
a high consumption, 41% of a repa  (biscuit of w hite cornm eal) 
and cheese, 40% was noted. I t  w as deduced th a t the b reak fast 
was principally on a  basis of Carbohidrates, P roteins, F a t, and 
F a t and W ater-Soluble V itam ins w ith  the  exception of Vitam in 
C. The la tte r  fac t w as due to  the  low consum ption of F ru it, 
(5 .3% ) and F ru it  Juices (4 .7% ).

Following the H eight and W eight C harts adapted by 
the  División de Higiene Escolar i t  was found th a t  11% of the  
school children showed symptoms of ligh t m alnutrition  which 
reveals th a t the m ajo rity  (86% ) w ere found in  satisfactory  
condition, following th is  table.

ZUSAM M ENFASSUNG

In  einer offentlichenSchule von Caracas w urde eine 
U m frage veranstaltel um die Zusam m ensetzung des F rühstücks 
der Schuler zu untersuchen. E s w urden 1.064 K inder zwischen 6 
und 14 Jah ren  eingeschlossen, 86%  w aren  von G eburt Venezo­
laner und 75% gehörten zur M ittelklasse.
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Die am m eisten gebrauchten Lebensmittel w aren : Zuc­
ker 71,2%, K affe m it Milch 62,9% B utter 61.9%, W eisenbrot 
59.8%. 39.7% der K inder verzehrten  alle dies 4 Lebensmittel 
sum F rühstück ; ausserdem  w urden von einer grossen Menge 
der K inder “A repas” (M aisbrot) 41% und Kase 397% ver­
zehrt. Es kann geschlossen werden, dass zum F rühstück  h aup t­
sächlich K ohlehydrate, Eiweiss, F e tt  und F e tt- und w asserlös­
liche V itam ine m it A usnahm e von V itam in C verbrauch t w ur­
den, was auf den geringen V erbrauch von F ruchten  und F ru c h t­
saft zuruckzufuhren ist.

Verglichen m it den N orm altafeln fü r  Gewicht und 
Grosse d r Division fü r  Schulhygiene zeigten 11% der Schüler 
leichte U n terernährung , w ahrend der Rest norm ale W erte zeig­
te.





SALES MARINAS VENEZOLANAS.—  SU EMPLEO EN 
LA FABRICACION DE SAL YODADA

por L U IS  B IA N C H I- C A Y A M A

In s titu to  N acional de N utric ión

Motivo.

Casi todos los países que han afrontado  el problem a del 
bocio endémico, han optado por el uso de sales yodadas a r t if i­
ciales p a ra  la profilaxia de esta  enferm edad.

El presente traba jo  tiene por objeto el estudio químico 
de las sales m arinas venezolanas y su posible aplicación en la 
preparación de sales yodadas. La perfecta  estabilización del yo­
do en las sales yodadas p resen ta  c iertas d ificu ltades, que en 
nuestro caso son mayores, pues, las sales a yodar son productos 
brutos provenientes directam ente de las sa lin a s ; es en esta  fo r­
m a como se consume en casi todas las regiones de nuestro país.

COMPOSICION QUIMICA DE L A S  S A L E S  M A R IN A S
A C T U A L M E N T E  E N  CONSUMO E N  E L  P A IS

Un estudio de la composición química de las diferentes 
sales que se consumen en el país, se hace necesario ; pues en su 
m ayor p a rte  se usan sales sin refinar, por lo general m uy im pu­
ras, que pueden ser utilizadas p a ra  la  preparación de sales yo­
dadas. E ste  tipo de sales no puede ser enriquecida por el solo 
agregado de yoduro, pues la  g ran  cantidad de im purezas que 
contienen, hacen de ellas un medio favorable p a ra  la descompo­
sición del yoduro, el cual liberaría  todo su contenido en yodo, 
llegando a ser la p é rd id a  casi to tal, si no to ta l. Esta p é rd id a  de



434 ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION

yodo en su fo rm a elemental es causada por la  oxidación del yo­
duro que se tran sfo rm a  en yodo libre, el cual se libera fácilm en­
te . Este proceso de oxidación depende de diversos factores co­
m o: hum edad, ácido, presencia de sales de m etales pesados, 
e tc. ( 3 ) .

Métodos utilizados.

Los métodos empleados p a ra  la determ inación cuantita­
tiva  de los componentes iónicos de las sales, fueron los Métodos 
Oficiales prescritos por el A . O.  A . C .  ( l ) ; a  excepción del mag­
nesio, que fué determ inado precipitándolo bajo  la fo rm a de 
Mg-8- x iq u ino lina  (2).

Se analizaron m uestras provenientes de las ocho salinas 
actualm ente en explotación en el p a ís ; estas salinas s o n : Araya, 
en el Estado S u c re ; Coche, en la isla del mismo nom bre; M itare 
y Las Cum araguas, en el Estado Falcón; Salina Rica, Oribor, 
I tu rre  y T apuri en el Estado Zulia.

E n  el cuadro  N° 1 se señalan  la  com posición iónica 
de las diferentes sales, según los análisis practicados.

D eterm inado el porcentaje iónico de cada m uestra, se hi­
zo el cálculo teórico de la composición quím ica.

E n el Cuadro N? II tenemos representada la composición 
química de estas sales. Igualm ente encontrarem os en esta ta ­
bla la m ateria  insoluble y el porcentaje de hum edad; se incluye 
la humedad, sólo p a ra  tener cifras fácilm ente comparables entre 
sí, pues todos los demás cálculos han sido hechos sobre m ate­
ria  seca.

Como puede observarse en la tab la  an terior, las m uestras 
provenientes de las salinas del occidente del país (Salina Rica, 
O'ribor, I tu rre  y Tapuri, en el Estado Zulia; M itare y Las Cu­
m araguas, en el Estado F a lcón ), p resentan  un alto contenido en 
sulfatos, especialmente las del Estado Zulia. Las sales prove­
nientes de Coche y A raya, m uestran  un contenido bajo en sales 
de m agnesio; así como una hum edad bastan te  b a ja  tam bién, es­
pecialm ente la sal de Coche. E stas dos salinas de' la República, 
ofrecen m ejores condiciones p a ra  ser empleadas en la p repara­
ción de sales yodadas.
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Debido al papel que juega el h ierro  en la descomposición 
del yoduro en las sales yodadas, hemos considerado in teresante  
determ inar su contenido en cada una de’ las m uestras an terio ­
res. E n el Cuadro N>’ III, indicamos el contenido en hierro, ex­
presado en mg % y en p . p . m . ; calculado tan to  sobre m ateria  
húm eda como sobre m ateria  seca.

CUADRO III

Mués tira 
N* Procedencia Sobre Mat. Húmd. 

mg % p.p.m.
Sobre Mat. Seca 

mg % p.p.m.

I Salina Rica . . . . 10.0 100.0 10.72 107.2

II I tu rre  ...................... 100.0 1000.0 107.2 1070.2

I I I O r i b o r ..................... 12.0 120.0 12.4 124.0

IV T a p u r i ..................... 6.0 60.0 6.4 64.0

V Las C um araguas.. 6.0 60.0 6.4 64.0

VI M i t a r e ..................... 38.0 380.0 38.8 388.0

V II Coche ...................... 7.0 70.0 7.05 70.5

V III A raya ...................... 13.0 130.0 13.3 133.0

Contenido en Yodo en las sales de consumo.

Con el objeto de conocer qué cantidad dei yodo era suplida 
por medio de las sales, se procedió a determ inar su contenido en 
este elemento.

La determ inación de solam ente algunos m icrogram os y 
a  veces fracciones de m icrogram os, en este tipo de producto, p re ­
senta grandes dificultades y muchos diferentes métodos han sido 
p ropuestos p a ra  este fin . P o r eso nuestro  p rim er tra b a jo  con­
sistió en lo g ra r un  m étodo b astan te  exacto y sensible.

Se ensayaron métodos calorim étricos, por destilación, y 
por titulación y se describe el método escogido que es modificaGo 
según W inton (4) .
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Método Utilizado.

E n el método empleado, el agua de bromo es usada para 
oxidar los yoduros a yodato, seguida del agregado de KI y titu ­
lación  del yodo liberado  con sol 0.001 n de N o2 S2 0 3 com o ind i­
carem os m ás adelan te . Es m uy im p o rtan te  el contro l exacto de 
la  acidez de la  so lución; cuan to  m ayor es la  acidez, la  conver­
sión del ácido yodliidrico  a yódico es p rogresivam en te  m enos 
com pleta , en p resencia  de c lo ru ro  de sodio; y al m ism o tiem po, 
la  p é rd id a  de yodo es m ayor, posib lem ente  ba jo  la fo rm a  de 
m onocloruro . La oxidación con brom o, así como la titu lación 
con tiosu lfato , deben ser e fec tuadas en la  solución con ácido 
fosfórico ; pues éste ev ita  la acción in te rfe ren te  de las sales.

Se disuelven 20 gram os de sal en 100 mi. de agua destila­
da, se f il tra  y se lava  el f iltro ; el f iltrad o  y los lavados son re­
cibidos en una  fió la  de titu lac ión  p a ra  yodo y se neu tra liza  con 
ácido fosfórico, en p resencia  de a n a ra n ja d o  de m etilo ; se agre­
ga luego 1 mi. en exceso de ácido fosfórico, y 1 mi. de agua sa­
tu ra d a  de brom o. Se ca lien ta  la  fió la sobre una  p lancha eléc- 
tsica  y se m an tien e  la  ebullición po r espacio de 10 m in., hasta  
la  elim inación  com pleta del exceso de brom o. Se d e ja  en friar, 
se agrega 1 m i. m ás de ácido fosfórico y 5 m i. de sol. de KI al 
10% y se de ja  en reposo d u ran te  10 m in. en la  obscu ridad ; se 
titu la  luego el yodo liberado  con sol. 0.001 n  de N o2 S2 0 3 u tili­
zando  u n a  m icrobure ta  g rad u a d a  en 1/100 mi.

La exactitud de este método fué verificada, ensayándolo 
sobre unas m uestras de sal p reparadas con una cantidad de yo­
do conocida. Tam bién se ensayó sobre soluciones puras, sin sal, 
de cantidades de yodo conocidas. E n las tablas que encontrare­
mos a  continuación podemos com parar estos valores:

MUESTRAS DE SAL AGREGADAS EN UNA CANTIDAD CONOCIDA 
DE YODO (EN MG.)

Yodo agregado.. .. 0.060 0.060 0.20 0.20

Yodo encontrado .. 0.094 0.092 0.218 0.218

Yodo en la sal .. 0.035 0.035 0.035 0.035

Yodo recuperado .. 0.059 0.057 0.183 0.185
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MUESTRAS PURAS DE CANTIDAD CONOCIDA D E YODO (EN  MG.)

Yodo ag reg ad o .. . . 0.120 0.240 0.360 0.440

Yodo encontrado . . 0.120 0.236 0.354 0.440

V erificada y dem ostrada la exactitud de este método, se 
procedió a la determ inación del contenido en yodo de las m ues­
tra s  de sal m arina, valores éstos que encontrarem os en el Cua­
dro N9 IV .

CUADRO IV

CONTENIDO EN  YODO EN  LAS SALES D E CONSUMO 

(mg. po r 100 gr. de sal)

M uestra
N» Procedencia Contenido en  Yodo

I Salina R ica ........................... 0.296

II I t u r r e ................................... 0.351

II I O r i b o r ................................... 0.470

IV T a p u r i .................................. 0.145

V Las C u m a ra g u a s .............. 0.096

VI M i t a r e ................................... 0.143

V II C o c h e .................................... 0.035

V III A r a y a .................................... 0.060

Como podemos apreciar por la  tab la  an terior, el conteni­
do en yodo» de estas sales es tan  bajo, que no podemos conside­
ra rlas  como una fuente na tu ra l de yodo conveniente pa ra  una
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debida p rofilax ia  del bocio endémico. Se hace pues necesario el 
empleo de sales yodadas artific ia les.

De todas las sales estudiadas únicam ente las provenien­
tes de las salinas de Coche y A raya tienen im portancia económi­
ca considerable por la  m agnitud de su producción: P a ra  el año 
1951, la producción de sal de A raya fué de 1.200.000 sacos de 
50 kg .c /u  (m ás del 80 % de la producicón nacional) y la de Co­
che, que le sigue en im portancia fué de 200.000 sacos.

P or esta im portancia de la sal de A raya se hicieron al­
gunos análisis adicionales con la m uestra  de ella. Se determinó 
el pH de una sulución al 10% de dicha sal, encontrándose el valor 
de 7.5.

Como generalm ente las sales crudas con higroscópicas, 
se determ inó el cambio del contenido en hum edad en dos m ues­
tra s  la sal de A raya en gram os y molida duran te  seis meses, 
guardadas en bolsas de papel, obteniéndose los resultados si­
guientes :

% humedad % humedad % humedad
inicial a  los 6 meses perdida

Sal en granos 2,08 1.83 0.25

Sal molida 2,08 1.34 0.74

La poca higroscopicidad es una cualidad m uy im portante 
y que hacen de la sal de A raya un medio favorable pa ra  la esta­
bilización del yodo, ya que facilita  grandem ente su alm acena­
m iento sin tener que rec u rrir  a  envases especiales que la p reser­
ven, de la hum edad excesiva.

P or último, se hizo un ensayo p relim inar sobre la estabi­
lidad del yoduro de potasio en la  sal de A raya cruda, molida 
y con la adición de una mezcla estabilizadora de bicarbonato de 
sodio y tiosulfato  de sodio . Los resultados están  resum idos en el 
cuadro que s ig u e :



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 441

CO NTENIDO D E  YODO E N  M g% .

M uestra Inicial al mes a los 6 meses al año

A

B

8.58

6.67

8.58

6.24

3.72

4.41

1.20

0.80

K I

M uestra A:

100 mg.
Na2S2Os 100 mg.

NaHCO.

Sal

500 mg. 

1 Kg.

M uestra B:

KI 100 mg.

Sal 1 Kg.

Las muestras se guardaron en bolsas 
de papel.

En este experim ento se encontró una pérdida de yodo de 
alrededor del 50% a  los seis meses, siendo la pérdida casi com­
pleta al cabo de un año. No se observó una influencia c lara  de 
la  mezcla estabilizadora sobre la rapidez de desaparición del 
yodo.

B I B L I O G R A F I A

1) Official and T en tative m ethods of Analysis. — Association of Official 
A gricu ltu ra l Chem ists. W ashington 1950.

2) R. Berg. Zeits.— A nalyt. Chem. 71, 23 (1927).
3) R. I. A ndrew  and G. W. Stace.— A nalyst. 70,88 (1945).
4) A. L. W inton y K. B. W inton.— The A nalysis of Food New York. 1945.

R E S U M E N

Se presenta un estudio sobre la composición química de 
las sales m arinas venezolanas.

Se describen  m étodos em pleados p a ra  la de term inación  
cuan tita tiva  de los componentes iónicos y del yodo de las sales. 
El contenido de yodo en las sales es bajo, no pudiendo considerar-
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se éstas como una apropiada fuente n a tu ra l de dicho elemento. 
Se describe un ensayo p relim inar sobre la  estabilidad del yodo en 
la sal de A raya.

S U  M  M  A R Y

A study about the chemical composition of Venezuelan 
m arine salts is pesented.

The m ethods used in the quantitative determ ination of 
iodine and o ther ionic compounds are described.

The am ount of iodine in the salts was found to be very 
low, so th a t these salts do not constitute a  good source of die­
ta ry  iodine.

A prelim inary  assay on the  stability  of iodine in the salt 
from, A raya is described.

Z  U S A M M E N F A S S  UNG

In  der gegenw ärtigen A rbeit w ird  die chemische .Zusam­
m ensatzung dez Venezolanischen, aus dem M eerwasser gewon­
nenen, Kochsalze e rfo rsch t.

E s w erden M ethoden fü r  die Bestim m ung der verschie­
denen Elemente, insbesondere des Jods im  Salze angegeben.

Es w urde gefunden, dass der Jodgehalt der verschiedenen 
Salze n iedrig  ist, so dass diese n icht als natürliche Jodquelle 
gelten können.

In einem infachen V ersuch w ird  die S tab ilitä t von Ka­
lium jodid im Salz der A raya-Saliene un tersuch t.



LABORES DEL INSTITUTO

SECCION NORM ATIVA

FINALIDAD, MEDIOS, PROGRAMAS Y ORGAN IZA­
CION INTERNA DEL INSTITUTO NACIONAL  

DE NUTRICION

1". — Finalidad

El In stitu to  Nacional de N utrición tiene como finalidad 
específica fom entar la salud del venezolano, m ejorando el estado 
de nutrición de la población.

I I 9. —  Medios

P a ra  cum plir estas finalidades el In stitu to  utiliza los si­
guientes medios:

1) Investigación. —  De los problem as nutricionales del 
país, tan to  en el individuo como en la colectividad. Así mismo 
estud ia  los elem entos y los fac to res geográficos, económ icos y 
sociales que in fluyen  en el p rob lem a de la  alim entación .

Todas estas investigaciones deben estar orientadas úni­
camente hacia la finalidad específica del In stitu to .

2) Recomendaciones normativas. —  El Institu to  Nacio­
nal de N utrición en su deber de velar por el m ejoram iento de la 
Salud Pública estudia y form ula norm as destinadas a los orga­
nismos ejecutores de los program as que de alguna m anera in­
fluyen en eí problem a de la alim entación.

3) Acción directa. —  El Institu to  utiliza algunos me­
dios directos de m ejoram iento de la alim entación que, por diver­
sos motivos, no son o no pueden ser ejecutados fácilm ente por
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otros organismos, (Comedores Populares, etc.) E n algunos ca­
sos cumple funciones ejecutivas por delegación de otros orga­
nismos .

4) Docencia y  Educación. —  Uno de los medios consi­
derados básicos en el Institu to , es el de la preparación, del per­
sonal técnico necesario pa ra  el desarrollo de los program as, así 
como labor educativa en sus diferentes campos de acción.

5) Trabajos de cooperación. —  E n  circunstancias' espe­
ciales o tran sito rias  celebra convenios con o tras entidades a  fin 
de llevar a cabo program as de investigación o ejecutivos, en co­
operación .

IIP. —  Programas

Cada uno de los medios utilizados por el Institu to  para  
cum plir aquella finalidad, se han clasificado así :■

1) Investigación. — E n este campo se señalan las si­
guientes subdivisiones:

a) Bromatológicas. —  El estudio de la composición quí­
m ica de los alimentos que comprende un tripleí examen de cada 
producto, determ inando su contenido en proteínas, grasas, hi­
dratos de carbono, agua, m inerales y v itam inas. E studia  asi­
mismo las fórm ulas adecuadas pa ra  el enriquecim iento de los 
alim entos; las técnicas de su conservación, así como otros a i -  

pectos en relación con los alimentos propiam ente, dichos.

b) Biológicas. —  El estudio de la acción de los alimen­
tos sobre los animales de experim entación, en diversas circuns­
tancias y especiales, a fin  de conocer el valor biológico de los ali­
mentos o fórm ulas en estudio, y en sus relaciones con la alimen­
tación hum ana.

c) Fisiológicas. •— Comprende el estudio de las condi­
ciones fisiológicas de la nutrición en el hom bre venezolano, base 
fundam ental p a ra  el m ejor entendim iento de la patología de la 
n u tric ió n .

d) Clínicas. — E studia la patología de los estados de 
nutrición, y de las enferm edades del metabolismo, a  f in  de p re ­



A R C H IV O S  V E N E Z O L A N O S  D E  N U T R IC IO N 445

cisar los métodos más adecuados p a ra  su evaluación clínica es­
pecialmente en grandes colectividades, tales como los grupos h u ­
manos controlados por los Centros de Salud Pública.

e) Sociales. — Comprende las investigaciones y los mé­
todos de estudio de los problem as sociales (dem ográficos, econó­
micos, educacionales, e tc .), en el medio venezolano. A este fin 
realiza encuestas fam iliares de consumo de carácter nacional, re ­
gional o local; estudios acerca de la producción, im portación y 
exportación de alimentos en el p a ís ; los salarios de los tra b a ja ­
dores y sus relaciones con el costo de la alim entación; los precios 
de los alimentos en función de la región y las cosechas, la alim en­
tación de las colectividades homogéneas, la epidemiología de las 
enferm edades carenciales, etc.

Todas estas investigaciones (brom atológicas, biológicas, 
fisiológicas, clínicas y sociales) se consideran básicas p a ra  la 
planificación de una racional política nacional de alimentación, 
el establecimiento de norm as generales o específicas tendientes 
al m ejoram iento de la nutrición de la población venezolana

2) Recomendaciones normativas. —  En base de las in­
vestigaciones que se realizan en Institu to  Nacional de N utrición 
puede proyectar métodos, fórm ulas o program as que tiendan» al 
m ejor conocimiento de los problem as regionales o locales y ¿d 
m ejoram iento de la alim entación nacional y de los grupos m ás 
vu lnerab les.

E stas norm as dictadas por el Instituo , una vez conside­
radas y aprobadas por el M inisterio de Sanidad y Asistencio So­
cial, van destinadas a  dos campos ejcutivos:

a) Al personal ejecutivo del M inisterio de Sanidad y Asis­
tencia Social (Unidades Sanitarias, Centros de Salud, Médica- 
tu ra s  Rurales, etc.), en cuyo caso el control de los métodos o de 
los program as puede ser delegado al Institu to  Nacional de N u­
trición o a la División respectiva ( de Unidades S an itarias de Me- 
dicaturas Rurales, etc.), o am bas a la vez. E n todo caso será  la 
Dirección de Salud Pública la encargada de la Supervisión 
m áx im a.

b) A los organism os encargados de la ejecución de de­
term inados program as vinculados a la Política Nacional de Ali-
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m entación (M inisterio de A gricu ltura  y Cría, M inisterio del 
T rabajo , etc.) En este caso no puede haber una supervisión 
directa por parte  del Institu to , pero sí ind irecta.

3) Acción directa. —  El Institu to  Nacional de N u tri­
ción realiza y ejecuta algunos program as de m ejoram iento de la 
alim entación por medio de la acción d irecta . La creación de la 
red de Comedores Populares constituye la acción m ás im portan­
te en este sentido.

4) Docencia y Educación. —  Dentro del campo de la 
Docencia el Institu to  creó y sostiene la Escuela Nacional de Die- 
tistas, cuyas egresadas son destinadas al traba jo  de Hospitales, 
Unidades Sanitarias, etc.

El Institu to , además dicta cursos de nutrición a los alum­
nos del Curso de Médicos H igienistas, Médicos Rurales, E n fer­
m eras de Salud Pública, Auxiliares, etc.

El program a de Educación Alimenticia está en manos 
del Consejo Inform ativo de Educación A lim enticia (C ID E A ), 
por convenio celebrado  en tre  el In stitu to  y la  Asociación In te r­
nacional Am ericana, en 1948.

5) Trabajos en cooperación. —  Los trab a jo s  en coope­
ración con otros organism os o entidades, se verifican tan to  en el 
campo de la investigación como en el de las recomendaciones 
norm ativas, de la acción directa, la docencia y educación, de 
acuerdo con las necesidades y conveniencias del traba jo  en cada 
caso. Así existe el Consejo Inform ativo de Educación Alimen­
ticia, el Centro Experim ental R ural de Santa Teresa, el estudio 
de la Desnutrición In fan til con el Institu to  de Puericu ltura, el 
Departam ento de D ietética del In stitu to  José Gregorio H ernán­
dez de los Seguros Sociales; el p rogram a de ayuda: a las emba­
razadas, etc.

IV". —  Organización Interna.

P a ra  la m ejor división del trab a jo  la Dirección General 
del Insitu to  se halla subdividida e n : Dirección Técnica y D irec­
ción de A dm inistración.

La Dirección Técnica se subdivide a su vez en seis sec­
ciones a saber:
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Sección de Bioquímica (Brom atología y Biología) .
Sección de Fisiología.
Sección de N utrología Clínica.
Sección de N utrición Social.
Sección de Dietética y control de colectividades.
Sección de Docencia.

Todas ellas pueden y deben elaborar program as en cada 
una de las funciones de investigación, recomendaciones norm a­
tivas y cooperación. E n algunos casos, la función predom inante 
será  solam ente una, pero puede p lanear program as que cubran 
otros campos.

La función docente recae sobre una Sección de m anera 
exclusiva en su organización, aunque el personal de las demás 
Secciones debe cooperar en su m archa y funcionamiento.

Los program as de acción directa, planeados, organizados 
y supervisados por la  Dirección Técnica, recaen bajo la respon­
sabilidad adm in istra tiva  de la Dirección de A dm inistración.

La Dirección de Adm inistración, tiene su organización in­
te rn a  adecuada a las necesidades del In stitu to .





M EM O RIA  DE LAS ACTIVIDADES DESARROLLADAS 
POR EL INSTITUTO NACIONAL DE NUTRICION  
DESDE JULIO DE 1948 HASTA NOVIEMBRE 1952

Introducción

En julio del año 1948 funcionaba el Institu to  Nacional 
Pro- Alimentación Popular, organism o autónomo creado el 24 de 
octubre de 1946, por Decreto N 9 420. Tenía como finalidad ca­
si exclusiva la creación de una vasta  red de Comedores Popula­
res que proporcionara a  la clase obrera  una alim entación sana 
y abundante a  bajo costo.

Contaba con una  Sección Técnica, con el objeto de aseso­
r a r  la m archa de los Comedores Populares y  realizar algunos 
estudios en pequeña escala, tan to  en el campo nutricional como 
dietético .

La red de Comedores Populares se fué extendiendo de 
m anera considerable desde los prim eros m om entos. P a ra  diciem­
bre de 1948 había ya 16 Comedores Populares en funciona­
m iento .

Con el fin  de com plem entar la labor de los Comedores Po­
pulares se proyectó en el mismo año de 1948 la organización de 
un plan de educación e inform ación alim enticia, de carácter na­
cional, p a ra  lo cual se celebró un convenio con la Asociación In ­
ternacional Am ericana, entidad filan trópica con sede en New 
York, p a ra  la realización del amplio p rogram a educativo pro­
yectado .

E n julio de 1948 comenzó a funcionar, en v irtud  de este 
convenio, el Consejo In teram ericano de Educación Alimenticia, 
m ás conocido por la sigla C.I.D.E.A. (Hoy Consejo Inform ativo de 
Educación A lim enticia) .
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Cumplida esta p rim era  e tapa se vió la necesidad de am­
pliar las funciones del Institu to , tan to  en el campo de la investi­
gación como en el de la docencia y acción social, trayendo esto 
como consecuencia el cambio de nom bre del In stitu to .

D urante el segundo sem estre del año 1949 se preparó  un 
proyecto de reorganización del Institu to , y el 18 de noviembre 
del mismo año, por Decreto N 9 320 se creó el In stitu to  Nacional 
de N utrición que sustituyó al an te rio r.

Los funciones del Institu to  fueron señaladas por el Decreto 
de su creación y textualm ente son las s igu ien tes:

a) P lanear los program as de nutrición en los Servicios 
de la Salud Pública.

b) E stud iar el valor nu tritivo  de los alim entos.
c) Investigar los problem as derivados de la alim enta­

ción deficiente.
d) P lanear la lucha contra  las enferm edades de la nu­

trición .
e) O rganizar, sostener y d irig ir los Comedores Popu­

lares .
f)  F i ja r  las condiciones m ínim as a  que deberá some­

terse la alim entación en los centros de enseñanza, 
instituciones asistenciales y otros de carácter social.

g) O rganizar cam pañas educativas específicas sobre 
n u tric ió n .

h) P re p a ra r  el personal técnico necesario p a ra  realizar 
program as de nutrición .

i) E stud iar y adoptar todas las m edidas que fueren  ne­
cesarias pa ra  contribu ir a m ejorar la nutrición del 
pueblo venezolano.

El cambio operado en la es tructu ra  a p a r t ir  de la  crea­
ción del Institu to  Nacional de N utrición, correspondió no sola­
m ente a  los aspectos exteriores, sino que comprendió una mo­
dificación p rofunda de los objetivos y finalidades del Institu to .

Se organizó el In stitu to  a base de tres  Divisiones: D ivi­
sión de Adm inistración, División de Comedores Populares y Di­
visión Técnica, con el fin  de a tender todas las (actividades en es­
cala nacional del problem a de la nu trición .

Se dió gran, impulso a los estudios bromatológicos y bio­
lógicos, al obtener del M inisterio de A gricu ltura  y C ría  en julio
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de 1950 el traspaso  de la Sección de N utrición que venía reali­
zando una am plia labor en el campo de la investigación cientí­
fica . Este traspaso  comprendió tanto  al personal, como a los 
equipos existentes en aquella Sección.

También se traspasó  al In stitu to  Nacional de N utrición, 
previa com pra de los equipos existentes, el Laboratorio de Con­
servación de Alimentos y Enlatados’ que poseía el In stitu to  N a­
cional A grario, ampliando la función tecnológica y docente de 
dicho L aboratorio .

El 2 de octubre de 1950, se creó la Escuela Nacional de 
D ietistas, con el fin  de p rep a ra r el personal técnico, indispensa­
ble p a ra  las cam pañas educativas y de acción social en todo el 
te rrito rio  de la  República.

Con estas bases funcionó el In stitu to  Nacional de N u tri­
ción durante los últimos tiempos, de cuyas actividades se dá 
cuenta a  continuación.

COM EDORES P O P U L A R E S

Origen. —  E n 1936 se establecieron “Sopas Populares” ; 
un año después funcionaba la Comisión Nacional de A lim enta­
ción y los prim eros Comedores Populares, fueron adscritos en 
1938 al Servicio de Alimentación del M inisterio de Sanidad y 
Asistencia Social. Con la creación del In stitu to  Pro-A lim enta­
ción Popular, se extendió considerablem ente la red de Comedo­
res Populares, continuando en la m ism a fo rm a con el actual Ins­
titu to  Nacional de N utrición.

Finalidades. —  Tres enfoques corresponden al funciona­
miento de los Comedores Populares, a  s a b e r : económico, cientí­
fico y educativo.

Siendo Venezuela un país cuyo costo de la vida es eleva­
do, nació la necesidad de ofrecer a  sectores obreros de la pobla­
ción, una alim entación adecuada a precios accesibles, pero que 
la mismo tiempo cum plieran con indispensables características 
nu tritivas y en la form ación de m ejores hábitos alim enticios. 
E s ta  trip le  labor se ha  venido realizando sin cam biar las cos­
tum bres y gustos de los venezolanos, pero sí complementándo­
las dietas con nuevos alimentos y ¡desarrollando una activa la­
bor educativa; por ello no se ha desdeñado en ningún caso la co-
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ciña criolla, pero ofreciendo abundancia de legum bres crudas, 
fru tas, leche y otros alimentos que son de deficiente consumo 
popular.

Preparación de Personal. —  El aum ento progresivo del 
núm ero de Comedores Populares y de las norm as técnicas que 
los rigen, hizo indispensable una paralela capacitación de per­
sonal. Al efecto, la Escuela de Ecónomos A dm inistradores ha 
venido funcionando desde 1949 y de su seno han egresado 58 
alum nos. E l 1«. de diciem bre de 1951 comenzó el P rim er Curso 
de Cocineros Especializados, que term ino el 3 de m arzo de 1952 
con 8 alum nos; funciona en la actualidad el 2? con 26 alumnos. 
E n tre  abril de 1950 y julio de 1952 hubo cinco cursos libres de 
Educación Alimenticia y Preparación  pa ra  el Hogar, con el re ­
sultado de 100 alum nas aprobadas.

Plan Educativo. —  E n prim er térm ino debe señalarse la 
composición de dietas científicam ente p reparadas. Cada come­
dor tiene aparatos de am plificación de sonido, utilizados p a ra  
dictar breves charlas y d ifundir m úsica, p referen tem ente el folk­
lore venezolano. Ya existen en seis comedores, escenarios para  
representaciones tea tra les y conferencias, a cuyos fines p resta  
su colaboración frecuente la Dirección de C ultura y B ienestar 
Social del M inisterio del T rabajo , y el Consejo Inform ativo de 
Educación Alim enticia (C ID E A ). Se han  instalado pequeñas 
bibliotecas y se habilitan  salas de lectura en los espacios dispo­
nibles, donde se reparten  las publicaciones del Institu to  y de 
CID EA .

Año Populares Industriales Otros Cubiertos

1948 16 3 — 3.537.728
1949 29 29 4 3.741.080
1950 32 32 20 2.807.081
1951 36 35 21 4.345.582
1952 (1) 40 37 25 5.577.105

(1) Los datos correspondientes a 1952 comprenden la actividad sólo 
hasta el último día de octubre.
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Nuevos Comedores. — El 15 de septiem bre de 1952 con 
ocasión de las fiestas del cuatricentenario de Barquisim eto se 
inauguró y comenzó a funcionar el Comedor Popular de esa ciu­
dad . Los edificios p a ra  los de San Fernando de A pure y Porla- 
m ar, están term inados, faltando concluir las respectivas in sta ­
laciones. E n proyecto y estudio se encuentran los Comedores si­
guientes: p a ra  empleados del Banco Obrero, en C aracas; p a ra  
M aracaibo, en la zona del puerto, y p a ra  San Carlos, Estado 
Cojedes.

D IV IS IO N  TE C N IC A

Los cuatro años transcurridos entre 1948 y 1952 han 
constituido, sin duda, el empuje m ás extraord inario  hacia la or­
ganización definitiva de una División Técnica de N utrición de 
am plias dimensiones y fuerte porvenir.

H asta  1948 los traba jo s  que se v in ieron  rea lizando  en el 
país en m ateria  de nutrición eran  hechos un tan to  aislados con 
un carác ter eminente personal. Existía, ciertam ente, un peque­
ño núcleo de actividad en el campo de la N utrición dependiente 
prim ero directam ente del M inisterio de Sanidad y A sistencia So­
cial y m ás tarde  del Institu to  Nacional Pro-Alim entación Popu­
lar, pero la creación del Institu to  Nacional de N utrición el 18 
de noviem bre de 1949 constituye el arranque difinitivo, y ya es­
tructurado , de una actividad plena de esfuerzos que sólo espera 
contar con el factor tiempo p a ra  alcanzar la  solidez defin itiva.

Especialm ente la División Técnica en estos últimos años 
ha orientado sus actividades hacia la investigación, la Docencia 
y la  Acción Social. Estos tres  program as fundam entales y bá­
sicos se han venido desarrollando a través de cinco Servicios de­
nominados así: Servicio de Bioquímica, de N utrología Clínica, 
de N utrición Social, de D ietética y de Docencia. Cada uno de es­
tos Servicios han tenido a su vez sub-divisiones a fin  de obtener 
un m áximo rendim iento en el trab a jo .

a) Investigación.

El progresivo desarrollo técnico del Institu to  en el campo- 
de la  investigación, hizo necesario la creación de un órgano de 
difusión que cristalizó con la aparición del prim er núm ero de
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“Archivos Venezolanos de N utrición” en jun io  de 1950. E n  es­
ta  rev ista  se ha podido ir  sintetizando parte  de la  labor realizada 
en los últim os años.

E n  1950, se realizaron estudios sobre la evaluación clínica 
de los estados carenciales, el cual tiene una g ran  im portancia 
desde el punto de v ista  norm ativo y de unificación de criterio . 
Así mismo se realizaron d istin tas encuestas y estimaciones so­
bre el consumo alimenticio tan to  en el medio ru ra l como en el 
medio u rb a n o ; se llevaron a  cabo distintos estudios sobre el va­
lor, nu tritivo  de los alim entos del país y encuestas clínicas nutri- 
cionales; comenzándose el mismo año a estudiar el problem a de 
los servicios de nutrición en los centros de Salud Pública.

Es de interés señalar tam bién que en dicho año se p re­
pararon  las ponencias p a ra  concurrir a la 2,J Conferencia L ati­
noam ericana de N utrición que tuvo lugar en Río de Janeiro .

D urante el año 1951 se elaboraron las H ojas de Balance 
de alim entos del país y se continuaron las encuestas de consumo 
alimenticio fam iliar en tre s  poblaciones del in terio r de la Repú­
blica. Se comenzó un estudio del estado nutricional de los esco­
lares de Caracas así como de las em barazadas. E n  el campo de 
la investigación nutricional p u ra  se realizaron algunos estudios 
acerca de la V itam ina B 12, el G lutation, proteínas, sanguíneas, 
cobalto, etc.

D urante  el mismo período, se enfocaron algunos asuntos 
de orden económico en relación con la  alim entación concluyén­
dose un estudio acerca del costo de los nu trien tes en el p a ís .

D urante  el mismo año de 1951 se elaboró la ponencia y el 
correlato de Venezuela sobre la alim entación en el medio ru ra l 
que fué presentado en el 3er. Congreso de M edicina Social P an ­
am ericana. Con diversos estudios se concurrió tam bién a la  2° 
Convención de la Sociedad Venezolana pa ra  el avance de la 
C iencia.

D urante  el año 1952, se realizaron num erosos estudios 
acerca del problem a de las anem ias en Venezuela obteniéndose 
índices hematológicos norm ales en distintos lugares de la  Re­
pública .

Se realizó una encuesta de carác ter san itario  social, pero  
orien tada especialmente al estudio de la  alim entación en S an ta  
Teresa del Tuy, y se continuaron los trab a jo s  acerca de las pro­
teínas sanguíneas y la V itam ina B 12. Se comenzaron a ha-
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cer investigaciones en relación con el aprovecham iento de las le­
vaduras com estibles; iniciándose el estudio de la  m ortalidad por 
enferm edades carenciales en Venezuela y los trab a jo s  prelim i­
nares acerca de la  posibilidad de enriquecer la  sal de consumo 
con iodo.

b) Docencia.

E n  el campo de la  Docencia la  creación de la  Escuela N a­
cional de D ietistas, en octubre de 1950, fué el e je  alrededor del 
cual se inició la preparación del personal técnico necesario que 
vaya a  solucionar en la capital y en la  provincia los m últiples 
aspectos que p resen ta  la alim entación deficiente de la población.

E n  septiem bre de 1952 se graduó la  p rim era  promoción 
de D ietistas con el nombre del Dr. R afael C abrera  Malo, consti­
tu ida por 20 D ie tistas; al fina lizar 1952 se hallan  en la Escuela 
25 alum nas de 2'-’ año y  25 en 1er. año.

Sin embargo, la función docente de la División Técnica 
del In stitu to  no se lim itó a la creación de la  Escuela Nacional 
de D ietistas sino que extendió sus actividades explicando clases 
de N utrición en los cursos de Médicos H igienistas, Médicos R u­
rales, E nferm eras de Salud Pública y E nferm eras Auxiliares de 
Salud Pública.

Fué tam bién preocupación del In stitu to  enviar personal 
al exterior, con el fin  de obtener conocimientos técnicos acerca 
de los problem as de la nu trición .

Se enviaron a p repararse  en el exterior siete médicos; 
tres  D ie tis ta s ; cuatro N utricionistas y cuatro A uxiliares de Eco­
nom ía Doméstica.

c) Acción Social.

E n cuanto a la  realización de program as de carácter so­
cial, la  División Técnica se m anifestó con una ex trao rd inaria  
actividad desarrollando a tal fin  numerosos program as en tre  los 
cuales caben destacarse el “P lan  de Investigación de ayuda a  la 
em barazada” que se comenzó en noviem bre de 1951 y que com­
prende el examen N utricional de la  m ujer em barazada y una 
ayuda en fo rm a de desayuno, cápsulas polivitam ínicas y  m ine­
rales y  el sum inistro  de un carnet que le perm ite a  la em bara­
zada adqu irir  alim entos a  m ás bajo precioi en la  Proveeduría del 
In stitu to  Nacional de N utric ión .
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E ste  P rogram a se realiza en Caracas en colaboración con 
el Consejo Venezolano del Niño y el M inisterio de Sanidad y 
Asistencia Social; se proyectó m ás tarde  este mismo program a 
a San Carlos y próxim am ente se in iciará en otros lugares de la 
República.

E l Institu to  contempló tam bién la necesidad de abordar 
el problem a de la alim entación en el mfedio ru ra l, por lo cual 
creó en S an ta  Teresa del Tuy, y en colaboración con el M iniste­
rio  de Sanidad y A sistencia Social, P atronato  Nacional de Co­
m edores Escolares y Gobierno del Estado M iranda, una Unidad 
Experim ental que comprende m últiples actividades de orden 
cultural y social pero de m anera  especial el problem a de la ali­
m entación de la población cam pesina.

D entro de esta  m ism a finalidad de carácter social deben 
señalarse las m edidas recom endadas por el In stitu to  en relación 
con la. política nacional de alim entación, especialmente las refe­
ren tes al enriquecim iento de cereales; la utilización de m anteca 
de aceite de palm a africana  en el consumo popular que tiene un 
valor nu tritivo  m ayor al de la m anteca b lan ca ; los estudios rea ­
lizados en relación con el enriquecim iento de la sal con iodo p a ra  
sus aplicaciones en las zonas afectadas por bocio endémico; la 
creación de un laboratorio  de conservación de alimentos (enla­
tados) así como los estudios en relación con las levaduras comes­
tibles, y otros que actualm ente están program ados.

d) Personal.

P a ra  atender estos program as, hubo necesidad de am ­
p lia r el personal técnico, cuyos datos, año por año, se incluyen 
en el cuadro que sigue:

2° Sem estre
1948 1949 1950 1951 1952

Médicos ................. .... 5 8 9 11 12
Químicos ................ .... 1 2 5 5 6
Econom istas ......... .... — — — 1 1
D ietistas ................ .... — 8 2 4 15
Ntric'ionistas ....... .... — 4 4 5 5
L a b o ra to r is ta s ...... .... — — 2 2 2
Aux. Técnicos .... .... 1 4 6 6 10
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Calculistas ........... . . . .  1 1 1 1 2
D ibujantes .............. . . — — 1 2 1
Bibliotecarias ........ . . 1 1 1 2 2
Oficinistas .......... ... 1 2 4 4 5

Totales .... .... 10 25 35 43 61

P or último la División Técnica del Institu to  quiere signi­
ficar que en los últimos dos años dedicó atención especial a  p res­
ta r  su colaboración a otros organism os tanto  Oficiales como p r i­
vados. E sta  cooperación se llevó a  cabo organizando Servicios 
de alim entación colectiva, o bien dictando norm as pa ra  el me­
joram iento  de la alim entación y en algunos casos especiales m an­
teniendo y controlando adm inistrativam ente ciertos Comedores 
colectivos, a fin  de fac ilita r y favorecer la acción técnica en estas 
Instituciones.

S E C R E T A R IA  D E L  COMITE N A C IO N A L  D E E N L A C E  
CON L A  F .A .O .

El Comité Nacional de Enlace con la Organización M un­
dial de la Alimentación y la A gricu ltura ( F . A . O . ),  es un O r­
ganism o creado por Decreto N*’ 191 de fecha 22 de junio de 1949, 
y tiene como finalidad dar cumplimiento a  la obligación contraí­
da con la citada Organización, relativo a  la  instalación de Co­
misiones de Enlace entre sus países m iem bros.

El Comité de Enlace de Venezuela, está organizado con 
representaciones de los M inisterios de Sanidad y Asistencia So­
cial, A gricu ltura  y Cría, Relaciones E xteriores y Fomento, es­
tando representados además el Institu to  A grario  Nacional, el 
In stitu to  Nacional de N utrición, la Corporación Venezolana de 
Fom ento y el Banco Agrícola y Pecuario.

La Secretaría  de dicho Comité ha venido funcionando en 
el In stitu to  Nacional de N utrición y anteriorm ente en el In s ti­
tuto Nacional Pro-A lim entación Popular.

La Secretaría  duran te  los cuatro años que comprende es­
ta  Memoria, m antuvo relaciones constantes con las d istin tas De­
pendencias Nacionales, así como con las de la Organización M un­
dial de la  Alimentación y A gricu ltu ra .

Con el fin  de divulgar el alcance y funciones del Comité 
Nacional de Enlace con la F . A . O . ,  la Secretaría  publicó un bo­
letín m ensual y dos inform es anuales.
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Tam bién realizó labores de investigación, especialmente 
a lo que se refiere, al estudio de las H ojas de Balance de alimen­
tos en Venezuela.

D IV ISIO N  D E A D M IN IS T R A C IO N

De acuerdo con el Decreto que creó el Institu to  Nacional 
Ho N utrición, su D irector es el encargado y responsable de la  ad­
m inistración del mismo, debiendo p resen tar por lo menos una 
vez al mes, cuenta de sus actos al Consejo de Adm inistración, in ­
tegrado por dos funcionarios nom brados por el M inisterio de Sa­
nidad y A sistencia Social, y por él m ism o. Toda com pra que so­
brepase a  la suma de Bs. 50.000 debe ser consultada al citado 
Consejo. El D irector adm in istra  por interm edio de la División 
de A dm inistración, in tegrada por un A dm inistrador General, 
personal aux ilia r de oficina y los siguientes Servicios: Caj a, 
C ontabilidad , Jefe  de C om pras, Archivo, Bevisión de F ac tu ras, 
Control del Personal.

Funcionan adscritos a la División de A dm inistración los 
siguientes servicios reproductivos:

Proveeduría General 
Detai de Abastos de Caracas 
Detai de Abastos de Turén 
P anadería  en M aiquetía 
Fábrica  de P astas
Talleres de Reparaciones e Instalaciones 
Talleres de Construcción de Muebles 
Talleres de Confección de Uniform es 
Talleres de Molienda de sal y café 
Laboratorio de Preparación de Alimentos 
T ran sp o rtes .

C A P IT A L .

P a ra  el 30 de junio de 1948 el Capital del In stitu to  era 
de Bs. 8.513.553,40 y p a ra  el 30 de junio de 1952 de Bs. 
16,252.164,45. Por cuanto la contabilidad del Institu to  se lleva 
por Año-Fiscal, no hay balance de liquidación p a ra  el mes de 
noviem bre de 1952. El crecimiento del Capital, y su relación con 
las asignaciones anuales, se especifican en el cuadro anexo.
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Edificaciones.
en 19 U9 Costo

Institu to  Nacional de Odontología y Come­
dor Escolar (E l Conde) ............................  Bs. 400.393,88

G arage p a ra  el In stitu to  ...................................  144.724,76
Proveeduría G e n e ra l.............................................  365.589,45
Ensanche Comedor P laza E spaña .................  146.834,03

en 1950
Edificio en Las Mercedes, Edo. Guárico .... Bs. 324.425,32
Edificio p a ra  Talleres v a r io s ............................  233.656,8!)
G arage p a ra  el M inisterio de S . y A . S   833.269,81
Ampliación P anadería  M aiquetía .................  24.819,55

en 1951
F ábrica  de P astas ....................................... ,.......  Bs. 231.845,54
Detai de Abastos C a ra c a s ..................................  89.338,93
Depósito p a ra  Equipos .... ............................... 14.822,60

en 1953
Centro Experim ental Sta. Teresa del Tuy .... Bs. 268.586,00 
A cuenta de Edificio Esq. El Carmen .......... 914.248,15

Edificios para Comedores.
en 19U9

Barcelona - P etare  - M aracay - C atia - Ca- 
rúpano - Cabimas - V alera - Puerto  La 
Cruz - Lagunillas - San Cristóbal - Ma- 
tu rín  - El Tigre, con un costo global de Bs. 3.796.205,35

en 1950
Puerto  Cabello - Punto F ijo  - C aripito - Aca- 

rigua  - B arinas - Reparaciones en los de 
La G uaira y Valencia, con un costo glo­
bal de ...............................................................  Bs. 1.179.205,77

en 1951
San Antonio del T áchira y M érida ................  Bs. 409.092,79

en 1952
Barquisim eto - San Fernando de A pure y

Porlam ar, con un gasto global de   Bs. 532.801,14
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Personal del Instituto

El personal del Institu to , comprendiendo todas sus Divi­
siones, Servicios y Secciones, es el siguiente:

N’

N U E V O S SE R V IC IO S  D E SD E  D E N O V IE M B R E  D E 19U8

J U N T A  D E CO M PRAS

E ste  Servicio fue creado el 17 de agosto de 1949. La Ju n ­
ta  está in tegrada por el D irector del Institu to , los jefes de las 
divisiones de A dm inistración , T écnica y de C om edores P opu la­
res, el jefe  de la  Proveeduría, el del Detai de Abastos de C ara­
cas, el jefe  de Compras, quien actúa como Secretario, y  el Audi­
to r. Se efectúa una reunión semanal, p referentem ente los días 
m artes. El “quorum ” reglam entario  es de cuatro  m iem bros. Se 
lleva un libro de actas.

S E R V IC IO  D E  IN S T A L A C IO N E S  Y  M A N T E N IM IE N T O

En m arzo de 1949 se creó este Servicio, que tiene por m i­
sión rep a ra r  y rev isar periódicam ente las instalaciones existen­
tes y  d ig irir  y superv isar las nuevas. Los resultados obtenidos 
han justificado plenam ente el presupuesto que se le ha asignado.

L A B O R A T O R IO  D E  C O N SE R V A C IO N  D E  A L IM E N T O S

Se inaguró este L aboratorio  el 5 de Julio de 1949 con el 
objeto de sum in istrar productos alimenticios a  los Comedores 
Populares, a las Proveedurías del In stitu to  Nacional de N u tr i­
ción,, de las Fuerzas A rm ad as; a cuarteles, hospitales e in stitu ­
ciones de benficencia. Además, ha tenido una función experi­
m ental y norm ativa y al efecto ha prestado am plia colaboración 
a em presas particu lares dedicadas a la industria  de envasado de 
alimentos y a dependencias oficiales.

1948
1949
1950
1951
1952

432
582
633
673
665

1 9. U 9
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1 9  5 0

D E P A R T A M E N T O  D E IN G E N IE R IA

D urante  el año fué creado el D epartam ento de Ingenie­
ría , que ha  dependido de la Dirección del Institu to , con el objeto 
de realizar directam ente los traba jos de construcciones, resul­
tando este sistem a altam ente beneficioso.

COMISION D E CO NTROL D E P E R S O N A L

Se estableció esta Comisión y la de rea ju s te  del Prespues- 
to, destinada a  realizar la vigilancia del horario  de traba jo  de 
los empleados y determ inar por el rendim iento individual la c a ­
pacidad y posibilidades de rem uneración. E sta  Comisión fun­
cionó 8 meses y luego se f ija ro n  sus atribuciones a la  A uditoría. 
A p a rtir  de Noviembre de 1952, la revisión y form ación del P re ­
supuesto quedó a cargo de la A uditoría .

1 9  5 1

En este año fué creado el Servicio de Cine, F o tografía  y 
Radio, destinado a  fo to g ra fia r y  obtener películas cinem atográ­
ficas en el tam año 16 mm., relativas, a f i ja r  las m ás im portantes 
actividades del In stitu to . Ello evitó una serie de contratiem pos 
y excesivos gastos que ocasionaba o rdenar tales trab a jo s  a  par-
ticu lares. Hoy se dispone de las siguientes pelícu las:

“T ách ira” 180 m etros
“Escuela D ietistas” 120 m etros
“D ía de la  A lim entación” 300 m etros
“Comedores Populares” 300 m etros
“Sta. T eresa del Tuy” 60 m etros
“G raduación de D ietistas” 60 m etros
“S ierra  N evada” 240 m etros

D E T A L  D E  A B A S T O S  E N  A V E N ID A  D E L  C E M E N T E R IO

Se creó este Detai, independizándolo de la  Proveeduría 
General, donde actuaba, con el objeto de a tender la  preocupa­
ción del In stitu to  por sum in istrar a  sus empleados artículos aii-



ARCHIVOS VENEZOLANOS DE NUTRICION 463

menticios y otros de p rim era  necesidad a precios módicos. Su­
prim ido el Detai que funcionaba p a ra  los miembros de la C aja 
de Previsión Social del M inisterio de Sanidad, este Detai del 
Institu to  funciona no sólo p a ra  su propio personal, sino p a ra  el 
de Sanidad y pa ra  alrededor de 300 fam ilias pobres controladas 
por el Servicio de N utrición Social.

D E T A L  D E A B A S T O S  E N  L A  COLONIA AG RIC O LA
D E  T U R E N

E n colaboración con el Institu to  A grario  Nacional, con el 
fin  de sum in istrar artículos de p rim era necsidad a los colonos 
de Turón, fué creado este Detai, teniendo por objetivo final, la 
form ación de una cooperativa de colonos, que se encargue de su 
adm inistración.

SE R V IC IO S  REP RO D U C TIVO S

P a ra  el norm al desarrollo de sus actividades así como 
tam bién p a ra  lograr atender debidamente, a  precios económicos 
y con trab a jo s  eficientes las num erosas necesidades in te rnas 
del Institu to , éste cuenta, adem ás de los servicios o rd in a rio s  de 
su adm in istrac ión  con un sistem a de servicios reproductivos 
(P roveeduría , T alleres, T ranspo rte , P an ad e ría , L avandería , L a­
bo ra to rio  de A lim entos, F á b rica  de P astas) que ofrecen la do­
ble v e n ta ja  de fac ilita r  las activ idades del In stitu to  y de la 
econom ía que su funcionam ien to  rep resen ta , al rep ro d u c ir  sus 
gastos sin g ravam en  del P resupuesto , m ás bien p roduciendo 
u tilidades en algunas ocasiones, como puede ap rec ia rse  del 
análisis  del estado económ icos de dichos servcios.

Estos servicios reproductivos fueron creados a  medida 
que el In stitu to  extendía su radio de acción y se han  in tensifica­
do en form a creciente hasta  alcanzar hoy el núm ero de ocho, se ­
gún lo antes especificado.

R E A L IZ A C IO N E S  E N  M A R C H A  Y  E N  PRO YEC TO

a) Instalaciones en el Comedor Popular de San F e r­
nando .

b) Instalaciones en el Comedor Popular de P orlam ar.
c) Instalación de un Comedor p a ra  empleados del B an­

co Obrero.
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d) Construcción del Comedor de San Carlos, Estado Co- 
jedes, ya en convenio con el Gobierno Regional, que 
e jecu tará  la obra readaptando el viejo comedor es­
colar de esa población.

e) Construcción de un comedor en la zona pesquera de 
Cumaná, ya en convenio con el Gobierno del Estado 
Sucre, que constru irá  el edificio, utilizando las bases 
y algunas paredes ya construidas de un edificio, se­
gún los estudios que realiza esa E ntidad  F ed era ): así 
mismo, al respecto, se ha m antenido, entendimiento 
con las compañías pesqueras de la región.

f) Demolición del edificio de P laza España, para dar 
paso a la A venida Este 1 Oeste 2 y construcción de 
nuevo, aprovechando  el terreno  sobrante .

g) Construcción del Comedor Popular en M aracaibo, ya 
en convenio con el Gobierno del Estado Zulia. Se dis­
pone del terreno, cedido por dicha A dm inistración y 
existe un ante-proyecto elaborado.

E L  CONSEJO IN F O R M A T IV O  D E EDUCACION  
A L IM E N T IC IA

El Consejo Inform ativo de Educación A lim enticia (CI- 
D EA ) es una sociedad civil creada con fines de divulgación y 
p a ra  m ejorar los hábitos de alim entación del pueblo venezolano. 
Este organismo está patrocinado a  través del In stitu to  Nacional 
de N utrición, por los M inisterios de Educación y de Sanidad y 
A sistencia Social, y la Asociación Internacional A m ericana. 
Em plea en el cumplimiento de sus funciones los medios publici­
tario s de prensa, radio, publicaciones, cine y correspondencia, y 
además la acción en las escuelas, por ser tan  im portantes los n i­
ños en toda cam paña fo rm ativa. Sin embargo, de todos y cada 
uno de esos vehículos se ha hecho un estudio sobre la práctica, a 
fin  de a ju s ta r  el ‘modus operandi’ a las necesidades peculiares del 
Servicio. Los resultados se expresan sintéticam ente a conti­
nuación .

Un cálculo estim ativo indicaría que CIDEA sirvió en el 
período comprendido en tre  1949-1950, a  1.615.400 personas, a 
través de sus diversos instrum entos de divulgación; a 5.623.640 
personas entre 1951 y 1952. Esas labores pueden sintetizarse 
a s í :
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1P1¡.9 - 1950

El D epartam ento de Unidades Móviles realizó 636 proyec- 
nes a las que asistieron 336.600 personas usando tres  películas 
pa ra  diez m inutos de duración producidas por CIDEA y 30 del 
mismo tipo adquiridas. A las funciones que a título de colabo­
ración dieron las unidades móviles del Servicio de Alfabetización 
del M inisterio de Educación, asistieron 18.600 personas.

E l D epartam ento de Radio transm itió  175 horas a través 
de 15 em isoras y tuvo una sintonía de 55.000 radio-oyentes po r 
m es .

E l D epartam ento de Educación fundó 69 Clubes de N u­
trición que to talizaban 18.500 alumnos y asociaba a 69 profeso­
res ; y  dictó 85 cursos1 de N utrición .

El D epartam ento de Publicaciones editó 381.000 folletos 
a un costo d Bs. 32.853, o sea de Bs. 0.412 po r e jem plar.

El D epartam ento de P rensa  sirvió a  un promedio de siete 
periódicos de los cuales tre s  tam bién prom edialm ente y sobre la 
base de un mes publicaron los noticieros y  los artículos que en 
núm ero de 160 se les rem itían  y p a ra  los que' se calcula un pú­
blico lector de 200.000 personas.

El D epartam ento de Distribución e Inform ación por Co­
rrespondencia distribuyó 460.367 piezas divulgativas y contestó 
700 ca rtas .

1951 - 1952

Se produjo una película a base de una nueva orientación 
técnica y a ju stada  a todas las características psicológicas y so­
ciales del am biente venezolano, p a ra  15 m inutos de proyección; y 
se adquirieron 52 m ás p a ra  diez m inu tos.

Las Unidades Móviles de la Institución realizaron 1.056 
proyecciones con una asistencia de 374.422 personas; y las del 
Servicio de Alfabetización, 254 proyecciones p a ra  70.933 asis- 
tenets. P a ra  el m ejor éxito de la divulgación cinem atográfica se 
crearon en diversas localidades 20 comités integrados por per­
sonas favorablem ente vinculadas, los que a  la vez están dispues­
tos a  t ra b a ja r  por el m ejor éxito de toda la obra de CID EA .

C uarenta y seis em isoras hicieron 7.323 emisiones de di­
versos program as de CID EA  en un tiem po to tal de 612 horas y 
una sintonía de 422.000 radio-oyentes.
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Los Clubes de N utrición llegaron al núm ero de 85 con 
igual núm ero de profesores asociados y 30.000 alum nos. Los 
cursos de N utrición fueron aum entados a  101, se editaron dos 
unidades de traba jo  y se fundador tres  centros de barrio  para 
concentrar en cada sector de población las actividades de divul­
gación. Además, fueron escritos 12 libretos de Radio Escolar.

E l costo por ejem plar de las publicaciones fué rebajado, 
de Bs. 0.412, a, Bs. 0.035, y fueron  ed itados 4.366,400 folletos, 
en lo que se inv irtió  la sum a de Bs. 160.716.33.

Fueron servidos m ensualm ente 35 periódicos, de los que 
se recortaron  1.600 publicaciones de CID EA . Se calcularon 
358.000 lectores.

Fueron distribuidas por el D epartam ento de D istribu­
ción e Inform ación por Correspondencia, 2.137.484 piezas, y 
1.885 cartas fueron contestadas. El período 1951-1952 se te r­
minó con 2.591 suscritores fijo s.
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Bibliografía  N acional
501.—H ipercolesterolem ia e  Inosi-

tol. — Francisco de Venanzi. 
Act. Med. Venez. 1, 17 (1952).

Se r e v is a n  a lg u n o s  t r a b a jo s  s o b re  

la s  re la c io n e s  de la  h ip e rc o le s te ro le -  

m ia  c o n  la  a r te r io e s c le ro s is  y  e l  e fe c ­

to  d e l in o s i t o l  s o b re  e l a u m e n to  d e l 

c o le s te ro l e n  e l s u e ro . Se m e n c io n a n  

9 casos de h ip e rc o le s te ro le m ia  d ia ­

b é t ic a  y  esenc ia l) t r a ta d o s  c o n  3 gm s. 

d ia r io s  d e  in o s i t o l  p o r  p e r ío d o s  de 

t ie m p o  q u e  o s c i la ro n  e n t r e  23 y  45 

d ía s , c o n  r e s u lta d o s  b a s ta n te  s a t is ­

fa c to r io s .  T re s  d e  lo s  casos s e g u id o s  

p o r  v a r io s  m eses  p re s e n ta ro n  u n  a s­

cen so  g ra d u a l d e  lo s  v a lo re s  d e l co ­

le s te ro l.  Se c o n s id e ra  d e  in te r é s  es­

t u d ia r  e l e fe c to  de la  in t e r r u p c ió n  

p e r ió d ic a  d e l t r a t a m ie n to ,  a s í c o m o  

d e  la  a c c ió n  s o b re  la  a r te r io e s c le ro ­

s is  e n  s i y  a p ro v e c h a r  e l e fe c to  d e l i n o ­

s i t o l  c o m o  in s t r u m e n t o  p a r a  l le g a r  

a u n  c o n o c im ie n to  m á s  a c a b a d o  d e l 

m e ta b o lis m o  d e l c o le s te ro l.

A .G .C .

502.—R eproducción de Iratas alim en­
tad as con d ietas bajas en  vi­
tam in a  B12 conteniendo d ife­
ren te s  n iveles de  N itrógeno.— '
W. G. Jaffé. Act. C ient. Venez. 
3, 208 (1952).

E l aum ento del nivel de n itrógeno  
en la d ie ta  básica, b a ja  en v itam in a  
B 1 2  c a u sa d o  p o r  la  a d ic ió n  d e  c a ­

se ín a , u re a  o c i t r a t o  d e  a m o n io ,  d e ­

t e r m in a  u n  a u m e n to  d e  m o r t a l id a d  

y  u n a  d is m in u c ió n  d e l c re c im ie n to  

de la s  c r ía s .  U n a  in y e c c ió n  d e  v i t a m i ­

n a  B 1 2  e n  la  m a d re  a n te s  d e l p a r to  

m e jo ró  la  re p ro d u c c ió n  c o n  la  e x c e p ­

c ió n  de la  s e r ie  q u e  re c ib ió  la  d ie ta  

co n  c i t r a t o  d e  a m o n io ,

A.

503.—La prueba ^ G / / \ 1 J en la  di­
sociación quím ica del síndrom e 
diabético. — Francisco De Ve­
nanzi. Act. Cient. Venez. 3, 214 
(1952).

Se e s tu d ia n  54 d ia b é t ic o s  c o n  la  

p rueba ^  P  ̂ , p ropuesta a n te r io r­

m e n te  p o r  e l a u to r .  Se o b s e rv a  q u e  

e l 3 1 %  d e  lo s  d ia b é t ic o s  m u e s t r a n  

u n a  c u r v a  d e l d escenso  de fó s fo ro  

n o rm a l,  lo  q u e  se in t e r p r e t a  c o m o  u n  

in d ic io  d e  la  e x is te n c ia  d e  in s u l in a  

e n  la  s a n g re . Se d iv id e n  lo s  casos 

e s tu d ia d o s  e n  4  g ru p o s  y  se p re s e n ­

t a n  lo s  r e s u lta d o s  de o t ra s  p ru e b a s  

c lín ic a s  y  se d is c u te  la  p o s ib le  i n ­

te r p r e t a c ió n  d e  la s  o b s e rv a c io n e s .

W, G. J.

504.—Acerca de u n  caso de E scor­
buto.—Tulio G uerrero Tablan- 
te. Bol. Hos. V argas. — San 
C ristóbal (Venez.) 1-4 (1952).

E l a u t o r  p re s e n ta  u n  caso de es­

c o rb u to  e n  u n  n iñ o  de u n  a ñ o  de 

ed ad , c u y a  s in t o m a to lo g ía  se c a ra c ­

te r iz ó  p o r  t u m e fa c c ió n  d o lo ro s a  d e l 

m u s lo  d e re c h o  d e  c a rá c te r  n o  i n f l a ­

m a to r io :  im p o te n c ia  f u n c io n a l d e l

m ie m b ro  c o rre s p o n d ie n te ;  r o s a r io  

c o s ta l f r a n c a m e n te  d o lo ro s o ; p a l id e z ;  

f ie b re ;  h e m a to m a  s u b p e r ió s t ic o  e n  

e l m u s lo  d e re c h o ; m a n ife s ta c io n e s  

c u tá n e a s  h e m o r ra g íp a ra s ;  g in g iv i t i s  y  

g in g iv o r r a g ia s ;  l la n t o  c o n t in u o  e i r r i ­

t a b i l id a d  m a n if ie s t a ;  s ig n o s  r a d io ­

ló g ic o s  t íp ic o s  y  f r a n c a  re s p u e s ta  a l 

t r a t a m ie n t o  c o n  V i t a m in a  G.

S e ñ a la  q u e  a ú n  c u a n d o  es i n f r e ­

c u e n te  e l e s c o rb u to  en  V e n e z u e la ,  d e ­

b e  p e n s a rs e  e n  e s ta  e n fe m e d a d  co m o  

a m e n a z a  la te n te ,  re c o m e n d a n d o  la  a d ­

m in is t r a c ió n  p ro f i lá c t ic a  d e  ju g o  de 

n a r a n ja  e n  to d o s  lo s  n iñ o s .
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505.—H em atología de u n  grupo  de 
em barazadas (no ta  prelim i­
n a r) .—E. Páez Pum ar, h., y
O. L im a Gómez O rtega. Arch. 
Venez. N u tr. 3, 105 (1952).

508.—E stud io s san ita rio s  sociales en 
u n  cen tro  experim en ta l ru ra l. 
A spectos generales y  encuesta  
a lim en ta ria  en  S an ta  Teresa 
del Tuy.—A. González Puccini, 
V. M. O bregón, E. López V., 
M. González S., P. L iendo Coll 
y  J. M. Bengoa. A rch. Venez. 
N u tr. 3, 113 (1952).

507.—P rim era  escala de coeficientes 
de un idades de consum o en 
Venezuela. — José M aría Ben­
goa.—Arch. Venez. N u tr. 3, 193 
(1952).

508.—H isto ria  n a tu ra l del rubidio. 
In troducción  al estudio  de  su 
papel fisiológico.— H. Benaím 
Pinto . Act. C ient. Venez. 3, 194 
(1952).

Extensa discusión bibliográfica so­
bre características, im portancia para 
las plantas, efectos fisiológicos y far­
macológicos, toxicidad, aplicaciones 
terapéuticas e im portancia metabó- 
licas con 88 citas bibliográficas.

W. G. J.

509.—Sobre la  hem atología de cien 
personas aparen tem en te  nor­
m ales de Caracas. — O. Lima 
Gómez, R. W ani, C. Z apata  y
E. H ernández. Arch. Venez. 
N u tr. 3, 99 (1952).

510.—D atos e  índices hem atológicos 
norm ales en M érida y signi­
ficación de los m ism os p a ra  el 
estud io  de la  adaptación  he- 
m á tica  a  la  a ltu ra .—R. C arras­
co Form iguera, M. Ríos, B.
H. Rodríguez, N. Rojas y  A. 
S ira. Arch. Venez. N u tr. 3, 69
(1952).

511.—Influencia  de  d is tin to s suple­
m entos d ietéticos sobre la  re ­
producción de  ra ta s  a lim enta­
das con d ie tas ba jas en  vita­
m in a  B12.—W. G. Jaffé. Arch. 
Venez. N u tr. 3, 59 (1952).

512.—E a pro tidem ia  en  reposo y en 
m ovim iento. — I I  Com unica­
ción. — ̂ E. Páez Pum ar, h., y 
J. I. Páez P um ar. A rch. Venez. 
N u tr. 3, 53 (1952).

513.—Evolución de  la  G licem ia y del 
G lu tation  reducido de  la  san­
g re  después de la  sobrecarga 
glucosada. — A. P lan ch a rt y 
R afael V illalba. Arch. Venez. 
N u tr. 3, 45 (1952).

514.—D ieta  y  d iabetes. Considera­
ciones prácticas.—Pablo Lien- 
do Coll. Arch. Venez. N utr. 
3, 37 (1952).

515.—T ratam ien to  d ietético de la 
diabetes. — E. Rivas Larralde. 
Arch. Venez. N utr. 3,25 (1952).

516.—Influencia  de la  d ie ta  en la 
producción de las anem ias. •— 
José M aría Bengoa. Arch. 
Venez. N u tr. 3, 5 (1952).

B ib liografía  L atino-A m ericana
517.—Maíz en  Centro-Am érica. —

Scrim shaw  — C onferencia an ­
te  el Consejo de A lim entos y 
N utrición. 4, (1952). Jour, Am. 
Diet. Ass. p. 133.

Hay m ucha variación en los tipos 
de maíz que se consumen en Centro

América, tan to  que puede causar im ­
portantes efectos nutricionales. La m a­
yoría de los tipos diferentes de maíz 
que se encuentran  en una  región 
de G uatem ala es de origen genético. 
Esto indica que hay una esperanza 
en la selección de maiz de valor n u ­
tritivo más alto.
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E s  re c o n o c id o  q u e  se d eb e  se le c c io ­

n a r  e l m a iz  n o  t a n t o  p o r  s u  ta m a ñ o  

y  re s is te n c ia  a e n fe rm e d a d e s ,  c o m o  

p o r  s u  c a n t id a d  d e  a m in o - á c id o s  

M u c h a s  veces e l m a íz  de 1 2 %  d e  p r o ­

te ín a s  p u e d e  te n e r  m e n o s  a m ín o - á _  

c id o s  e s e n c ia le s  q u e  o t r o  t ip o  q u e  

c o n te n g a  s o la m e n te  8 % d e  p ro te ín a s .

EU te o s is te  es l a  ú n ic a  v a r ie d a d  de 

m a íz  q u e  c rece 1 s in  c u l t iv a r s e  e n  G u a ­

te m a la ,  se u s a  p a ra  e l a l im e n to  de g a ­

n a d o  y  e n  t ie m p o s  d e  h a m b re  p a ra  

h u m a n o s .

E l  te o s is te  t ie n e  u n  v a lo r  n u t r i ­

t i v o  dos  veces m á s  a l t o  q u e  lo s  t ip o s  

c o r r ie n te s .  H a y  d os  a p l ic a c io n e s  p o ­

s ib le s  de e s te  m a íz :  se p u e d e  u s a r  

e n  la  p re p a ra c ió n  d e  t o r t i l l a s  ( a r e ­

p as , h a lla c a s )  y  p a ra  e n r iq u e c e r  h a ­

r in a s  de t r ig o  y  de m a íz .

O t r a  p o s ib i l id a d  es c r u z a r lo  con  

m a iz  n a t u r a l  y  d e sp ué s  d e  dos  g e­

n e ra c io n e s  se t ie n e  u n  p ro d u c to  i-  

g u a l a l m a íz  y  co n  u n a  c a n t id a d  de 

p ro te ín a s  y  m e t io n in a  cas i ig u a l a l 

te o s is te .

E l  “ N a t io n a l  R e s e a rc h  C o u n c i l” 

e n  c o n e x ió n  c o n  e l T e c h n ic a l C o op e-  

r a t i o n  A d m in i s t r a r o n  y  e l “ R o k e fe -  

11er F o u n d a t io n "  y a  t ie n e  u n  p ro ­

y e c to  p a ra  la  p re s e rv a c ió n  d e  t ip o s  

r a ro s  d e  m a íz  e n  la s  A m é r ic a s  q u e  

p u e d e  a y u d a r  a  m a n t e n e r  lo s  t ip o s  

q u e  c o n t ie n e n  u n a  p ro p o rc ió n  a l t a  de 

a m in o - á c id o s .

518.—Determinación del Yodo en 
algas comestibles de Chile. —
H. Schmidt-Hebbel y M. Brasch 
Zeitschr. Lebensmittel Unters. 
u. Forsch. 96, 46 (1953).

S e  p re s e n ta n  r e s u lt a d o s  a n a lí t ic o s  

d e l c o n te n id o  d e  a lg u n a s  a lg a s  o b ­

te n id a s  e n  la  c o s ta  d e  C h i le  C e n t r a l  

c o m o  ta m b ié n  a lg u n o s  a l im e n to s  p r e ­

p a ra d o s  c o n  e s te  m a t e r ia l .  .L o s  v a ­

lo re s  e n c o n tra d o s  f lu c t ú a n  e n t r e  0.69 

y  5.88 m g % .

W .J .

1

519.—Comparación del valor nu tri­
tivo de la  tortilla, pan y ha­
rina  de trigo.—O. Y. Cravioto,

F. Figueroa, R. O. Cravioto y
G. Massieu H. Ciencia (Méxi­
co) 13, 19 (1953).

Se p re s e n ta  u n  e s tu d io  c o m p a ra ­

t i v o  e n t r e  t o r t i l l a  d e  m a iz ,  t r ig o  e n ­

te ro ,  p a n  in t e g r a l  y  p a n  b la n c o ,  t a n ­

to  re p e c to  a  la  c o m p o s ic ió n  q u ím ic a  

de e s to s  p ro d u c to s ,  c o m o  ta m b ié n  a 

s u  v a lo r  b io ló g ic o  d e te rm in a d o  p o r  e l 

c r e c im ie n to  de ra ta s .  Se c o n c lu y e  q u e  

la  t o r t i l l a  es s u p e r io r  a l  p a n  b la n c o  

y  t a m b ié n  d ió  re s u lta d o s  m e jo re s  

q u e  e l p a n  in t e g ra l ,  p e ro  In f e r io r e s  a l 

t r ig o  e n te ro .

, W .J .

520.—Efecto de maíz crudo y to rti­
lla mexicana sobre e-1 creci­
miento de ratas en una dieta 
deficiente en niacina-triptofa- 
no. — R. O. Cravioto, G. H. 
Massieu, O. Y. Cravioto y F. 
Figueroa. J. Nutr. 48, 453
(1952).

S i  l a  d ie ta  b a s a l p o b re  e n  n ia c in a  

conten ía  c is tinn . la  ad ic ión de m a íz

in h ib e  e l c r e c im ie n to  de r a ía s ,  m ie n ­

t r a s  q u e  la  a d ic ió n  d e  la  t o r t i l l a  lo  

e s t im u la .  E n  e n s a yo s  c o n  u n a  d ie ta  

b a s a l n o  s u p le m e n ta d a  c o n  c is r in a ,  

n o  se o b s e rvó  l a  in h ib ic ió n  d e l c re ­

c im ie n to ,  c a u s a d a  p o r  la  a d ic ió n  d e  

m a íz .

W .J .

521.—El problema de la  leche en 
México. — Jesús Díaz Barriga 
A. Bol. Of. San. Panm. 33, 405
(1952).

E l  a u t o r  a n a l i z a  e l p ro b le m a  d e  

la  le c h e  e n  M é x ic o  in d ic a n d o  q u e  

e x is te  u n  d é f ic i t  d e  1 .402.455 l i t r o s  

a n u a le s  p a ra  c u b r i r  e l r e q u e r im ie n ­

t o  s o c ia l d e  c o n s u m o .

E s tu d ia  a lg u n a s  n o rm a s  d e  có m o  

re s o lv e r  d ic h o  p ro b le m a  y  a lg u n o s  

a sp e c to s  s o b re  la  in d u s t r ia l i z a c ió n  de 

le  le c h e .

M.R.D.

522.—Manifestaciones ginecológicas 
de arriboflavinose.—F. C. Gre- 
I le .  O. Hospital. 42, 775 (1952).
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Eli au to r llama la atención para 
ciertos aspectos de la esfera gineco­
lógica, a los cuales reponsabiliza la 
carencia de riboflavina, especialmen­
te porque es frecuente la  coexisten­
cia de otras manifestaciones de éstas, 
en particu lar la estom atitis angu­
lar. Haciendo la  prueba terapéutica 
en un  lapso de tiempo evidentemen­
te variable en cada caso; la sin tom a- 
tología. ginecológica cedió a la ad­
m inistración de riboflavina.

A.G.C.

523.—E studio  com parativo  de la  re ­
acción del Cadmio de  W uhr- 
m ann y W underley  con las de 
H angór, T ak a tad ra  y  W ett­
m ann en  125 casos.—A. Z. C. 
Maggi, M. M eeroff y  E. Yo- 
vine. P rens. Med. Arg. 40, 125
(1953).

Los autores tienen la impresión 
que la reación del cambio de Wuhr_ 
m ann y Wunderley es, por su sen­
cillez, escaso costo y facilidad de 
realización, una de las pruebas de 
floculación más útiles para eviden­
ciar alteraciones cualitativas y cuan­
titativas de la proteinemia.

Su margen de seguridad estudia­
da comparativamente con otras reac­
ciones similaresi es muy grande

Es de sumo interés estudiar las al­
teraciones de la proteinem ia aso­
ciando la  reacción del cadmio con 
la banda de coagulación de W eltmann

A.G.C.

524.—N utric ión  en  los períodos p re  
y post-operatorios. — Boris 
R othm ann. Rev. As. Arg. Diet. 
10, 83 (1952).

El autor analiza el estado n u tr i­
tivo del paciente tan to  en el pre co­
mo el post.operatorio, estudiando el 
estado del aparato digestivo, el me­
tabolismo del hierro, hidratos de car­
bono, proteínas y el balance h idro- 
salino, indicando las alteraciones 
que se pueden presentar y el tra ta ­
m iento a seguir en cada, caso en par­
ticular.

M.R.D.

525.—P re-operatorio  y  posfc-operato­
rio  del h ipertiro id ism o. C risis 
h ipertiro idea. — Ju an  Reforzo 
M em brives. L a P rens. Med. 
A rgen tina  39, 3126 (1952).

En el presente artículo se verifica 
u n  estudio sobre:
lo Tratam iento preoperatorio del h i­

pertiroidismo indicando las drogas 
empleadas actualm ente y 2o) T ra ta­
m iento de las complicaciones post-o- 
peratorias tales como crisis h iperti­
roidea, shock, tetania.

M.R.D.

526.—A sm a bronquial po r hiperfo- 
iiculinism o.— Jo rge  Ju an  P e ­
rea, y  Enzo Osvaldo Alfano. La 
P rens. Med. Arg. 39,1972 (1952).

lo.— Por los casos observados y 
por otros que figuran en la bibliogra­
fia, el origen de los accesos asm áti­
cos puede felaeionarse con ciertas 
alteraciones funcionales del ciclo o_ 
várlco.

2i?. Los accesos asmáticos obser­
vados podemos encuadrarlos den­
tro del marco del hiperfoliculinismo.

3q-  Evidentemente el recurso te ­
rapéutico, la hormona del cuerpo a­
marillo, fué coronado con el más 
franco éxito.

M.R.D.

527.—E l  fac to r a lim en tario  en  algu­
nos em barazos patológicos. —
J. V. Rodríguez M iranda y A. 
M inujín. P rens. Med. Arg. 
39, 2727 (1952).

Se presenta un caso de noveno em ­
barazo, con antecedentes de 6 abor­
tos y dos partos prem aturos con fe­
to  muerto. Paciente hipertensa con 
enfermedad vascular, pre-existente a 
la gestación. Luego gestosis. Desde el 
segundo mes de embarazo se estable­
ce el régimen alim entario hipocaló- 

‘ rico e hiposódico al principio, des­
pués hipercalórico, para neutralizar 
la  perturbación del metabolismo del 
agua, de las proteínas y del sodio, 
adición por vía bucal y parenteral
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de vitaminas y de minerales (menos 
sodio). Se logró u n  n iño  vivo prem a­
turo  de 1650 grs.

M .R .D .

528.—Bocio in tra to ràc ico  y  bocio 
p en e tran te  en tó rax .—Santos 
E. L uchetti. P rens. Med. Arg. 
39, 2092 (1952).

El autor verifica un  estudio clínico, 
diagnóstico diferencial y tra tam ien­
to en el bocio intratoràcico y bocio 
penetrante en el tórax.

M.R.D.

529.—Sindrom e de  fem inización del 
hom bre por carcinom a de la 
corteza sup rarrena l. — B. Nu-
simovich. La P ren. Med. Arg.
39, 2259 (1952).

Se presenta un  caso de fem iniza­
ción del hom bre por carcinom a c é l­
tico suprarrenal. El caso clínico era 
de u n  hombre de cuarenta años de 
edad, con ginecomastia, ascitis con 
hipertensión portal y cava inferior, 
edema de miembros inferiores, lige­
ra  atrofia testicular, disminución de 
!a libido.

La exploración quirúrgica, revela 
voluminoso tum or de suprarrenal de- 
recíya inextirpable.

Se pasa revista a la  bibliografía y 
se considera que es el caso núm ero 
13 de la lite ra tu ra  m undial.

M .R .D .

530.—Diabetes y  tem blor cerebeloso 
con sín tom as de  défic it de la 
función cerebelar. — Ju an  M. 
O barris. L a P ren . Med. Arg.
40, 187 (1953).

El autor presenta u n  caso m uy bien 
estudiado de tem blor cerebeloso de­
term inado por diabetes; parece ser 
el primer caso observado de esta com­
plicación neurològica de la diabetes 
y según cita bibliográfica y expo­
sición del autor y que no es po­
sible clasificarle como entidad m ór­
bida debido al estado de evolución de 
la afección, ya que los síntom as 
de déficit cerebelar aparecieron cin­
co años después de iniciarse' el tem -

531.—Evolución del tra tam ien to  de 
la  d iabetes.—Carlos A lvariñas. 
Rev. Ass. Arg. de Diet. 10, 124
(1953).

El au tor analiza las bases del tr a ­
tam iento de la diabetes según la  e ta­
pa evolutiva, los síntom as y síndro­
mes que la acompañan y los gustos, 
hábitos, estado económico, etc. del 
paciente; indicando las bases de la 
prescripción, preparación y d istribu­
ción del régimen dietético.

M.R.D.

532.—Endocrinología.-M ario Schtein- 
g art. P rens. Med. Arg. 39, 3158
(1952).

El autor analiza los adelantos logra­
dos en las investigaciones experimen­
tales durante los años de 1950-51 
con el objeto de aclarar los num ero­
sos problemas todavía oscuros de la 
fisiopatología de algunos trastornos 
endocrinos. Menciona algunos trab a­
jos sobre anterohipófisis (hormona 
del crecimiento,) tiroides, páncreas, 
gonadas, estudio hormonal en la  m u­
jer de edad, adiposidad, diabetes, cm - 
tisona y A.C.T.H.

M.R.D.

533.—Im portanc ia  del “C ontro l” en 
la  d iabetes.—R afael A. Came- 
rin i Davalos. Rev. Ass. Arg. 
Diet. 10, 114 (1952).

Se estud ian  60 diabéticos “puros" 
con u n a  duración de la enfermedad 
entre 10 y 30 años, tratando de rela­
cionar las complicaciones que pre­
senta' ,on el grado de “control" de 
la diabetes. Se analiza comparativa­
m ente la im portancia que frente a al­
gunas complicaciones pudiera tener 
la duración, la  severidad, y el “con­
tro l” de la enfermedad. Llegando a 
la conclusión que cualquiera fuers 
la causa etiológica especifica de las 
complicaciones que en el transcurso 
de los años presenta frecuentem ente 
en los diabéticos, parece poder afirm ar­
se que el factor más im portante en 
la prevención de la misma es el “con­
tro l” de la enfermedad.

M.R.D.
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B ib liografía  N orte-A m ericana
534.—Método químico paira d e te r­

m inar la  B12.—R udkin  Jr . G.
O. y R. Taylor. J. Anal. Chem. 
24, 1155 (1952).

Un m étodo quím ico cu an tita tiv o  
para  la B12 es reportado . Según los 
autores, el nuevo procedim iento  se a .  
proxim a al m étodo biológico en  sen ­
sibilidad, y lo av en ta ja  en  velocidad, 
ex ac titu d  y m enor costo. La S tandard  
desviación del m étodo  es de u n  5 %. 
Bs necesario que la m u es tra  co n ten ­
ga aprox im adam ente  200 microgramo,= 
de B12, a u n a  concentración  no  m e­
nor de 1 m icrogram o por mi.

Se fu n d am en ta  la técn ica  en  a ñ a ­
dir a la  m u es tra  so lución de NaCN 
al 1% y a ju s ta r  a PH  9,5 a 10 con 
N'aOH al 10%. D ejar en reposo 5 
horas p ara  la form ación de u n  d ic ia ­
nu ro  complejo. Agregar Na2S04 só­
lido y a ju s ta r  «1 PH  de 10,0 a  11,5 
con NaOH. La solución acuosa es ex­
tra íd a  tres  veces con alcohol b e n ­
cílico. P rac ticada  la  extracción se 
añade cloroform o en u n a  can tidad  
igual a la m itad  del volum en o b te ­
nido  y se vuelve a ex traer tre s  veces 
non agua. Llevar la fase acuosa a vo­
lum en conocido. A u n a  p a rte  a lícuo­
ta  agregar NaCN. A o tra  p a rte  a lícuo­
ta  K H 2P04 y a ju s ta r  al PH de 5 a 6. 
Leer la densidad óptica de cada so­
lución a 582 Mu.

A. M. S.

535.—U n nuevo m étodo fluoromé- 
trico  p a ra  la determ inación  de 
tiam ina. — A rth u r  E. Teeri. 
Jour. Biol. Chem. 192, 547
(1952).

Según el a u to r la reacción e n ­
tre  la  tia m in a  y el b rom uro  de c ia ­
nògeno produce u n  com puesto fluo- 
recente, que puede ser estim ado 
cu an tita tiv a m e n te  de m an e ra  sim ple 
y rápida. EH m étodo se rep o rta  como 
sensible específico y los resu ltados 
com parables con el ensayo m icrobio- 
lógico. ,

El p roced im ien to  h a  sido aplicado 
p a ra  valorar tia m in a  p u ra  y tab le tas 
de v itam inas com'erciales.

El a u to r  pone de m an ifiesto  que, 
en  la  técn ica  se u san  los m ism os re­
activos u tilizados p a ra  las d e te rm in a­
ciones de ácido n ico tin ico  y n ico ti-  
nam ida.

A. M. S.

536.—D eterm inación volum étrica de 
calcio en  suero de sangre. — 
E llio tt, W. E. Journ . Biol. 
Chem. 197, 641 (1952).

La d e te rm in ació n  de calcio por 
u n a  ráp ida  titu lac ió n  con te trace ta to  
de e tilen d iam in a  disódico d ih idroge­
nado, es descrita . El error prom edio 
es m enos de 2 % . Se ta rd a  a  lo sumo
5 m in u to s  p a ra  la titu lac ió n .

A. M. S.

537.—Fraccionación quím ica de los 
ácidos adenílicos a y  b, y  su 
conversión enzim àtica a ade>- 
nosina. — R eichard, P. Take- 
naka, Y. y  L oring H. Jour.
Biol. Chem. 198, 599 (1952).

Un m étodo quím ico que envuelve 
la  fraccionación, de sales de ciclo-
exilam onlo, es p resen tado  p a ra  p re­
paración  de los ácidos adenílicos a  y b.

Se d em u estra  la enzim àtica  de de­
fosforilación de los dos ácidos isó­
m eros en  adenosína  c ris ta lin a . Se­
gún  los autores, los resu ltados ob te­
n idos concuerdan  con otros da tos p u ­
blicados, en  los cuales se a firm a  que 
este isom erism o com prende la loca­
lización del fosfa to  en las posiciones 
2’ y 3’ de la  adenosina.

A. M. S.

538.—L a determ inación  de tiam ina 
y fosfatos de tiam ina  en  pe­
queñas can tidades de  sangre 
y células de sangre.—Burch,
H. B. Journ . Biol. Chem. 
198, 477 (1952).
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Se describe una técnica para la  me­
dida de tiam ina: en sangre to tal, gló­
bulos rojos, glóbulos blancos y suero 
0,150 0.060, 3.0 y 0,3 mi. de los es­
pecímenes, se requieren respectiva­
mente. El método se fundam enta en 
la extración.de la  tiam ina con ácido 
tricloroacético. conversión a  tiocro- 
mo, y m edida de éste en un  m icro- 
fluorómetro.
Se reporta en tablas, condiciones so­

bre especificidad reproductibilidad y 
exactitud del procedimiento.

A. M. S.

539.—Composición de las p lan tas 
alim enticias de la  A m érica

' C entral.—VI. C osta Rica. H a­
zel E. M unsell, Louis C. W i­
lliam s, Louise P. Guild, Lucilie 
T. Kelley, A nn M. McNally, 
y R obert S. H arris. Bol. Ofic. 
Sanit. Panam . 34, 31 (1953).

De 154 m uestras de plantas pro­
cedentes de Costa Rica se analizó su 
contenido de humedad, extracto e­
téreo, fibra cruda, nitrógeno, ceniza, 
calcio, fósforo, hierro, carotina, t ia ­
mina, riboflavina, niacina y ácido as­
còrbico; presen taándose  la in fo rm ación  
correspondiente.

Eta la discusión se tra ta  sobre los 
alimentos que pueden ser considera­
dos como fuentes de uno o más ele­
mentos. Algunos de los alimentos 
de los cuales había más de una  m ues­
tra, m ostraban diferencias significa­
tivas del contenido nutritivo  entre 
una  y otra. También se discuten esos 
resultados.

M .R .D .

540.—Composición de las p lan tas  
alim enticias de la  A m érica 
C entral. H agel E. Munsell, 
Louis O. W illiam s, Louise P. 
Guild, C ynthia B. T roesclier y 
R obert S. H arris. Bol. of Sanit. 
Panam . 33, 230 (1952).

Se presentan los valores por con­
tenido de humedad, extracto etéreo, 
fibra cruda, nitrógeno, cenizas, cal­
cio, fósforo hierro, carotina, tiamina, 
riboflavina, niacina, y ácido ascór-

bico obtenidos en los análisis de 51 
m uestras de plantas comestibles y 

un a  de un a  nuez recogida en  P an am á .
Cuatro de los alimentos discutidos 

no aparecen en los informes an te­
riores de esta serie.

Varias de las fru tas dieron valores 
nutritivos relativam ente altos, los; cua­
les se discuten.

Se llama la atención sobre las dos 
m uestas de legumbres con alto con­
tenido de 4 nutrientes.

M.R.D.

541.—C ontenido de sodio de la s  es­
pecias com erciales.—E lvehjem  
C. A. y B urns Ch. Journ . 
Amer. Med. Assoc. 148,1033
(1952).—Cit. E xcerp ta  Mead. 
6, (1952).

Los autores realizaron un  estudio 
de 100 m uestras de especies. Las mues­
tras fueron preparadas por u n  mé­
todo sem ejante al descrito por Meyer 
y sus colaboradores, empleándose pa­
ra  el análisis u n  fotómetro de llama. 
En el informe figuran los valores 
promedios obtenidos.

Salvo en las porciones de apio 
y perejil (que contenían, respectiva­
m ente 2.300 mgr. a 490 mgr. de sodio 
por 100 gramos), las cantidades de 
sodio que aportan las raciones usua­
les de especias que se emplean son 
insignificantes. Por consiguiente, en 
las dietas bajas en sodio se pueden 
usar sin inconveniente casi todas las 
especias.

M .R .D .

542.—Efecto de una  d ie ta  ba ja  en 
lisina sobre la com posición de 
las p ro te ínas del plasm a h u ­
m ano.—A. A. Albanese. Jour. 
Biol. Chem. 200, 787 (1953).

La evaluación del valor biológico de 
la proteína de trigo gluten, dió re­
sultados contradictorios si diferen­
te métodos fueron usados. &e hicie­
ron experimentos con 6 niños de 4 
a 6 meses que recibieron una  dieta 
cuya fuente proteica principal fué 
el gluten. Se observó una baja en la 
retención del nitrógeno, m ientras que 
al mismo tiempo el nivel de protide-
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m ia  q u e d ó  ig u a l y  e l c o n te n id o  t o t a l  

d e l p la s m a  e n  a r g in ln a  s u b ió .  L a  a d i­

c ió n  d e  l i s in a  cau só  u n a  b a ja  d e l n i ­

v e l de a r g in in a  p la s m á t ic a  y  u n a  a n o r_  

m a liz a c ió n  de la  r e te n c ió n  de n i t r ó ­

geno .

E l  a u to r  d is c u te  la  p o s ib le  e x p l i ­

c a c ió n  p a ra  e s ta s  o b s e rv a c io n e s  de 

q u e  e n  caso d e  d e l ic ie n c ia  d e  l i s in a  

e l o rg a n is m o  p u e d e  p ro d u c i r  p ro ­

te ín a s  p la s m á t ic a s  e n  la s  c u a le s , p a r ­

te  de la  l i s in a  h a  s id o  re e m p la z a d a  

p o r  a rg in in a .

W . G. J.

543.—U t i l i z a c ió n  f is io ló g ic a  d e  a lg u ­

n o s  a m in o - á c id o s  e s e n c ia le s  

p r e s e n te s  e n  l a  z e ín a  y  e n  lo s  

h id r o l i z a d o s  á c id o s  y  e n z im á -  

t ic o s  d e  z e ín a .—E. Geiger, C. 
W. C ourtney y L. E. Geiger. 
Arch. Biochem. 41, 74 (1952).

A l a n a liz a r ze ína d ig e rid a  con fe r ­

m e n to s  se d e m u e s t r a  la  a u s e n c ia  de 

p r o l in a  y  t r e o n in a  l ib r e .  E n  la s  heces 

de r a ta s  a l im e n ta d a s  c o n  z e ín a  se 

e n c u e n t r a n  c a n t id a d e s  c o n s id e ra b le s  

de  v a l in a .  U n  2 2 %  d e  n i t r ó g e n o  de 

z e ín a  se p ie rd e  e n  la s  heces. L a  c o m .  

p le m e n ta c ió n  c o n  t r i p t ó f a n o  y  l i s in a  

n a  es s u f ic ie n te  p a ra  i n d u c i r  e l c re ­

c im ie n to  de (ra ta s  a l im e n ta d a s  co n  

z e ín a .  Se c o n c lu y e  q u e  n o  to d o s  lo s  

a m in o á c id o s  e s e n c ia le s  p re s e n te s  en  

la  p ro te ín a  son  l ib e ra d o s  e n  la  d ig e s ­

t ió n  y  u t i l i z a d o s  f is io ló g ic a m e n te .

W. G. J.

544.—L a  im p o r t a n c ia  d e  l a  c o l in a  

e n  la  p r e s e n c ia  d e  e d e m a  nu-  

t r i c io n a l  e n  r a t a s  a l im e n ta d a s  

c o n  d ie ta s  b a ja s  e n  p r o t e ín a . —

H. D. A lexander y R. W. En- 
gel. Jour. N u tr. 47, 361 (1952).

Se e s tu d ió  e l e fe c to  d e . d ie t a s  b a ­

jas  en p ro te ínas  con o s in  co lina, en 

ra ta s .  L a s  d ie ta s  s in  c o l in a  p r o d u ­

c ían edema fue rte , anem ia  b a ja  en los 

va lo res de p ro tidem ia , y , degeneración 

g ra so sa  d e l h íg a d o  y  c ir ro s is .  E ls tas  

c o n d ic io n e s  n o  se p re s e n ta ro n  e n  lo s  

a n im a le s  te s t ig o s  q u e  re c ib ie ro n  s u ­

p le m e n to s  de c o lin a .

W. G. J.

545.—N e c e s id a d e s  d e  v i t a m in a  B 1 2  

e n  c o c h in o s  jó v e n e s .  — D. V .

C atron, D. R ichardson, L. A. 
U nderkofler, H. M. Meddock 
y W. C. F ried land . — Jour. 
N u tr. 47, 461 (1952).

Se estudió la necesidad cu an tita tiv a  de 
v itam in a  B12 en cochinos jóvenes p a ra  su 
óptim o crecim iento, encontrándose que 4 y 
6 m icrogram os de B12 por libra, produ­
jo un crecim iento norm al. No ex is tía  
enem a o anom alías en los glóbulos b lan ­
cos en anim ales deficientes en dicha vi­
tam ina .

W . G. J.

546.—E f e c to  d e l  á c id o  f ó l ic o  y  d e  

l a  le u c o v o r in a  e n  la  s ín t e s is  

d e l g r u p o  m e t i l o l á b i l  d e l  m e-  

t a n o l  e n  l a  r a t a . —V erly W. 
G , K inney J. M. y V igneand 
V. J. Biol. Chem. 196, 19 (1952).

La cantidad de C14 del metanol 
marcado que aparece en el grupo me­
tilo  de la colina de los tejidos es me­
nor en las ratas con dieta carente 
en ácido fólico que en los que reci­
ben ácido fólico o leucovorina.

A. P. M.

547.—R e la c ió n  e n t r e  l a  v i t a m in a  

B 1 2 ,  e l  á c id o  f ó l ic o  y  u t i l i z a ­

c ió n  d e  l a  c o l in a  y  d e  s u s  p r e ­

c u r s o re s  p a r a  l a  a c c ió n  lip o -  

t r ó p ic a  y  p ro te c c ió n  r e n a l . —  

S tren g h t D. R., Scheffer E. A., 
Salm ón W. D. Jour. N utr. 
45, 329 (1951).

La adición de vitam ina B12 y de 
ácido fólico al régimen de las ratas, 
disminuye la cantidad necesaria pa­
ra m antener las reservas lipódicas 
del hígado, y aum entar la eficacia 
normal de la betaína, de la D-L me- 
tionina, del dim etilam inoetanol y del 
mentilam inoetanol como sustitu to  de 
la colina para asegurar la, acción li- 
potrópica y protección renal.

J . de D. R. A.
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548.—E fectos de la  aureom icina die­
té tica  sobre la  m icroflora  in- ' 
te s tin a l y la  sín tesis in testina l 
de la  v itam ina  B12 en la  rata.
K. R. Johansson, G. E. P e te r­
son y E. C. Dick. J. N utr. 49, 
135 (1953).

R atas a lim en tadas con u n a  d ieta 
b a ja  en  v itam in a  B12 o  en  m etio n i- 
na  crecieron m ejor al agregarse a u ­
reom icina a  la, d ieta ; este  sup lem en­
to  n o  ten ía  efecto con la d ie ta  con­
tro l com ercial. Se enco n tró  u n  cam ­
bio ráp ido  en  la flora in te s tin a l por 
acción de la  aureom ic ina  especial­
m en te  en  los grupos coliform es, e n -  
terococus y lactobacilus. Se observó 
u n a  sín tesis in te s tin a l de v itam ina  
B12 ta n to  en los anim ales que reci­
b ieron aureom icina como tam b ién  en 
los que no  la  recibieron.

W. G. J.

549.—Influencia  del n ivel de v ita­
m inas en la  d ie ta  sobre la 
concentración de am inoácidos 
lib res en el plasm a de pollos.
L u th e r R. R ichardson, Lynn 
G. Blaylock y Cari M. Lyman. 
T he Jour. N u tr. 49, 21 (1953).

Se hicieron  ensayos e n  p lasm a de 
pollos colocados en dos d ietas básales 
adecuadas en todos los. requ erim ien ­
tos v itam ínicos p ara  el pollo, inves­
tigando  las can tidades de arginina, 
lisina, m etion ina , tr ip tó fa n o  y valina 
libre, por p rocedim ientos m icrob io- 
lógicos. Las m ism as investigaciones 
fueron  hechas en  pollos que  recib ie ­
ron  d ie tas ba jas en piridoxina, ácido 
p an to tén ico , riboflavina, n iacina, co­
lin a  y v itam ina  B12 respectivam ente.

Se encon tró  que los pollos que re ­
cibieron las d ietas básales crecieron 
en  la m ism a proporciórr pero, la  con­
cen tración  de am inoácidos en  el p las­
m a fué d iferen te  y así en u n  grupo 
m an ten id o  en  u n a  d ie ta  de soya se 
encon tró  u n a  m enor .proporción de 
los am inoácidos que en  o tro  m a n te n i­
do con u n a  d ieta  sem isin té tica, con 
la  observación que el p lasm a del p r i­
m er grupo contuvo el doble de a rg in i­
na  y u n a  can tid ad  s ign ifican tem en te

m ayor de tr ip tó fan o  que el del se­
gundo. Con d ietas ba jas en piridoxina 
y ácido p an to tén ico  au m en tó  la  con­
cen trac ión  de arg in ina, m etion ina, y 
trip tó fan o  en  el plasm a. Con aq u e­
llas ba jas en riboflav ina au m en tó  la 
concentración  de m etion ina , t r ip tó ­
fano  y valina. Con las ba jas en n ia ­
cina, d ism inuyó la  concen tración  de 
a rg in ina  y lisina y por ú ltim o, con 
las d ietas ba jas en  B12 se encontró  
d ism inu ida  la concen tración  de los 
5 am inoácidos. Los au tores hacen  n o ­
ta r  que el análisis estad ístico  de los 
d a tos dió resultados a ltam en te  sig­
nificativos. .

E. P. P. h.

550.—L a sín tesis in te s tin a l aparen ­
te  de  caroteno en ovejas.—W.
A. McGillivray. — B rit. Jour. 
N utr. 5, 223 (1951).

Se determ inó  la  relación  caroteno; 
lig n in a  a lo largo del trac to  digestivo 
de 4 ovejas. Esta relación  dism inuyó 
a través de la p a rte  superio r del in ­
te s tin o  pequeño, luego au m en tó  a 
través del ilecn, alcanzó u n  valor 
m áxim o en  el ciego p a ra  d ism inu ir 
ligeram ente en e l ' colon y el recto. 
El au m en to  de esta  relación no fué 
debido a u n a  d igestib ilidad  parcial 
de la lign ina o a la  presencia  de pig­
m en tos d is tin to s de los carotenos. Se 
sugiere la sin tesis del caro teno por 
(Parte de los m icroorganism os p resen­
tes en  el ileón y el ciego. Se inoculó 
jron el contenido cecal un medio só­
lido conten iendo: agar 2% trip to sa  
2%, dextrosa 0 .1 %  y NaCl 0 .5 % . Se 
form aron  1.2 a  1.8 m icrogram os de 
caroteno por c.c. No se iden tificaron  
.os m icroorganism os responsables de 
la sín tesis del caroteno.

P. B.

551.—U tilización com parativa del 
caroteno adm in istrado  por vía 
oral y  paren te ra l. — J. G.
B ieri y R. P. Sandm an. — 
Proc. Soc. Exp. Biol. Med. 77, 
617 (1951).

El caroteno solubilizado en  agua 
por m edio del Tween 40 m an tien e  
el crecim iento  de ra ta s  defic ien tes en
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v i t a m in a  A  c u a n d o  es in y e c ta d o  d ia _  

r ia m e n t e  p o r  v í a  i n t r a m u s c u la r  e n  

c a n t id a d e s  m a y o re s  d e  1 . 6  m ic ro -  

g ra m o s . P a r a  lo g r a r  u n  c r e c im ie n to  

m á x im o  se r e q u ie r e  4  a  6  veces m á s  

c a ro te n o  p o r  v ía  p a r e n t e r a l  q u e  p o r  

v ia  o ra l.  E l  c a ro te n o  e n  s o lu c ió n  a c u o ­

sa  t a m b ié n  es  u t i l i z a d o  b ie n  c u a n d o  

es in y e c ta d o  s u b c u tá n e a m e n te .  E l  c a ­

ro t e n o  d is u e l to  e n  a c e ite  d e  a lg o d ó n  

y  a d m in is t r a d o  p o r  v ía  p a r e n t e r a l  es 

e s e n c ia lm e n te  i n u t i l i z a b le .

P . B .

552.—Influencia del tratam iento con 
cobalto sobre el contenido en 
factor H-G del páncreas. —
Vuylsteke, C. A. Corneliz G., 
de Duve C. — Arch. Inter. 
Physiol. 60, 128 (1952).

E n  e l cobayo , la s  in y e c c io n e s  s u b ­

c u tá n e a s  d ia r ia s  d e  Co . p ro v o c a n  u n a  

d is m in u c ió n  de la  c o n c e n t ra c ió n  d e l 

p á n c re a s  e n  f a c t o r  H - G , s in  m o d i f i ­

c a r  s u  ta s a  de in s u l in a .  I I  Co . p ro ­

v o c a r ía ,  s e g ú n  lo s  a u to re s ,  le s io n e s  

e sp e c íf ic a s  d e  la s  c é lu la s  a lf a  d e  lo s  

is lo te s  d e  L a n g e rh a n s .

A .  P .  M .

553.—Complicaciones degenerativas 
de la  diabetes: una revisión. 
Rooth H. F. — J. Clin. Endoc. 
12, 458 (1952).

S e  h a c e  u n  e x a m e n  d e  l a  n a t u r a ­

le z a ,  d e l t r a t a m ie n t o  y  d e  l a  p re v e n ­

c ió n  d e  c o m p lic a c io n e s :  v a s c u la re s ,

n e rv io s a s ,  n e f ro p á t ic a s .  E x p o n e  u n a  

t e o r ía  p a to g é n ic a  n u e v a  e n  c u a n to  a 

lo s  t r a s to rn o s  d e l m e ta b o lis m o  d e  lo s  

p o líó s id o s  o  d e  lo s  c o m p le jo s  p o lio -  

s íd ic o s .

I .  E .  V .

554.—Conceptos modernos sobre la  
fisiopatología de la  diabetes 
mellitus. — Barach J. H. — 
Amer. J. Digeát. 19, 61 (1952).

A  la  l u z  d e  n u e s t r o s  c o n o c im ie n ­

to s  a c tu a le s ,  l a  p a to g e n ia  d e  la  d ia b e ­

te s  p ro c e d e  d e  u n  d e s e q u i l ib r io  e n ­

t r e  e l p á n c re a s , l a  h ip ó f is is ,  la s  s u ­

p ra r re n a le s  y  la  t i r o id e s .  C u a le s q u ie ra

q u e  se a n  lo s  t r a s to rn o s  m e ta b ó lic o s  

re s u lt a n te s ,  s o n  c o m p e n s a d o s  e n  g ra n  

p a r t e  p o r  l a  in s u l in a .

I. B. V.

555.—Acido úrico y diabetes azuca­
rada. — Loubatieres A., Bou- 
yard P., F ruteau De Lacios C. 
Arch. Sci. Physiol. 6, 53 (1952).

E s tu d io  d e l p o d e r  d ia b e tò g e n o  d e l 

á c id o  ú r ic o .  P o n e  e n  e v id e n c ia  s u  

in f e r io r id a d  e n  c o m p a ra c ió n  c o n  e l 

de la  a lo x a n a .  R e la c ió n  e n t r e  l a  a c ­

c ió n  d ia b e tò g e n a  d e l á c id o  ú r ic o  y  la  

ta s a  d e  g lu t a t io n  e n  la  s a n g re .

I. E. V.

056.—Efectos de la  ingestión de 
proteínas sobre los niveles de 
la  glucosa sanguínea después 
del desayuno. — M. Coleman, 
W. Tuttle y K. Daum: Jour. 
Am. Diet. Ass. 29, 3, (1953).

E s tu d io  e fe c tu a d o  e n  13  p e rs o n a s  

n o rm a le s :  8  h o m b re s  y  5  m u je re s ,  

e n t r e  la s  ed ad e s  16 y  27 años , r e s ­

p e c to  a  lo s  e fe c to s  p ro d u c id o s  p o r  la  

in g e s t ió n  d e  p ro te ín a s  e n  e l d e s a y u n o  

so b re  e l n i v e l  d e  g l ic e m ia  d e sp ué s  d e l 

d e s a y u n o .

E s to s  e s tu d io s  f u e ro n  c o m p a ra d o s  

c o n  e x p e r im e n to s  s im i la r e s  h e c h o s  

p o r  o t ro s  in v e s t ig a d o re s ,  c o n c lu y e n d o  

e n  lo  s ig u ie n t e :

a )  L a s  p ro te ín a s  in g e r id a s  e n  e l 

d e s a y u n o  e le V a n  la  g lic e m ia ,  c o m p o r­

tá n d o s e  la s  p ro te ín a s  a n im a le s  ig u a l 

q u e  la s  p ro te ín a s  ve g e ta le s .

b )  E l  c o n s u m o  e n  e l d e s a y u n o  de 

u n a  m e z c la  d e  p ro te ín a s  a n im a le s  y  

ve g e ta le s , ea  c a p a z  d e  e le v a r  l a  g l ic e .  

m ia  y m a n t e n e r  ese n iv e l  p o r  u n  t i e m ­

po.

V. I. G.

557.—Manejo de la lactancia al pe­
cho.—Barnes George R., Len- 
thin A. N., Jackson A. B. y 
Shea N. — J. A. M. A. 151,193
(1953). '

L o s  a u to re s  d e s c r ib e n  u n  p la n  g e ­

n e r a l p a r a  la  c o n d u c ta  a  s e g u ir  d u ­

r a n t e  l a  la c t a n c ia  a l  p e c h o . D e b e n  

e v i ta r s e  la s  re g la s  r íg id a s  y  se a b o ta
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por modificaciones y detalles técnicos 
apropiados para las necesidades de la 
madre y el niño. Se estudia la pre­
paración prenatal para la  alim enta­
ción al pecho en diversos aspectos 
de su manejó en el hospital y en la 
casa. Se discuten las principales com­
plicaciones y se hacen recomenda­
ciones para su tratam iento, interés 
y sim patía hacia la madre y su bebé 
así como la cuidadosa atención a  to ­
dos los aspectos de la situación son 
considerados como los pre_requeri_ 
mientos esenciales para el m anejo de 
la alimentación al pecho en u n  servi­
cio de m aternidad.

A. P. M.

558.—Diagnóstico y tratam iento de 
la anemia nutricional.—Byron 
E. Hall. — J. A. M. A. 151, 1
(1953).

Define la anemia nutricional como 
la debida a  un  consumo inadecuado 
o fa lta  en la absorción y asimilación 
en el cracto gastro-intestinal de los 
factores hemopoyéticos. Hace una 
revisión de las anemias por deficien­
cia de hierro; de las megaloblásticas 
comprendiendo estas, la que se pre­
senta en el sprúe no tropical, la ane­
mia megaloblástica de la infancia; 
la  anemia megaloblástica del em bara­
zo y del puerperio, así como la aso­
ciada a enfermedades orgánicas o con­
secutivas a operaciones del tracto 
gastrointestinal.

Las observaciones del autor fueron 
efectuadas en la parte norte-central 
de los Estados Unidos y concluye que 
en esa región la anemia nutricional 
es comparativamente rara. Según di­
chas observaciones, la anemia n u tr i-  
ciomal es debida a una fa lta  de la 
absorción y de la asimilación en el 
tracto  gastrointestinal de los factores 
hematopoyéticos más bien que a un 
inadecuado consumo de los mismos. 
En el curso de este artículo el autor 
enum era una serie de los nuevos a_ 
gentes hemopoyéticos y expone sus 
respectivas indicaciones terapéuticas.

I. E. V.

559.—La nutrición y el entrena­
miento del apetito durante la 
enfermedad. — K eeton R. W. 
J. A. M. A, 151, 261 (1953).

Los estudios llevados a cabo d u ­
ra n te  la convalecencia han  dem ostra­
do que gran número de las anomalías 
que se encuentran durante este es­
tado son debidas principalm ente a 
sem i-inanición y que pueden ser pre­
venidas pou el m antenim iento de una 
nutrición adecuada.

Debe hacerse una estimación cuan­
tita tiva  de los requerim ientos caló­
ricos del paciente. Estos resultados 
deben ser balanceados con la “grasa 
gastable” del cuerpo si se quiere con­
servar los tejidos "activos del cuerpo”. 
Esta conservación de los "tejidos ac­
tivos” y el m antenim iento del creci­
miento requieren cantidades adecua­
das de proteínas y energía. Existe 
evidencia de que en los pacientes con 
enfermedad o traum a, la hipófisis re­
duce la excreción de hormonas so_ 
m atotropa y gonadotropa y aum enta 
la  secreción de corticotropina, lo cual 
reduce la síntesis proteica y convier­
te los aminoácidos en  metabolitos 
energéticos.

El epetito  y el hambre son contro­
lados desde el hipotálam o a  trav és  de 
sus centros de alimentación y de hi_ 
perfagia. Ambos son inhibidos por 
reflejos cerebrales. Estas inhibiciones 
pueden llegar a ser tan  intensas que 
pueden hacer reemplazar el hambre 
y al apetito por el vómito.

El componente bioquímico de la 
alim entación se integra en el recién 
nacido con muchas adiciones cere­
brales rituales que son requeridas pa­
ra  la gratificación emocional y am ­
bos se hacen inseparables. La perso­
na  integral necesita tan to  del com­
ponente bioquímico como de la gra­
tificación emocional. De otra m ane­
ra no se ha  alimentado.

El plan' del au tor aprovecha, en el 
nivel psicológico, crisis de tetania 
gástrica y de hipoglicémica. En el n i­
vel psicológico, substituye los refle­
jos inhibitorios, por reflejos aum en­
tativos y en el psiquiátrico señala la 
necesidad de la solución de los pro­
blemas m entales del paciente. Sólo
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a  t r a v é s  d e  la  c o o rd in a c ió n  d e  es to s  

p la n e s  p u e d e  h ac e rse  p e rm a n e n te  la  

r e s ta u r a c ió n  d e l a p e t i to  e n  p a c ie n te s  

con a no rex ia  nerviosa.

A . P . M .

560.— A c id o  a s c o rb ic o  e n  e l  h u m a n » .  

M e ta b o l is m o  d e  l a  t i r o s i n a  y  

n iv e le s  s a n g u ín e o s  d e  á c id o  

a s c ò rb ic o  d u r a n t e  l a  in g e s t ió n  

y  p r i v a c ió n  d e  á c id o  a s c ò r­

b ic o .— E te c le ,  B e t t y  F .— J o u r .  

o f  N u t r .  48, 4 9  (1 9 5 2 ).

D ie z  a d u lto s  f u e ro n  s o m e tid o s  a  u n a  

d ie ta  de 7m g . o m e n o s  d e  V i t a m in a  C 

p o r  78 d ia s ; se d e te rm in ó  d u r a n te  es­

te  p e r ío d o  e l n iv e l  d e  á c id o  a s c ò rb ic o  

d e l s u e ro  y  lo s  g ló b u lo s  b la n c o s . L o s  

v a lo re s  m e d io s  d e l á c id o  a s c ò rb ic o  e n  e l 

s u e ro  y  e n  la s  c é lu la s  b la n c a s  c a y e ro n  

a  0,3 y  13 m g .%  r e s p e c t iv a m e n te  a l 

c abo  de 31 d ía s .

E s to s  n iv e le s  e ra n  de 0,2 y  11,5 m g . 

%  a lo s  78 d ía s . V o lv ie r o n  a  lo  n o r m a l 

c u a n d o  lo s  s u je to s  r e c ib ie ro n  800 m g . 

de á c id o  a s c ò rb ic o  d ia r ia m e n te  p o r  4  

d ía s .

Se  p u e d o  c o n c lu ir  q u e  lo s  n iv e le s  

sé rico s , m o n o s  de 0,4 m g .%  d e  á c i­

d o  a s c ò rb ic o  in d ic a r ía n  u n  a n te ­

r i o r  a p o r te  in a d e c u a d o  o  d e f ic ie n te  

d e  e s ta  v i t a m in a .

A .G .C .

561.— E l  c o le s t e r o l  d e  l a  d ie t a  y  l a  

a r t e r io s c le r o s is .  —  E .  T u t t l e .  

G e r ia t r i c s .  7, 3 7  (1 9 5 2 ).  —  C i t .  

E x c e r p t a  M e a d ,  6  (1 9 5 2 ).

D I a u to r  in d ic a  la  im p o r t a n c ia  d e l 

c o le s te ro l e n  e l  d e s a r r o l lo  d e  la  a r ­

te r io s c le ro s is .  S u rg ie re  e n  e s to s  casos 

c o m e n z a r  c o n  d ie ta s  lo  m á s  e x e n ta  

p o s ib le  d e  e s te ró le s , e x c lu y e n d o  a q u e ­

l l o s  a l im e n to s  quis . lo  c o n te n g a n ;  

a d e m á s  d e  e s ta  re s t r ic c ió n  e n  la  d ie ­

t a  es im p o r t a n t e  e s t im u la r  l a  o x i­

d a c ió n  c e lu la r  y  e l m e t a b i l i s m o  g e­

n e ra l.  L o s  m é to d o s  p a r a  lo g ra r  es­

to  in c lu y e n :  (1 )  P r o v is ió n  d e  u n a

f u e n te  e x t e r n a  de á c id o s  g ra so s  n o  

s a tu ra d o s  p a ra  a l i v ia r  a l h íg a d o  de 

la  c a rg a  d e  d e s a tu ra c ió n  y  a y u d a r  

a  la  u tilización  del colesterol líbre:
( 2 ) a d m in is t r a c ió n  ju ic io s a  d e  p e ­

q u e ñ a s  d ó s is  de t i r o id e s ;  (3 )  aa . 

m in is t r a c ió n  d e  v i t a m in a  B,.

M .R .D .

562.— C o le s t e r o l  “ c é lu la s  g ig a n t e s  y  

a r t e r i e s c le r o s is ” .— A n c e l  K e y s .  

J. A .  M. A .  147, 1514-1519 (1951).

H 1 a u t o r  e n c u e n t r a  u n a  c o r r e la ­

c ió n  s u b s ta n c ia l e n t r e  l a  .concen­

t r a c ió n  d e l c o le s te ro l t o t a l  e n  e l s u e ­

r o  h u m a n o  y  la s  “ m o lé c u la s  g ig a n ­

tes” encontradas en la  u tracen trí-  

f u g a  u s a n d o  d e  1 0  a  2 0  U n id a d e s  

S v e d b e rg  d e  s e d im e n ta c ió n  (S u b s ­

ta n c ia s  G ) .  E l  c o e f ic ie n te  de c o r re ­

la c ió n  e s tu v o  p o r  lo  m e n o s  e n  e l o r ­

d e n  d e l 0 ,6  p u d ie n d o  s e r t a n  a lt o  

c o m o  0,7. E n  c o n e jo s  a lim e n ta d o s  

c o n  c o le s te ro l,  e l g ra d o  d e  a r t e r i e ­

e sc le ro s is  r e s u l t a n t e  se c o r re la c io n a  

b ie n  c o n  la  c o n c e n tra c ió n  d e  la  s u b s ­

ta n c ia  G  y  d e l c o le s te ro l e n  e l s u e ­

ro , s ie n d o  e l c o e f ic ie n te  de c o r re la c ió n  

d e l o rd e n  d e l 0,8. E l  a u t o r  n o  e n ­

c u e n t r a  e v id e n c ia  d e  q u e  la  c o n ­

c e n t ra c ió n  d e  “ G ”  sea  m á s  c r í t ic a  

q u e  la  d e l c o le s te ro l t o t a l : a m b a s  

a  d o s  m u e s t r a n  u n a  te n d e n c ia  a 

m a n te n e rs e  m á s  e le v a d a s  e n  e l s u e ro  

de la s  p e rs o n a s  c o n  e n fe rm e d a d  co­

r o n a r ia  qv.«s e n  e l d e  la s  n o rm a le s  

n o  s ie n d o  s in e m b a rg o  n in g u n a  d e  

la s  dos u n  b u e n  m é to d o  d e  d is c r i­

m in a c ió n  e n t r e  n o rm a le s  y  e n f e r ­

m o s . S i  h a y  a lg u n a  v e n t a ja  d e  a l­

g u n a  d e  e s ta s  m e d id a s  s o b re  la  o- 

t r a ,  p a r a  d e t e r m in a r  o  p re d e c ir  u n a  

e n fe rm e d a d  c o ro n a r ia ,  la  e v id e n c ia  

e s tá  e n  f a v o r  d e l c o le s te ro l to ta l' .  

N o  h a y  p ru e b a s  d e  q u e  e l  n iv e l  d e  

G , e n  la  s a n g re  p u e d a  s e r d e  v a lo r  

p rá c t ic o  p a r a  in d ic a r  la  e n fe rm e d a d  

c ó ro n a r ia

E .  P .  P .  h .

563.—Cam bios en  la  com posición del 
cuerpo h u m a n o  con el incre­
m en to  de la  edad y  su im por­
ta n c ia  en el p rob lem a n u tr i-  
cional. — Joséf Brozek. — Fed- 
Proc. Vol.: II, N° 3 (1952).

E l  a u to r  d e sp u é s  d e  u n a  se r ie  

d e  c o n s id e ra c io n e s  s o b re  d is t in to s  

c a m b io s  e n  la  c o m p o s ic ió n  d e l c a e r-
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p o  h u m a n o  q u e  se v a n  e fe c tu a n d o  

c o n  la  ed ad , h a c ie n d o  r e f e r e n c ia  e n ­

t r e  o t r a s  cosas a l a u m e n to  d e  peso, 

a  la  d is m in u c ió n  d e l m e ta b o lis m o  

b a s a l y  d e l p o rc e n ta je  d e  a g u a  e n  lo s  

te j id o s  y  a l  a u m e n to  d e  la  c a n t id a d  

d e  g ra sa , c o m e n ta  la  n e c e s id a d  de 

u n  r e a ju s te  d ie té t ic o  s o b re  to d o  e n  

lo  q u e  se r e f ie re  a  la s  n ec e s id ad es  

c a ló r ic a s , d e  a c u e rd o  c o n  e s to s  c a m ­

b io s , r e a ju s te  q u e  n o  h a  s id o  c o n ­

s id e ra d o  e n  la s  re c o m e n d a c io n e s  d e l 

F o o d  a n d  N u t r i t i o n  B o a rd  d e l N a ­

t i o n a l  R e s e a rc h  C o u n c i l.  p e ro  q u e  

e l c o m ité  de la  F .A .O . s u g i r ió  r e ­

d u c i r  lo s  v a lo re s  e n c o n tra d o s  e n  la s  

ta b la s  e n  u n  7 ,5%  de lo s  r e q u e r i­

m ie n to s  a  la  e d a d  d e  25  años , p o r  

c a d a  1 0  a ñ o s  d e  e d a d , e n  c u y a s  b a ­

ses lo s  r e q u e r im ie n to s  m e d io s  p a ra  

la s  ed ad e s  de 35, 45, 55, y  65 años  

s e r ía n  e l 92,5 e l 85, e l 77,5 y  e l 7 0%  

r e s p e c t iv a m e n te  d e l v a lo r  p a r a  lo s  

25 años .

E . P . P . h .

564.— T e n d e n c ia s  p ro d u c id a s  p o r  l a  

e d a d  e n  l a  c o n c e n t r a c ió n  d e l 

c o le s t e r o l y  la s  s u b s ta n c ia s  

“ G ”  (S f .  10-20) e n  e l  s u e r o  d e l 

a d u l t o . — A n c e l  K e y s .  —  J o u r .  

o f  G e ro n t .  V o l . :  7  N *  2  (1 9 5 2 ).

E l  a u to r  h a c e  u n  a n á l is is  e n  h o m ­

b re s  s ano s  de la s  te n d e n c ia s  q u e  

to m a n  c o n  la  e d a d  la  c o n c e n tra c ió n  

s é r ic a  d e  a m b a s  s u b s ta n c ia s ,  c o m ­

p a ra n d o  lo s  v a lo re s  a  d if e r e n te s  e d a ­

des y  e n c o n t r a n d o  q u e  la  c o n c e n t r a ­

c ión de ambas es m eno r en la  edad 

a d u l t a  t e m p ra n a ,  s u b ie n d o  a  u n  

m á x im u m  h a c ia  e l 5o d e c e n io  d e  la  

v id a  y  m o s t ra n d o  v a lo re s  in f e r io r e s  

e n  e l s e x to ,  n o  h a b ie n d o  h a b id o  d i f e ­

re n c ia s  s ig n if ic a t iv a s  e n t r e  l a  te n d e n ­

c ia  d e l c o le s te ro l y  la  d e  la s  s u b s ­

ta n c ia s  “ G ” .

E n  lo  q u e  se r e f ie re  a l c o le s te ro l,  

la s  d if e r e n c ia s  e n t r e  lo s  50 y  lo s  35 

añ o s  f u e ro n  d e  la  m is m a  m a g n i t u d  

e n  lo s  in d iv id u o s  s a n o s  y  e n  a q u e llo s  

q u e  p re s e n ta ro n  m a n if e s ta c io n e s  d e  

e n fe rm e d a d  c o ro n a r la .

In d iv id u o s  q u e  p e rm a n e c ie ro n  s a ­

n o s  d u r a n t e  c u a t r o  añ o s  s u c e s ivo s  

de e s tu d io  e x h ib ie r o n  e n  lo  q u e  se 

r e f ie re  a l  c o le s te ro l,  la i te n d e n c ia  i n ­

d ic a d a , c o n  in c r e m e n to  h a c ia  lo s  40

años y ca id a  fin a l del 59 decenio, es
d e c ir ,  c o m p o r tá n d o s e  e n  ig u a l  f o r ­

m a  a  la  o bse rvad a , e n  la s  e n c u e s ta s  

d e  in d iv id u o s  a  d if e r e n te s  edades .

P o r  ú l t im o ,  e l  a u to r  h a c e  u n  a n á ­

l is is  d e i p o s ib le  e fe c to  e n  la  m o r ­

t a l id a d  d e  la  d if e r e n c ia  e n t r e  la s  

te n d e n c ia s  in d iv id u a le s  y  la s  d e  la s  

m u e s t r a s  d e  p o b la c ió n .

E . P . P . h .

565.— P r o t e c c ió n  c o n t r a  la  d ia b e t e s  

a lo x á n ic a  p o r  l a  m a n o s a  y  l a  

f r u c tu o s a .  —  G . B h a t t a c h a r y a .  

S c ie n c e ,  117, 230  (1 9 5 3 ).

E l  a u t o r  e n c u e n t r a  q u e  l a  a d m i­

n is t r a c ió n  d e  m a n o s a  y  f r u c to s a  i n ­

m e d ia t a m e n te  a n te s  d e  la  in y e c c ió n  

d e  a lo x a n a  im p id e  l a  a c c ió n  d ia b e tò ­

g e n a  d e  é s ta . E s to s  re s u lt a d o s  h a b ía n  

s id o  o b te n id o s  a n t e r io r m e n te  p o r  

m e d io  de la  a d m in is t r a c ió n  d e  g lu ­

cosa. N o  se  o b tu v o  r e s u lt a d o s  co n  

la  g a la to s a .

S e g ú n  e l a u to r ,  s u s  re s u lta d o s  p a ­

re c e n  d e m o s t ra r  q u e  la  c a p a c id a d  

r e la t iv a  d e  la s  d iv e rs a s  h e xo s a s  p a ra  

p r e v e n i r  l a  a c c ió n  d ia b e tò g e n a  d e  la  

a lo x a n a  es  d ir e c t a m e n te  c o m p a ra b le  

c o n  s u  a f in id a d  c o n  la  h e x o k in a s a .  

A l  c o m p a ra r  e s ta  a c t iv id a d  c o n  la  

p ro te c c ió n  e je r c id a  p o r  e s ta s  m is m a s  

h e xo s a s  c o n t ra  l a  in h ib ic ió n  d e  la  

h e x o k in a s a  d e  la  le v a d u r a  p ro d u c id a  

p o r  la s  e n z im a s  p ro te o l i t ic a s ,  e l a u ­

t o r  se p r e g u n t a  s i  la  p ro te c c ió n  c o n ­

t r a  l a  a c c ió n  d ia b e tò g e n a  p ro d u c id a  

p o r  e s to s  a z ú c a re s  sea  d e b id a  a  e s ta  

a c c ió n  p ro te c to ra  s o b re  la  h e x o k in a s a  

d e  la  c é lu la  b e ta .

S e ñ a la  q u e  es in t e r e s a n te  h a c e r  

c o n je t u r a s  s o b re  s u s  re s u lta d o s  e n  e l 

s e n t id o  d e  q u e  p o d r ía n  o f re c e r  c ie r ­

ta s  in d ic a c io n e s  p a ra  la  e x p lic a c ió n  

d e  la  a c c ió n  s e le c t iv a  d e  la  a lo x a n a  

s o b re  la  c é lu la , b e ta .  L a  c é lu la  b e ta  

s in t e t iz a  in s u l i n a  y  l a  g u a rd a ;  es  p o s i­

b le , p o r  t a n t o  q u e  la  c o n c e n t ra c ió n  de 

g lu c o s a  e n  e s ta s  c é lu la s  sea m á s  b a ja  

q u e  e n  o t r a s  c é lu la s  d e l c u e rp o . U n a  

c o n c e n t ra c ió n  e s p e c if ic a m e n e  b a ja  d e  

la  g lu c o s a  e n  la s  c é lu la s  b e ta  p u e d e  

p o r  ta n to ,  e x p l ic a r  l a  s e le c t iv id a d ,  de 

l a  a c c ió n  a lo x á n ic a  s o b re  e s ta s  c é lu ­

la s .

A . P .  M .
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566.—E l  m etabolism o de la  tiam ina  
en  m u jeres  con d ie tas  contro­
ladas. — P o r: Johnson, Dubé, 
Louhi, H si-H suan Yü, W ilmot, 
Storvich. — Jour. Am. D iet. 
Ass. 29 — 1 — (1953).

La correlación estadística diaria de 
los niveles de tiam ina en la  sar gre 
con la tiam ina excretada en la orina 
no dem uestran n inguna relación sig­
nificante. Se concluye que el método 
más práctico de evaluar el nivel de 
tiam ina es por la excreción por la 
orina solamente.

567.—E l flú o r en  la  nu tric ió n  h u ­
m ana.—H. H. M itchell y Ma- 
jo rie  Edm an. — J. A. D iet. 
Ass. 29, 24 (1953).

Los autores llegan a las siguientes 
conclusiones: Bn la  nutrición hum a­
na  la ingestión de flúor se hace p rin ­
cipalmente a través del agua de b e . 
bida, aunque hay algunos alimentos 
ricos en flúor que pueden contribuir 
en cantidades significantes de su in ­
gestión) diaria, la cual es generalmen­
te de 0,3 — 1,5 mgs. a cuyos niveles 
ocuhre m uy pequeña retención la  
cual sólo es aparente a niveles de 4 _ 
5 mgrs. diarios o quizás ligeramente 
inferiores a estos.

El flúor Ingerido de aguas que con­
tengan de 1 — 1,5 partes por millón 
ejerce un  efecto beneficioso y previene 
o retarda la caries dental (eufluoro. 
sis); pero . a niveles más altos (dis_ 
fluorosis) es perjudicial, trayendo dis­
turbios severos en la función de los 
ameloblastos y odontoblastos de los 
d ientes (fluorosis dental endémica 
crónica, dientes moteados), y even­
tualm ente osteoescleorosis y calci­
ficación de los ligamentos y de las 
cápsulas articulares, estando estos 
cambios asociados con la creciente 
incorporación de flúor en las subs­
tancias ósea y dental.

Sinembargo estos efectos se notan 
sólo después de muchos años de expo­
sición, habiendo sido estim ado que 
se requiere la ingestión en el agua 
de alrededor de 15 — 20 mgr. diarios 
de flúor o la exposición industrial 
al mismo y ambos duran te  un  perío .

do de varios años para inducir la  fluo­
rosis crónica en  el hombre adulto.

, E. P. P. h.

568.—Significación d e  la  m ancha de 
B ito t. — N orm an B. Jourish. 
Jour, of O phthalm ology. 36:109
(1953).

R eporta dos casos de mancha de 
B itot sin ceguera nocturna y en dos 
jóvenes bien nutridos que no mejora­
ron con 30.000 U. diarias de vitamina 
A durante 4 y 6 semanas respectiva­
mente.

Comenta que han  sido reportados 
diferentes casos de xerosis de la  con­
jun tiva en los paises tropicales que 
no responden a  la terapia con v ita , 
m ina A, asentando que la m ancha de 
B itot no puede considerarse en todos 
los casos como indicativa de la de­
ficiencia de vitam ina A.

E. P. P. h.

569.—A delantos rec ien tes en  el t r a ­
tam ien to  de la  cirrosis hepá^ 
tica. — P o rtis  S. A. y W ein­
berg  S. — J. A. M. A., 194, 
1265 (1952).

Está aum entando la incidencia de ci­
rrosis hepática. Eí uso de las sulfo. 
nam idas y otros agentes hepatotó- 
xicos así como la aparición de epide­
mias de hepatitis por suero homólogo 
y hepatitis epidémica de la segunda 
guerra mundial, pueden ser respon­
sables en parte. B1 reconocimiento de 
la enfermedad hepática es necesario 
para  u n a  terapéutica efectiva. Los pa­
cientes deben quedar en cama y pre­
feriblemente hospitalizados. La dis­
m inución en el flujo sanguíneo del 
hígado duran te  la  posición de pie 

ofrece una  confirmación teórica de la 
impresión clínica que la movili­

zación tem prana de estos pacientes 
es deletérea. 01 descanso en cama es 
imperativo durante la ictericia de los 
cirróticos. Una dieta alta  en calorías y 
en proteínas es im portante en el m a­
nejo. a  largo tiempo, de la enferme­
dad crónica del hígado. Los autores 
sugieren u n a  d ieta de St.500 calo­
rías.

La infusión intravenosa de carbohi­
dratos es deseable de m anera de ace­
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lerar la  reacción del paren q u im a  he_ 
pátioo. En la cirrosis a tró flca  con 
ascltis las soluciones h ip ertón icas de 
dextrosa son d iu réticas. P ued en  n e ­
cesitarse in fusiones de am inoácidos en 
los pacien tes que no  pueden comer 
m ucho  así como la  adm in istrac ión  
de sangre  to ta l o p lasm a pueden  es­
ta r  ind icados cu an d o  hay a  h ipopro - 
tidem ia. o ten d en cia  hem orrágica.

No h a  sido  d em ostrada  la  necesi­
dad  de la  ad m in istrac ión  de c a n ti­
dades su p lem en ta rias  de v itam inas 
del com plejo B. Debe ad m in istrarse  
v itam in a  K; la v itam in a  A y la  v ita ­
m in a  D en dosis de 25.000 a  50.000 U 
pueden  ser dadas u n a  o dos veces al 
día. La colina o la m e tio n in a  parecen 
ser de u tilid ad  en  la in filtrac ió n  gra­
sosa del hígado au n  cuando  se  d is­
cu te  si su efectividad es m ayor que 
la de la  d ieta  h iperpro teica. Los ex­
trac to s hepáticos parecen  que ay u ­
dan  en  la detoxificación. La ad m i­
n is tra c ió n  dei e x tra c to s  h id o o so lu . 
bles de hígado son recom endados en  
los pacien tes anoréxicos.

Se h a  sugerido  la  adm in istrac ión  
de d iu réticos, a lbúm inas sin  sal y la 
restricción  de sal, lo cual no deja  de 
ten e r peligro. El valor de las resinas 
de in te rcam bio  iónico es lim itado  
pues se necesitan  dosis de 60 gramos. 
Debe observarse a los pacien tes con 
restricción  de sal buscando signos de 
carencia de sal. La paracen tésis ab ­
dom inal a u m e n ta  este  peligro. El 
ACTH y la  cortisona parecen esta r 
contraindicados.

El tra ta m ie n to  qu irú rg ico  tien e  sus 
indicaciones en los pacien tes con obs­
trucc ión  por ta l ex trahepática.

Los exám enes de labora torio  no 
pueden s u b s ti tu ir  a la  aguda obser­
vación clínica.

A. P. M.

570.—N iveles de glucosa sanguínea 
en ra ta s  hechas d iabéticas por 
la  aloxana som etida a  u n a  te ­
rapéu tica  asociada de insu lina 
y alcaloides de la  ergo tina. •— 
S hepherd  S. J. (J r), Bucha- 
m an A. R. — Proc. Soc. Sper. 
Biol. Med. 78, 770 (1953).

Etn estas ra ta s  la  inyección de t a r -  
tra to  de e rg o tam ina  b a ja  la  ta s a  de 
g lucosa sanguínea. Los derivados 
dehidrogenados de la  e rg o tin a  son 
m ás eficaces.

I. E. V.

571.—La patogenia  de la  d iabetes 
aloxánica.—De Moor P .—Ann. 
E ndocrino!, 12, 1073 (1951).

Los depósitos de  in su lin a  serían  el 
p u n to  de im pacto  de la  a loxana en 
las células beta; pone en  evidencia la 
aloxanoresistencia de las células beta  
agotadas en  el conejo tra tad o  con 
cortisona, de las m ism as células 
a tro fiadas en  la ra ta  som etida a un  
régim en rico en  g rasa  y con aporte 
de in su lin a  y en el conejo realim en- 
tad o  después de u n  ayuno p ro ­
longado, así com o la  de las células 
b e ta  jóvenes en la  ra ta  som etida  a 
tra tam ie n to  con ACTH o cortisona.

I. E. V.

572.—Consumo calórico en  relación 
con la  e s ta tu ra  en  niños. —
P. S. Peckos. — Science 117, 
631 (1953).

Se de te rm in ó  el consum o de calorías 
de 86 n iños que, según su e s ta tu ra  
se dividieron en tre s  grupos, a  saber: 
endom orfos (28), m esom orfos (21). y 
ectom orfos (37). Se recolectaron los 
datos d ietéticos por u n a  sem ana en 
las casas de los n iños y se  calcularon 
las can tidades de calorías y p ro te í­
n as consum idas d iariam ente , con 
sus desviaciones s ta n d a r t . El consu ­
m o de calorías en  el grupo de en d o ­
m orfos fué de 87.6% de lo recom en­
dado por el N ational Resercha C oun­
cil, de los m esom orfos 99.8% y de los 
ectom orfos 103.5%. La diferencia e n ­
tre  los grupos extrem os fué  a lta m e n ­
te significativa. A unque se adm iten  
c iertas posible fa llas del estudio , se 
concluye que los n iños obesos no  co­
m en m ás que los delgados y que otros 
factores, como activ idad física, fac to ­
res hered itarios, pérd ida  de calor cor­
poral etc. son d e te rm in an tes era m u ­
chos casos.

W. G. J.
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B ibliografía  E uropea
573.—La estabilidad de la vitam ina 

C en vegetales crudos desme­
nuzados. — V. H ellstróm . — 
Z eitschr. fu r Vit. Horm. F e r­
m e n t i  5, 98 (1953).

El autor pasa en revista la biblio­
grafía sobre la destrucción de la vi­
tam ina C en legumbres y fru tas des­
menuzadas.

Luego se presentan los resultados 
propios obtenidos por el autor con 
repollo blanco y tomates, los cuales 
fueron desmenuzados en un  aparato 
“Turm ix’’ durante tres minutos.

En el repollo blanco la casi to ta ­
lidad del ácido ascorbico es converti­
da en ácido dehidroascórbico duran­
te la hemogeneización, sin que haya 
pérdida apreciable de ácido ascòrbico 
to tal (vitam ina C). D urante el alm a­
cenaje ulterior la puré pierde pro­
gresivamente su vitam ina C debido 
a la destrucción del ácido dehidro­
ascórbico. A las 4 horas, cerca de la 

m itad de la vitam ina C queda des­
truida, y a  las 24 horas sólo subsis­
ten de 10 a 20%.

En los tom ates la vitam ina C es más 
estable. La homogenización sólo pro­
duce u n  aum ento muy pequeño de 
ácido dehidroascórbico, m ientras que 
el ácido ascòrbico to tal queda sin 
variar.

D urante el almecenaje ulterior hay 
una oxidación lenta del ácido ascòrbico 
a, ácido dehidroascórbico acompañada 
de una  destrucción progresiva, de este 
últim o ácido, de modo que a las 24 
horas sólo queda un  61 % de la vi­
tam ina O inicialmente presente, y 
la totalidad de ésta se encuentra al 
estado de ácido dehidroascórbico.

El autor encuentra que la adición 
de jugo de limón (50 grs. por 375 grs. 
de m ateria vegetal) produce un 
efecto estabilizador considerable so­
bre la  vitam ina C efecto que se m a­
nifiesta tan to  en la menor conver­
sión de ácido ascòrbico en ácido de­
hidroascórbico, como tam bién en la 
mayor estabilidad de este últim o 
ácido.

Et autor demuestra que el efecto 
estabilizador del jugo de limón se 
exp lica  por la d ism inución  del Ph 
de la mezcla.

P. B.

574.—El raquitismo, la vitam ina D 
y el ácido ascórbico.— T. Cor- 
donoff y  W. M inder. — Jour. 
Phisiologie 44, 591 (1952).

Si la  vitam ina D a las dosis tera­
péuticas aum enta el metabolismo cal­
cico en las ratas raquíticas, el ácido 
cítrico, un  agente terapéutico y pro­
filáctico del raquitismo experimental 
y humano, no influencia en el me­
tabolismo calcico. Ei modo de acción 
del ácido cítrico es muy diferente del 
de la vitam ina D.

. A.G.C.

575.—Vitamina C, e hipertensión 
arterial.—A. M orana Jiménez. 
Rev. Clin. Esp. 47, 242 (1952).

Estudio de las reservas de vitam i­
na  C en enfermos procedentes de ios 
servicios hospitalarios obteniendo lis  
siguientes conclusiones:

1. — Los individuos con hiper­
tensión esencial o con nefritis h i- 
pertensiva poseen una abundante 
reserva  de v itam ina  C superiores 
por lo general a las de los sujetos con 
otros padecimientos.

2. — La causa de las altas reservas 
en vitam ina C en los hipertensos pue­
de deberse a un menor gasto de ácido 
ascórbico que el que ocurre en »as 
personas normales o con otras en­
fermedades no hipertensivas.

M.R.D.

576.—Evaluación terapéutica de la 
vitam ina E.—Por: J. G uijarro 
O liveras. — Rev. Clin. Esp. 
47, 265 (1952).

El autor realiza un  estudio sobre 
las acciones farmacológicas, meca­
nismos de acción y toxicidad de la 
vitam ina E. Luego hace una  revi­
sión bibliográfica muy detallada de
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su empleo terapéutico en obstetricia 
y ginecología, afecciones card iovas­
culares y nev.romusculares, colage- 
nosis, afecciones m etabólieo-endrocrinas, 
afecciones d igestivas, en  p e d ia tría  y en 
oftalm ología.

M .R .D .

577.—Retención de agua y sodio en 
el post-operatorio .—L. P. Le
Q uesne y A. A. G. Lewis. — 
The Lancet. 264, 153 (1953). 

Los cambios piost-operatorios so­
bre la  excreción de agua y electro­
litos fueron estudiados en 21 pacien­
tes, observándose tres fases:

1. — Retención de agua en las 
primeras 24 horas.

2. — Retención de sodio tam bién 
en las primeras 24 horas.

3. — Retención tardía de sodio, co­
menzando a las 24 —■ 48 horas des­
pués de la operación.

Las posibles causas de estas tres 
fases son discutidas: la prim era apa­
rece como resultado de una des­
carga de la horm ona arrtidiurética 
debido a estím ulos tales como la  
emoción, traum a y drogas. La descaiga 
adrenocortical es probablemente la 
responsable en parte o completamente 
de la retención de sodio en ambas 
fases, aunque factores hemodinámicos 
renales probablem ente contribuyen 
en la retención de sodio en las pri­

meras 24 horas.
_ M .R .D .

578.—Efecto de la  am inop terina  so­
. b re  el m etabolism o de la  co­

lina, del aldehido de la  be­
ta in a  y de la  betaina. — W i­
lliam s J. N. h., — Proc. Soc. 
Exp. Biol. Med. 30,893 (1951).

El au to r encuentra disminución de 
la oxidación de la colina de la con­
versión del aldehido de betaina en 
betaina y de las transm etilación ta n ­
to  anaerobia como aerobia en homo- 
cisteína.

A. P . M .

579.—Efecto de la  cortisona y de la 
aureom icina en los lechones 
con d ie ta  caren te  en B12. —

W ahlstroun R. C. y  Johnson
B. C. — Proc. Soc. Exp. Biol. 
Med. 78, 112 (1951).

La adición de aureomicina, sea an ­
tes sea después de la iniciación de las 
manifestaciones de carencia no pro­
dujo ningún efecto favorable. La in ­
yección de 20 mgr. de cortisona au ­
m enta el estado de carencia en vez de 
tener efecto curativo.

A. P. M.

580.—Síndrom es agresivos o cho­
ques vitam ínicos: casos g raves 
y m orta les por la  D2 y  por
la  B l. Ensayo patogénico. — 
Rev. Clin. Esp. 47, 250 (1952).

Se analizan los peligros de los cho­
ques vitamínicos, especialm ente de 
B l y D2. suponiéndose que puedan 
actuar como como u n  “Stress” se­
gún el concepto de Seyle.

M-R.D.

581.—A nem ia ap lástica  in fan til fa ­
m ilia r (Fanconi) y esporád i­
ca. — P o r: C. Jim énez Díaz,
G. Paniagua, J. P a rra , P. de 
la  B arred  y J. L. R odríguez 
M iñón. — Rev. Clin. Esp. 46, 
216 (1952).

Los autores presentan 4 clases de en­
fermedad de Fanconi, anemia hipo- 
plástica pan-hem ocitopénica de base 
constitucional, haciéndose conside­
raciones acerca del cuadro clínico, 
diagnóstico, naturaleza del proceso y 
posibilidades terapéuticas.

M.R.D.

582.—H iperp lasia  congénita adreno­
cortical. — S tu a rt Masón A., 
M orris C. J. O. R.—The L an­
cet. 1, 116 (1953).

Estudio de un  caso de pseudo-her- 
mafrodismo caracterizado por una 
excesiva secreción de andrógenos e in . 
suficiente producción de hormonas 
mineralo-cortlcoides. La respuesta 

del paciente al ACTH, fué anormal, 
en  cambio la, adm inistración de cor- 
ticosterona dló lugar a una dismi­
nución de la excreción de los 17 ceto- 
esteroides. La m uerte sobrevino por
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i n s u f ic ie n c ia  s u p r a r r e n a l.  Se  s u g ie ­

r a  d e  in fe c c ió n  u r i n a r i a  o h ip e r p a .  

sos es d e b id a  a a lte ra c io n e s  en  e l  s is ­

te m a  e n z im á t ic o  a d re n a l,  lo  c u a l c o n ­

d u c e  a  d e fe c to s  e n  la  p ro d u c c ió n  de 

c o r t ic o s te ro n a .

M.R.D.

583.—Nefrocalcinosis no hiperpara- 
tiroidea.—F. Martíno Savino.— 
Rev. Clin. Esp. 48, 174 (1953).

Se d e s c r ib e  u n  caso d e  n e f ro c a lc i­

n o s is  n o  h ip e r p a r a t i r o id e a ,  d e b id a  a 

p ie lo n e f r i t i s  c o n  g é rm e n e s  u re o l í t ic o s  

p ro v e n ie n te s  de fo c o  d e n ta l ;  e n  e l 

c u rs o  de c in c o  añ os  la  n e f ro c a lc i­

n o s is  se h a  t r a n s fo rm a d o  e n  l i t i a s is  

r e n a l b i l a t e r a l  c o ra l if o rm e .

Se r e v is a  la  n e f ro c a lc in o s is  h ip e r ­

p a r a t i r o id e a ,  la  g énes is  d e  la  l i t i a s is  

c a lc ic a  y  lo s  in t e n t o s  d e  d is o lu c ió n  

de concreciones cálcicas “ in s itu ” .
Se in d ic a ,  f in a lm e n t e ,  la  c o n v e n ie n ­

c ia  d e  e x p lo r a r  r a d io g rá f ic a m e n te  lo s  

r iñ o n e s  s e n ile s  p u e s  a n te  e l e v id e n te  

a la r g a m ie n to  d e  la  v id a  h u m a n a  a c ­

t u a l  y  e l n e r v io s is m o  d e  la  m is m a  lo s  

d e p ó s ito s  p a p i lo r r e n a le s  ( in c lu s o  f u e ­

ra  de infecc ión u r in a r ia  o h iperpa- 

r a t i r o id is m o )  s e rá n  e n  lo  f u t u r o  m u y  

f re c u e n te s ,  p a r t ic u la r m e n t e  e n  s u ­

je to s  de b u e n a  y  a b u n d a n te  m esa .

M.R.D.

584.—Miocarditis tirotóxica.—J. Vá­
rela de Seijas Aguilar.—Rev. 
Clin. Esp. 47, 322 (1952).

Se d is c u te  la  e x is te n c ia  d e  la  ca r-  

d io p a t ía  t i r o t ó x ic a  y  s u  p o s ib le  gé­

nes is . Se d e s c r ib e  u n  caso d e  u n  h ip e r t l-  

ro id e o  jo v e n  co n  in v e rs ió n  d e  l a  o n d a  

T  e n  la  d e r iv a c ió n  V 4  y  d o lo r  p re c o r­

d ia l,  c u y o  s ín t o m a  y  s ig n o  d e s a p a ­

re c ie ro n  d e f in i t i v a m e n t e  d e sp ué s  d e l 

t r a t a m ie n t o  t io u r a c í l ic o .

Se c o n s id e ra  p ro b a b le  q u e  e n  c o n ­

t r a  d e  la  o p in ió n ,  g e n e ra lm e n te  a d ­

m it id a ,  l a  c a rd io p a t ía  t i r o tó x ic a ,  a lo  

m e n o s  p a rc ia lm e n te ,  se d e b a  a  u n a  

a c c ió n  d ir e c t a  d e  la  t o x in a  t i r o id e a  

s o b re  e l m io c a rd io .

M. R. D.

585.—V alor com parativo de la de­
term inación de Iodo-proteína  
en  la sangre de la s  en ferm e­
dades tiroideas. — F. Vivanco,
F. Ramos y J. M. Palacios.— 
Rev. Cin. E sp. 7, 48 (1953).

N uestra  experiencia provisional so­
bre la d e te rm inación  del I.P. en 10 
casos norm ales y en  77 enferm os nos 
lleva a  las sigu ien tes conclusiones:

1) El valor d iagnóstico  del I.P. es 
aprox im adam ente  igual al del M.B. 
Hoy por hoy n inguno  de estos m étodos 
desplaza al otro. Ambos se com ple­
m en tan . La concordancia de ambos 
reafirm a el diagnóstico.

2) La concordancia de los valores 
I.P. con el d iagnóstico clínico es de 
u n  80 por 100 en los h ipertiro id ism os. 
y bocios sim ples y de u n  67 por 100 
en  los hipotiro id ism os. Etl M.B. lo es, 
respectivam ente, en el 92, 83 y 67 
por 100. En los eutiroideos, ambos 
m étodos concuerdan en u n  92 por 
100, aproxim adam ente.

3) U na cifra  a lta  de I.P. es dato  
casi seguro de u n  h ipertiro id ism o. 
U na c ifra  norm al o b a ja  puede co­
rresponder a u n  h ipertiro id ism o  t r a ­
tado  con tiou racilo  a u n  bocio sim ­
ple o a u n  hipotiro id ism o. E n cam ­
bio, u n  M.B. a lto  no siem pre indica 
u n  h ipertiro id ism o.

4) El tra ta m ie n to  con tiouracilo  
haca  descender el I.P. ráp id am en te  a 
valores norm ales o incluso  bajos. En 
este  ú ltim o  caso puede ser un  
Indice de h ipofunción , au n q u e  el M.
B. p e rsista  n o rm al o alto.

5) La cifra  de I.P. puede co n sti­
tu ir  u n  m ejor índice de operabilidad 
que el M.B. Sobre este  pun to , sin  em ­
bargo, se necesita  m ayor experiencia 
en el fu tu ro .

A.G.C.

586.—E xcitación  de la  secreción in­
tern a  pancreática  por estím u ­
lo físico  intraduodenal. — A.
Gómez, F. de la  Cruz. — Rev. 
Clin. Esp. 48, 91 (1953).

El a u to r observa que b as ta  el es­
tím u lo  m ecánico  producido por la
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in t r o d u c ió n  de u n a  s o n d a  e n  e l  d u o ­

d e n o  p a ra  q ue  se p ro d u z c a  u n a  h ip o -  

g lu c e m ia ;  e s te  descenso  es s in  e m ­

b a rg o  m e n o r  q u e  e l p ro d u c id o  p o r  la  

in s t i la c ió n  de e s t im u la n te s  q u ím ic o s .

A . G . C .

587.— O hesioad y m aternidad. (La 
obesidad m aternal. La m ater­
nidad en  la obesa). — R. del 
V alle y Adaro. — Rev. Clin. 
Esp. 47, 108 (1952).

Se e s tu d ia n  la s  c a ra c te r ís t ic a s  d e  la  

o b e s id a d  d e  la  m u je r  q u e  a p a re c e  a 

r a í z  d e  u n a  g e s ta c ió n , a l m is m o  t i e m ­

p o  q u e  se a n a l iz a  la  m a te rn id a d  de 

la  m u je r  obesa, s u  c u rs o  y  s u  s in .  

to m a to lo g ía .

A .  G . C .

588.—La alim entación parenteral con  
hidrolizados de proteínas. —
R. D evin, P. Jaquenoud et S. 
Lacombe. — La Sem . Hop. de 
Paris. 29, 11 (1953).

A  p ro p ó s ito  d e  180 casos d e  a l im e n ­

ta c ió n  p a r e n t e r a l  lo s  a u to re s  t r a ­

t a n  d e  a p re c ia r  e l v a lo r  d e  los) h id ro -  

l lz a d o s  d e  p ro te ín a s ,  c o n c lu y e n d o  q u e  

s o n  d e  g ra n  u t i l i d a d  e  in o c u id a d ,  s u s ­

c e p t ib le  d e  ju g a r  e n  e l  p o r v e n i r  u n  

p a p e l im p o r t a n t e ,  g ra c ia s  a  la s  té c ­

n ic a s  c o m p le m e n ta r ia s  m o d e rn a s .

S e ñ a la n  co m o  té c n ic a  d e  la  In y e c ­

c ió n  lo  s ig u ie n te :  dos  l i t r o s  p o r  d ia ,  

dos in y e c c io n e s  a lr e d e d o r  d e  t r e s  h o ­

ra s  (60) a  120' g o ta s  p o r  m in u t o )

J. M .  B .

589.—In fluencia  de la  adm inistra­
ción de am inoácidos sobre el 
Crecimiento del prem aturo. — 
Por: L. de la V illa  Rodríguez  
y F. Rodríguez M ejia. — R ev  
Clin. Esp. 46, 92 (1952).

Se a d m in is t r ó  h id r o l iz a d o s  d e  c a s e í­
n a  por v ía  Jbucal y p a ren te ra l a  57 pre­
m a t u r o s  d u r a n t e  p a u s a s  d e  t i e m p o  
que oscilaron en tre  5 y 40 días.

D e  e s to s  casos 13 n o  f u e ro n  i n f lu e n ­

c ia d o s  p o r  d ic h o s  p re p a ra d o s ,  pare- i

c ié n d o le s  q u e  ú n ic a m e n te  en  a lg u n o s  

casos, l a  v í a  de a d m in is t r a c ió n  fu é  

la  re s p o n s a b le  de e s te  f ra c a so .

T re s  d e d u c c io n e s  c l ín ic a s  de i n ­

te ré s  h a n  sacad o  le  d ic h o  t r a b a jo  

e x p e r im e n t a l :

a ) E l  m o m e n to  d e  i n i c ia r  e l t r a ­

t a m ie n to  s e rá  c u a n d o  se e m p ie c e  a 

com pensar la pérdida fisiológica de peso. 
Pues se ha  com probado la fa l ta  de in ­
fluencia  sobre el descenso fisiológico del 
tieso del prem aturo .

b )  L a  in f lu e r .  l i a  b e n e f ic io s a  de lo s  

a m in o á c id o s  s o b re  la  c u r v a  p o n d e ra l 

y  la s  f u n c io n e s  v i ta le s  d e l p r e m a t u r o  

es  m a y o r  c u a n d o  m e n o r  es e l peso 

de  éste .

c) Y  q u e  e l m e jo r  a p ro v e c h a m ie n ­

to  de lo s  a m in o á c id o s  se e fe c tú a  c u a n ­

d o  se a d m in is t r a n  p o r  v ía  p a re n te r a l.

M.R.D.

590.—E studio  de la  elim inación uri­
naria de 17—cetostero id es en  
lo s hepáticos.—J. R. M. Franck- 
son, J. B erton et M., y  Al- 
beaux F ernet.—La Sem . Hop. 
de Paris. 29, 9 (1953).

L a  e l im in a c ió n  d e  lo s  17 c e to s te ­

ro id e s  e n  e l c u rs o  de la s  a fe c c io n e s  

h e p á t ic a s  e s tá  d im in u id a ,  s ie n d o  e l 

p ro m e d io  de e s te  d escenso  d e l 3 3 %  

Lo s  a u to re s  h a n  t r a t a d o  de e x p l ic a r  

e s ta  p e r tu rb a c ió n ,  l le g a n d o  a  la  c o n ­

c lu s ió n  de q u e  la  d is m in u c ió n  d e  lo s  

1 7 _ c e to s te ro id e s  e n  e l h e p á t ic o ,  p a ­

re c e  d e b id o  e n  p r im e r  lu g a r  a  la  

m o d lf ic a c ió in  r e a c io n a l del, tra ,ba .jo  

h ip o f is o - s u p r a r r e n a l d e  d o n d e  r e ­

s u l t a  u n a  c a íd a  e n  la  p ro d u c c ió n  de 

a n d ró g e n o s  c o n  h ip e rs e c re c ió n  d e  co r-  

t ic o id e s ;  s e g u id a m e n te  h a y  u n a  r e t e n ­

c ió n  h id r o s a l in a  q u e  c o n d u c e  a  u n a  

e l im in a c ió n  r e d u c id a  de c a ta b o l ito s  

e s te ro id e s .

E l  h íg a d o  in t e v ie n e  d ir e c t a m e n te  

p o r  s u  f u n c ió n  d e to x ic a n te  de la  c o n ­

ju g a c ió n  de m e ta b o li to s  h o rm o n a le s  

y  p o r  la s  e n z im a s  e n  la  is o m e r iz a -  

c ió n  de lo s  a n d ró g e n o s .

J. M .  B.
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591.— L a  t e n d e n c ia  d e  lo s  n iv e le s  

d e l c o le s t e r o l  s é r ic o  c o n  la  

e d a d . —  A n c e l  K e y s ,  F la m in io  

F id a n z a ,  V ic e n z o  S c a r d i  y  G i-  

n o  B e r g a m i.  —  T h e  L a n c e t .  

A g o s to  2 d e  195.'’ p á g .  209.

L o s a u to r e s  a n o t a n  q u e  e n  p o b la ­
c io n e s  c o m o  e n  loe  E s ta d o s  U n id o s  y 
la  m a y o r  p a r t e  d e  la s  n a c io n e s  d e l 
n o r t e  d e  E u r o p a ,  q u e  h a b i t u a l m e n t e  
s u b s i s t e n  e n  d i e ta s  r e la t iv a m e n te  a l ­
t a s  e n  g ra s a ,  lo s  n iv e le s  d e l c o le s te ­
ro l  s é r ic o  t i e n d e n  a  s u b i r  c o n  la  e d a d  
e n  fo r m a ,  c o n t in u a  d e sd e  la  a d o le s ­
c e n c ia  h a s t a  l a  e d a d  m e d ia .

E n  84 in d iv id u o s  d e  Ñ a p ó le s , d e l 
se x o  m a s c u l in o  c lín ic a r"  e n te  s a n o s ,  
c o n  e d a d e s  c o m p r e n d iu a s  e n t r e  lo s  
18 y lo s  54 a ñ o s ,  lo s  n iv e le s  s é r ic o s  
d e l  c o le s te ro l  f u e r o n  c o m p a ra b le s  c o n  
a q u e l lo s  q u e  so e n c u e n t r a n  e n  los 
E s ta d o s  U n id o s  y  e n  e l  R e in o  U n id o  
a l r e d e d o r  d e  lo s  30 a ñ o s , s in  p a s a r  
m á s  a l l á  d e  e sa s  c if ra s .

C o m e n ta n  q u e  lo s  n a p o l i ta n o s ,  c o ­
m o  la  m a y o r ía  d e  lo s  i ta l ia n o s ,  t i e ­
n e n  u n a  d i e t a  p o b re  e n  g ra s a ,  a_ 
t r i b u y e n d o  a  la  m is m a ,  la s  p e c u l i a ­
r id a d e s  a n o ta d a s  d e l  c o le s te ro l .

A sí m is m o  h a c e n  c o m e n ta r io s  c o n  
r e s p e c to  a  l a  im p o r ta n c ia  q u e  p r o b a ­
b l e m e n te  t i e n e n  e s to s  h e c h o s  e n  e l 
d e s a r r o l lo  d e  l a  a r te r ie e s c le r o s is  y 
e n  l a  in c id e n c ia  d e  ) e n f e r m e d a d  
c o r o n a r ia .

EL P . P . h .

592.— E l  K w a s h io r k o r  y  s u s  r e la c io ­

n e s  c o n  l a  c i r r o s is  n u t r i c i o n a l  

y  e l  c á n c e r  d e  h íg a d o .  —  J . L .

B e r g o u n io u ,  R .  M a s s e y e f f ,  G. 

P é q u ig n o t  e t  J . T r é m o l ie r e s . —  

L a  S e m .  H o p .  P a r ís .  29, 7

(1 9 5 3 ).

L o s a u to r e s  h a c e n  u n a  p u e s t a  a l 
d í a  d e l  p r o b le m a  d e l K w a s h io rk o r  
( n iñ o  r o jo )  o  s in d ro m e  p o l ic a re n c ia l  
e s tu d i a n d o  l a  c l ín ic a ,  e v o lu c ió n ,  f o r ­
m a s  c l ín ic a s ,  d ia g n ó s t ic o  d i f e r e n c ia l  
e t io lo g ía ,  f i s io p a to lo g ía ,  m e c a n is m o  de  
a c c ió n  d e  lo s  f a c to r e s  l ip o t r ó p ic o s ,  
in c id e n c ia  d e  la  c a r e n c ia  e n  f a c to ­
r e s  l ip o t r ó p ic o s  e n  e l h o m b re ,  t r a _

ta m ie n to ,  y p o r  ú l t im o  la s  r e la c io ­
n e s  e n t r e  e l k w a s h io r k o r  c o n  la  c i ­
r r o s is  d e l  a d u l t o  y c o n  el c á n c e r  d e l 
h íg a d o .

J . M . B .

593.— In f l u e n c i a  d e l  m e t a b o l is m o  

d e  lo s  c a r b o h id r a t o s  s o b re  la  

a le r g i a  b a c t e r ia n a .  S u s  r e l a ­

c io n e s  c o n  l a  d e s e n s ib i l iz a c ió n  

p o r  c o r t is o n a .  —  J . W .  C o rn -  

f o r t h  y  D .  A .  L o n g .  —  T h e  

L a n c e t .  V o i . :  I ,  N 5 4 (1 9 53 ).

L os a u to r e s  u t i l i z a n d o  la  r e s p u e s ­
t a  a  l a  in y e c c ió n  i n t r a d è r m ic a  d e  
t u b e r c u l i n a  e n  e l  c o n e jo  a lb in o  i n ­
y e c ta d o  c o n  B .C .G . e n c u e n t r a n :  lo . 
q u e  e l a d e n o s in  d i f o s f a to  d is m in u y e  
la  s e n s ib i l id a d ,  e f e c to  q u e  e s  p r i ­
m e ro  d i s m in u id o  y  lu e g o  a b o l id o  p o r  
c a n t id a d e s  c r e c i e n te s  d e  a d e n o s in  t r i ­
f o s fa to .  '

2o._ Q u e  el a d e n o s in  t r i f o s f a t o  p r e ­
v ie n e  e l e f e c to  d e s e n s ib i l i z a d o r  d e l  
a lo x a n ,  d e l  a c e t a to  d e  c o r t i s o n a  y 
d e l  á c id o  d e h id r o a s c ó r b i c o  s i n  i n ­
f lu e n c i a r  e l p r o d u c id o  p o r  l a  g lu ­
c o sa  f o s f a to  y  e n  e l c a s o  d e  l a  c o r ­
t i s o n a  n o  só lo  e l im in a  l a  d e s e n s i -  
b i l i z a c i ó n ,  s in o  in c lu s iv e  a u m e n t a  
la  h ip e r s e n s ib i l id a d  3o. L a s  in y e c c io ­
n e s  d e  i n s u l i n a  e n  s í  m is m a s  n o  t i e n e n  
i n f l u e n c i a  e n  l a  s e n s ib i l id a d ,  p e ro  
la  fa s e  c o m p e n s a to r ia  q u e  s ig u e  a  la
hipoídicem ia insu lín ica  e stá  asocia­
d a  c o n  l a  d e s e n s ib i l iz a c ió n  l.o c u a l  c o n ­
s id e r a n  d e b id o  a  l a  l ib e r a c ió n  n a t u ­
r a l  d e  c o r t i s o n a  y a  q u e  n o  o c u r re  
e n  lo s  a n im a le s  c o n  d e f ic ie n c ia  e n  
á c id o  a s c ò rb ic o , e s  p re v e n id a  p o r  la  
in y e c c ió n  d e  g l u t a t i o n  r e d u c id o  y es 
in t e n s i f i c a d a  ip o r  la. in y e c c ió n  d e  a d e ­
n o s in  t r i f o s f a t o .  4o L a  i n s u l in a  n o  
s ó lo  p re v ie n e  la  d e s e n s ib i l iz a c ió n  p o r  
e l a lo x a n  y e l  á c id o  d e h id ro a s c ó rb ic o  
s in o  q u e  in te n s i f i c a  l a  s e n s ib i l id a d  
e n  a n im a le s  t r a t a d o s  c o n  a c e ta to  

d e  c r e c im ie n to  d e p r im e  la  s e n s ib i l i -  
e n  l a  a c c ió n  d e s e n s ib i l iz a d o r a  d e  la  
g lu c o s a  1 fo s fa to .

5o L a  a d m in i s t r a c i ó n  d e  h o r m o n a  
d e l  c r e c im ie n to  d e p r im e  la  s e n s ib i l i ­
d a d  a  l a  t u b e r c u l in a ,  a c c ió n  q u e  e n  
l a s  c o n d ic io n e s  d e l  e x p e r im e n to  n o  es 
a f e c t a d a  p o r  e l g l u t a t i o n  r e d u c id o ,
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e l A .T .P .,  la  in s u l i n a  o  la  d e f ic ie n c ia  

d e  á c id o  a scò rb ic o , te n ie n d o  e s ta  h o r ­

m o n a  e n  lo  q u e  a  d e s e n s ib il iz a c ió n  

se r e f ie re ,  u n a  a c c ió n  s in è rg ic a  con  

e l  a c e ta to  d e  c o r t is o n a  o e l a lo x a n .

L o s  a u to re s  p re s e n ta n  u n a  h i ­

p ó te s is  s o b re  lo s  h e c h o s  a n o ta d o s .

E . P . P . h .

594.— U n  e s t u d io  m e ta b o l ic o  d e  lo s  

d is t u r b io s  q u e  t i e n e n  lu g a r  

d u r a n t e  e l  c o m a  d ia b é t ic o  y  

s u  t r a t a m ie n t o ,  c o n  e s p e c ia l 

r e f e r e n c ia  a  lo s  c a m b io s  o c u ­

r r i d o s  e n  e l  m e t a b o l is m o  d e l 

p o ta s io .  —  W i l l e b r a n d o  A .  F ., 

G ro e n  J . F r e n k e l  M .  —  A c ta  

M e d .  S c a n d .  141, 331  (1 9 5 2 ).

E n  lo s  casos g ra v e s  la  h ip e r k a le _  

m ia  d e sa p a re c e  b a jo  lo s  e fe c to s  d e l 

t r a t a m ie n to .  L a  e x c re c ió n  e le v a d a  de 

p o ta s io  p o r  la  o r in a  d u r a n t e  e l c o m a  

b a ja  e n s e g u id a  a  cero . E l  m e ta b o lis ­

m o  d e l fó s fo ro  s u f re  a lte ra c io n e s  a- 

n á lo g a s  a  la s  d e l p o ta s io  p e ro  a q u é l 

r e t o r n a  a l  e q u i l ib r io  m á s  r á p id a m e n ­

te  q u e  éste .

I .  E . V .

5 9 5 .— L o s  p r o b le m a s  q u e  p la n t e a  e l  

d e n o m in a d o  b o c io  c o lo id e  m e-  

ta s tá s ic o .  A  p ro p ó s i to  d e  u n

caso . —  F .  M a r t í n  L a g o s ,  M .  

Z a r a p ic o  y  J . G ó m e z .  «—  R e v .  

C l in .  E s p .  48, 11  (1 9 53 ).

Se  d e s c r ib e  u n  caso de b o c io  co­

lo id e  m e ta s tá s t ic o  en  e l  q u e  la s  m e ­

tástasis lim ita d a s  a los gang lios del 

c u e l lo  p e rs is te n  o nce  años. E l  e s ta d o  

d e l e n fe rm o  se m a n t ie n e  m u y  b ie n  

y en los cortes seriados del tu m o r 

t i r o id e o  y  de la s  m e tá s ta s is  n o  se  e n ­

c u e n t r a  n in g ú n  s ig n o  h is to p a to ló g í-  

co de m a lig n id a d .

L o s  a u to re s  c re e n  q u e  e l so lo  h e ­

c h o  d e  p ro d u c i r  m e tá s ta s is  n o  es i n ­

d ic io  d e  m a l ig n id a d  y  c o m p a ra n  es­

to s  tu m o re s  c o n  l a  e n d o m e t r io s is  q u e  

ta m b ié n  d a  m e tá s ta s is  s in  p e rd e r  s u  

c o n d ic ió n  d e  b e n ig n id a d ,  y a  q u e  se

c u ra  p o r  la  c a s t ra c ió n .  U n a s  y  o t ra s  

g lá n d u la s  de e n d o m e t r io  y  t e j i d o  g la n ­

d u la r  t i r o id e o  so n  in f lu e n c ia d o s  p o r  

h o rm o n a s  (e s tró g e n o s  y  h o rm o n a  t i ­

ro id e a  de la  h ip ó f is is ,  r e s p e c t iv a m e n ­

te )  p e n s a n d o , p ue s , e n  q u e  e l b o c io  

c o lo id e  m e ta s tá s ic o  t a l  v e z  p u e d a  s e r  

o r ig in a d o  p o r  u n  a u m e n to  d e  la  in _  

c re ta  h ip o f is ia r ia ,  p ro v o c a d a  p o r  la  

p re s e n c ia  de s u s ta n c ia s  t i r o e s tá t ic a s .

N o  n ie g a n  q u e  lo s  e le m e n to s  de 

es tos  tu m o re s ,  c o m o  lo s  d e  to d o s  lo s  

ad e n o m a s , te n g a n  u n a  “p o te n c ia l m a ­

l ig n id a d ” .

M .R .D .

598.— A c c ió n  d e  l a  i n s u l i n a  s o b r e  la  

f o s f o r i l i z a c ió n  d e  l a  t i a m in a .

S i l y p r a n d i  D .  y  S i l y p r a n d i  N .

N a t u r e  169, 329  (1 9 5 2 ).

L a  c o n c e n t ra c ió n  de l a  c o ca rb o-  

x i la s a  se a u m e n ta  e n  lo s  a n im a le s  

t r a ta d o s  c o n  t i a m in a  e in s u l i n a  c o n ­

ju n t a m e n t e ,  lo  c u a l n o  a p a re c e  c u a n ­

d o  se a d m in is t r a  c u a lq u ie r a  d e  la s  

d os  p o r  s í so la . L o s  a u to re s  d e d u c e n  

q u e  la  in s u l in a  e s t im u la  la  f o s f o r i­

l iz a c ió n  de la  t i a m in a  e n  lo s  a n ím a ­

le s  a lo s  c u a le s  se lesf a d m in is t r a  s u ­

f ic ie n te  c a n t id a d  d e  la  v i t a m in a .

A . P . M .

597.— In t o x ic a c ió n  p o r  e l  c lo r u r o  d e  

p o ta s io  e n  u n  d ia b é t ic o  e n  

c o m a . Im p o r t a n c i a  d e l  g r a ­

d ie n t e  p o tá s ic o  d e  s u p e r f ic ie  

s o b r e  e l  o r ig e n  d e  la s  m o d i­

f ic a c io n e s  d e l E .  C . G . p o r  e l 

p o ta s io .— L e n z i  F ., C a n ig g ia  A .  

C a r d io lo g ía  ( I t a l i a ) .  19, 266 

(1 9 5 1 ).

E s tu d io  d e  la s  m o d if ic a c io n e s  

c le c t ro c a rd ío g rá f ic a s  e n  u n  e n fe rm o  

e n  e s ta d o  de c o m a  d ia b é t ic o  h ip o k a lé -  

m ic o  d esp u és  d e  la  a d m in is t r a c ió n  i n ­

t ra v e n o s a  de c lo r u r o  d e  p o ta s io .  R e ­

p ro d u c c ió n  de la s  m o d if ic a c io n e s  d e  la  

h ip e r k a le m ia  e x p e r im e n ta l e n  la  t o r ­

tu g a .

I .  E-. V .
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598.— A c c ió n  d e l  c lo r u r o  d e  c o b a lt o  

s o b r e  l a  d ia b e t e s  a lo x á n ic a d e l  

c o n e jo .  —  A v e n z z u  G . y  L u i s e  

R .  B o í l . — S oc . I t a l .  B io l .  S p e r .

27, 1515  (1 9 5 2 ).

L a  d e s t ru c c ió n  de la s  c é lu la s  a lf a  

p o r  e l C o C 12  se a c o m p a ñ a  d e  la  v u e l­

t a  a  la  n o r m a l id a d  e n  la  g lic e m ia  d e l 

c o n e jo  h e c h o  d ia b é t ic o  p o r  la  a lo x a n a .

A . P . M .

599.— E l  t r a t a m ie n t o  d e l c o m a  d ia ­

b é t ic o  p o r  l a  i n s u l i n a  y  l a  co- 

c a r b o x i la s a  a s o c ia d a .  —  ( T é c ­

n ic a  y  r e s u l t a d o s  e n  e l  e s t u d io  

d e  c ie n to  n u e v e  c a s o s ) .— B o u-  

l i n  R ., M e y e r  F .  W . ,  G u e n io t  

M . ,  L a  P r e s le  C .,— S e m . H o p .

28, 2069  (1 9 5 2 ).

L a  c o c a rb o x i la s a  ( t i a m in a  p iro fo s -  

f a t o )  p e r m i t e  r e d u c i r  la  d o s is  d e  i n ­

s u l in a ,  im p id e  l a  in s u l in o - re s is te n -  

c ia  y  a c e le ra  la  c u ra c ió n .

I .  B . V .

600.— E s t u d io  d e  l a  c e to n e m ia  e n  

e l  c o m a  d ia b é t ic o .  —  B o u l i n  

R ., M e y e r  F .  W .  G u e n io t  M .,  

L a  P r e s le  C . —  S e m . H o p .  28, 

1421  (1 9 5 2 ).

Se e s tu d ia  la  c o n c e n tra c ió n  e n  la  

s a n g re  d e  c u e rp o s  c e tó n ic o s  to ta le s .  

L a  r e la c ió n  e n t r e  la  c e to n e m ia  y  la  

g lic e m ia ,  l i p e m ia  y  la  a z o te m ia ,  y  se 

in v e s t ig a  la  c o r re la c ió n  e n t r e  la  c e to ­

n e m ia  y  l a  re s e rv a  a lc a l in a .

I .  B . V .



SECCION INFORMATIVA

T E R C E R A  C O N V E N C IO N  A N U A L  DE L A  A S O C IA C IO N  V E N E Z O L A N A  

P A R A  EL A V A N C E  DE L A  C IE N C IA

En enero de 1953 se celebró la Tercera Convención de la A .V .A .C . en 
Caracas. Entre los numerosos trabajos presentados a este Congreso, se pueden 
c ita r los siguientes que tra ta ron  de problemas relacionados con la nutric ión:

• Encuesta de hábitos a lim entic ios en escolares.—  F. Vélez y A. Braunstein. 
C ontribución al estudio antropológico, e tnográfico y nutro lóg ico de las 
tribus Piaroa y Guahibo.—  H. Braumgartner.
Experimentos nutricionales con níquel.—  W . Jaffé .
Proteínas plasmáticas en embarazadas.—  E. Páez Pumar.
Relación entre síntesis de proteínas y fermentos proteolíticos.—  J. Souto 
Candeira.
A lgunas observaciones sobre el mecanismo de acción an ti-anabólica  de 
la cortisona.—  A. P lanchad.
Fósforo inorgánico del suero durante la sobrecarga glucosada en m uje­
res embarazadas.—  O. Agüero, F. De Venanzi y M . Roche. 
Requerim ientos calóricos de la población de Venezuela.—  P. Liendo Coll 
y J. M . Bengoa.
Acción de altas dosis de ácido ascòrbico sobre la función suprarrenal, 
estudiada mediante la c ifra  de eosinófilos de la sangre perifé rica  y la 
e lim inación u rinaria  de 17 ceto-esteroides.—  H. Benaim Pinto, T. Ga­
rrido, M. Roche y  V. Bosch.
Consideraciones resultantes del uso clín ico de la prueba Delta G / Delta 
P en diferentes alteraciones del metabolismo g lúcido.—  F. De Venanzi. 
Acción de altas dosis de ácido ascòrbico sobre el estado alérgico, estu­
diada mediante pruebas intradérm icas de la eosinofilia  sanguinea y 
valoración del estado clín ico.—  H. Benaim Pinto, J. Di Prisco y T. Ga­
rrido.
Además se realizó una sesión especial sobre Diabetes M ellitus, o rgan i­

zada por la Sociedad de Gastroenterologia, Endocrinología y N utric ión  como parte 
de las Primeras Jornadas, organizadas por este organismo sim ultáneam ente con 
la Convención de la A .V .A .C .

1.— T ra tam ien to  y control de las diabetes m ellitus —  M igue l Ruiz Guía.
2.— Substancias reductoras en la orina de un grupo de embarazadas y 

sus relaciones con la g lucem ia.—  E. Póez Pumar.
3.— M odificaciones de la potasemia en el hombre después de la sobre­

carga glucosada.—  M. Roche, F. De Venanzi, J. Vera y O. Agüero.

( * )  P o r  e l  r e t r a s o  c o n  a u e  c i r c u la  e l p r e s e n te  v o lu m e n ,  a D a re c e n  e n  

e s ta  s e c c ió n  a lg u n a s  in f o rm a c io n e s  c o n  f e c h a  p o s t e r io r  a  la  in d ic a d a  e n  n u e s ­

t r a  c u b ie r t a .
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4 .— Algunas observaciones clínicas y experim entales sobre hígado d ia ­
bético y  empleo del H. 365 .—  G. T róm piz y Vade-Calles Suegart.

5 .— Observaciones prelim inares sobre diabetes experim ental y  grupos 
tió licos.—  A lfredo  Planchart.

6.— Aplicac ión  de la prueba Delta G / Delta P a la c lasificación de los 
diabéticos.—  F. De Venanzi.

V IS IT A  D EL  DR. R. R. W IL L IA M S

En el mes de Octubre de 1952 v is itó  el Ins titu to  Nacional de N utric ión  
el Dr. R. R. W illiam s, destacado c ien tífico  americano, cuyos estudios sobre la 
V itam ina  B12 son m undialm ente conocidos.

A ctua lm ente  el Dr. W illiam s  se ha lla  en una campaña a f in  de in tro ­
ducir el enriquecim iento de cereales en los países Latino-americanos.

El Dr. R. R. W illiam s  ha recomendado am pliam ente el enriquecim iento 
de la harina blanca de trigo, así com o  el del arroz y se propuso estudiar el 
método más conveniente para el enriquecim iento de la arepa venezolana (pan 
de maíz), que dado el sistema de elaboración ofrece d ificu ltades técnicas de 
e n riq u e c im ie n to .

La v is ita  del Dr. R. R. W illiam s  fué m uy satisfactoria .

V IS IT A  D EL  DR. T. H. JU K E S

El dia 18 de M arzo de 1953, el Ins titu to  Nacional de N u tric ión  tuvo 
la v is ita  del Dr. T. H. Jukes, b ioquím ico de la Laboratorios Lederle de los EE.UU. 
El Dr. Jukes, después de haber sido saludado cordialm ente por el D irector del 
Institu to , Dr. J. H. Rodríguez Cabrera, habló sobre sus im portantes investiga­
ciones bioquímicas, exponiendo sus resultados en el a islam iento y  la síntesis 
del ácido tióctico , nuevo facto r enzim ático y de crecim iento para ciertos m icroor- 
ganimos. Tam bién expuso la im portancia que se ha a tribu ido  a este fac to r en 
el proceso fo tos inté tico  de las plantas verdes. Asim ism o tra tó  sobre el ácido 
fo lín ico y los interesantes efectos de la aureom icina en estim ular el crecim iento 
de animóles.

F A L L E C IO  EL DR. E. N O G U E R A  G O M E Z

A  la edad de 74  años fa llec ió  el 12 de m arzo de 1953 el Dr. E. No­
guera Góm ez, renombrado investigador c ientífico, Ind ividuo de Número de la 
Academ ia de Ciencias Físicas y M atem áticas, y Profesor de Toxicología, M ine­
ralogía, Química Farmacéutica y A na lítica  de la Universidad Central.

Por espacio de más de 25 años el Dr. Noguera Gómez desempeñó el 
cargo de D irector de Sanidad Nacional y representó al país en diversos congresos 
internacionales. En la tercera década de este siglo se hizo notable con la fó r­
m ula del chalmougra, que preparó para a liv io  de los enfermos de lepra. En este 
mismo D iario se registraron los casos de fin itivam ente  curados en los leprocomios 
nacionales de Cabo Blanco y La Providencia de los pacientes tratados a tiempo 
con el chalmougra.
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Entre otros cargos im portantes, el Dr. Noguera Gómez desempeñó los 
de D irector de la Escuela de Expertos Químicos, Químico del Laboratorio de 
Química, M iem bro de la Comisión Especial encargada de redactar el proyecto 
de Farmacopea Nacional, Secretario del III Congreso Suramericano de Química 
reunido en Río de Janeiro, m iembro activo de la "A m erican  Chemical Society" 
y de "T h e  Am erican Association fo r the Advancem ent o f Science".

Fué au tor el Dr. Noguera Gómez de más de 65 trobajos científicos, 
algunos de los cuales han alcanzado gran difusión en el país, entre otros "N u e ­
vos Isotopos de Hidrógeno y la T ram utación de los A tom os", publicado en 1934, 
cuando todavía no se hablaba popularmente de la desintegración atóm ica; "L a  
Química y el Problema del C áncer"; "E l N itrógeno Am oniacal y el Uréico en las 
Leches de C aracas"; "E stud io  Químico del Aceite de semillas de A uyam a", que 
fué presentado al Congreso de M edicina; "A lgunas  Consideraciones sobre los 
Sulfonam idos"; "Investigaciones Sanitarias de A lim en tos". Entre las más recien­
tes publicaciones — algunas de las cuales han sido recogidas en fo lle tos—  se 
cuentan "C on tribuc ión  al Estudio del polvo que flo ta  en las Calles de Caracas 
y su porcentaje de S ílice"; "N uevo  método de estabilización del aceite de Chal- 
mougra por los rayos u ltra -v io le ta "'; "Fenómenos físicos que impiden el desarrollo 
de las larvas de zancudos"; y entre los más recientes trabajos publicados por 
el Dr. Noguera Gómez, pueden citarse: "Sueroterapia. Sueros antitóxicos. Con­
tribución  al estudio de su fundam ento y p reparación"; e "Im po rtanc ia  de la 
C rom atografía en quím ica a n a lítica ".

Formó parte de la Comisión O rganizadora del Primer Congreso Venezo­
lano de la Leche y de la Comisión encargada de los trabajos preparatorios de
Venezuela para presentarlos al Octavo Congreso C ien tífico  Am ericano reunido 
en W ashington.

En su larga y fruc tife ra  existencia consagrada a la vida silenciosa y 
laboriosa de los laboratorios, el Dr. Noguera Gómez fué condecorado con la 
Orden del Libertador, en el Grado de O fic ia l; por la Academ ia de Ciencias Fí­
sicas, M atem áticas y Naturales, que le impuso medalla de p lata en ju lio  de 
1917; por el IV  Congreso Venezolano de M edicina con M edalla  de oro; por el 
V II I  Congreso C ien tífico  Norteam ericano reunido en W ashington en 1940 y por 
el Colegio de Farmacéuticos del D istrito  Federal el 7 de septiembre de 1950, 
fecha en lo cual el Dr. Noguera Gómez cum plió sus bodas de oro profesionales.

Con m otivo de su fa llecim iento , que ocurre al cabo de larga y penosa
enfermedad, diversas asociaciones científicas, Academias y colegios han dictado 
acuerdos de duelo. La residencia m ortuoria  en San Bernardino, desde donde se 
despedirá el duelo hoy en la mañana, se ha visto concurrida de personas que 
supieron apreciar las dotes intelectuales y de caballero del Dr. Noguera Gómez.

(Tomado del diario "E l U n iv e r s a l " ) .  

IN A U G U R A CIO N  DEL LABORATO RIO  DE Q U IM ICA Y  N U TRICIO N  DE LA 
FU ND ACIO N  DE INVESTIG ACIO N ES M ED ICAS DE LA H A B A N A

El 26  de Enero se inauguró en la Habana eh Laboratorio de Química y 
N utric ión  de la Fundación de Investigaciones Médicas, habiéndose efectuado 
con ta l m otivo un interesante programa de conferencias. En representación de 
Venezuela asistió el D irector del Ins titu to  Nacional de N utric ión, Dr. J. H. Ro­
dríguez Cabrera.
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Entre las numerosas conferencias pronunciadas se destacan:
o) Trabajos del Servicio de Investigaciones M édicas de la Cátedra de 

Patología General.
Dr. G uillerm o García López. Dr. Tom D. Spies. Dr. Rubén López 
Toca. Dr. A lfredo  Reboredo. Dr. V icente Legoñosa.
1. "L a  Electroforesis en el Lupus Eritematoso Diseminado. Estudio 

de 3 casos".
2. " A r t r i t is  Reumatoidea: Efectos y resultodos de la Terapéutica 

prolongada durante dos oños y medio por A C TH  y C ortisona".
3. "N u e s tra  experiencia con la T rie t/lenom elam ina (TEM) en la En­

ferm edad de H odgkin y la Leucem ia".
4. Recientes Estudios sobre el fac to r intrínseco en la anemia per­

niciosa.
b) Simposium sobre C iencia, A lim entos y N utric ión.

1. "L a  Ciencia Agríco la y los Problemas de los A lim en tos".
Dr. Kenneth Thim ann. Universidad de Harvard.

2. "Avances Agronóm icos de C uba".
Dr. Duncan C lement, Universidad de Horvord.
Discusión: Dr. Tomás Roig. Ing. Ju lián  Acuña.

3. "R equerim ientos N utric iona les del H om bre".
Dr.Henry A . M a tt ill ,  Universidad de lowa.

4 "C on ten ido  N u tritiv o  de los A lim entos en las Arenas T rop ica les". 
Dr. Robert S. Harris, In s titu to  Tecnológico de Mossachusetts.

5. "E va luación de  las Dietas a Través de Encuestas A lim e n tic ia s ". 
Miss Emma Reh. Food and A g ricu ltu ra ! O rganization.

6. "P rogram a de A lim entac ión  N ac iona l".
Dr. Robert R. W illiam s. Reseorch Corporation.

B E C A S  DE E S T U D IO S  D E  P E D IA T R IA .  EN  M E X IC O

MEAD JOHNSON &  CO M PANY, anuncia a través de la Secretaría de 
la Sociedad de Puericu ltura y Pediatría, de Venezuela, su concurso para cubrir 
CUATRO BECAS sobre estudios dé Pediatría en el Hospita l In fa n til, de México, 
bajo la dirección del Profesor, Dr. Federico Gómez.

Las becas se destinan a médicos de las siguientes naciones: Colombia, 
Costo Rica, Ecuador, El Salvador, Guatem ala, Honduras, N icaragua, Panamá, 
Perú, República Dom inicana y Venezuela.

Las inscripciones para las becas se cierran el 1° de A b ril del año actual, 
por lo que los insteresados deberán enviar a la m ayor brevedad sus solicitudes 
y  docum entos correspond ien tes, a  la  S ecre to rio  de  la Sociedad de Puericultura 
y Pediatría, situada en el Hospita l de Niños, "J . M . de los Ríos", Esquina de 
Pirineos, Caracas o directam ente a:

Dr. Federico Gómez 
D irector del Hospita l In fa n til 
Calle del Dr. Norm a s /n  
M éxico 7, D. F., M éxico.
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La duración del curso será de 2 años a p a rtir  del 19 de ju lio  de 1953
al 30 de agosto de 1955, durante los cuales el becado recibirá la cantidad de
$ 4 0 0 , " ,  por año, o sea un to ta l de $ 8 0 0 , " ,  o su equiva lente en pesos m exi­
canos por los 2 años de duración de la beca.

MEAD JOHNSON &  CO M PANY, cubre tam bién el pasaje de los beca­
dos, desde su país de origen al comienzo del curso como el de regreso al fin a l 
de los mismos.

Las solicitudes deberán ir acompañadas de una fo togra fía , datos per­
sonales completos, copia fo tostá tica  del títu lo , carta de recomendación de un 
Pediatra reconocido, copia de su h is to ria l escolar y testim onio de que el so li­
c itan te  se ha dedicado a la m edicina en general por espacio de un año o más.

Las condiciones que servirán de base al Comité de Becas del Hospital
In fa n til, para la elección de los becados, serán:

1. Ser médico c iru jano  con títu lo  expedido por Universidad debida­
mente autorizada.

2. No ser m ayor de 35 años de edad.

3. Gozar de buena salud.

4. No tener más de 3 años de graduado.

5. Aprovecham iento y conducta escolar bien acreditadas por la fa ­
cu ltad  que expid ió el títu lo  y haber demostrado interés por la Pediatría.

6. Sujetarse discip linadam ente a los Reglamentos de la Institución y 
los Reglamentos especiales para Médicos Internos y los Reglamentos Univer­
sitarios.

7. Dedicar todo su tiem po exclusivamente a las actividades académicas 
y hospitalarias de internado.

8. V iv ir  dentro del H ospita l durante  todo el tiem po que dure la beca.

9. En caso de que el número de solicitudes aceptadas exceda el de
becas disponibles, el Comité de Becas va lorizará  los antecedentes escolares, 
profesionales y  producción c ien tífica  de cada candidato para elegir entre ellos.

10. El a lum no podrá ser suspendido por las siguientes causas:

Incapacidad c ientífica  
Incapacidad física 
Incapacidad moral 
Incapacidad técnica
Falta de cum plim iento  a los Reglamentos 
del Hospital y  del Curso.

A l f in a l del curso si el a lum no sale aprobado en su t r - ’.s y examen 
fin a l, la Universidad Central de M éxico otorga al becado el d ip loma de M édico 
Pediatra U n iversitario , con derecho a' usar las in icia les M . P. U., después de su 
nombre.

En el año de 1952, fué seleccionado para cubrir esta beca de MEAD 
JOHNSON &  C O M PAN Y , el Dr. M A N U E L M ANEYRO, de Venezuela, quien 
en la actualidad se ha lla  especializándose en el Hospita l In fa n til, de México.
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P R O B L E M A S  DE L A  A L IM E N T A C IO N  Y  C O N V E N C IO N  SO B R E  L A S  V IT A M IN A S  

(M iión , abril 1953)

Desde el oño 1951, el Consejo Nacional de las Investigaciones, en oca­
sión de la Feria de M ilá n  (Exposición In ternacional), está organizando todos 
los años una celebración denom inada "Jornadas de la C ienc ia ", la cual consiste 
en uno o más convenciones cien tíficas y en una exposición expresamente pre­
parada en un "s ta n d "  de la fe ria .

Toles celebraciones tienen el ob jeto princ ipa l de señalar el aporte que 
la investigación c ien tífica  puede dar al m ejoram iento de las condiciones de vida 
en nuestro país y en todo el mundo. Además, o tro  objeto tam bién im portante 
es el de someter al examen de los científicos y técnicos, m ediante la discusión 
pública, algunos problemas de gran actualidad  e interés en campo científico.

En ocasión de la " 1 °  Jornada de la C ienc ia " (1951), se celebró una 
reunión sobre el tema "L a  contribución de la Ciencia para el desarrollo de las 
fuentes de energía", m ientras que en la " 2 o Jornada de la C ienc ia " (1952), 
se celebraron dos reuniones d istin tas: la prim era dedicada a "L a  protección del 
suelo y los cuidos de los ríos y m ontes", la segunda sobre "L a  propulsión a 
reacción".

El tema escogido este año, para la " 3 °  Jornada de la C ienc ia ", es 
el siguiente:

M odernos Problem as de la A lim entación  

L A S  V IT A M IN A S

Por el elevado interés c ien tífico  del argum ento, que concierne muchos 
aspectos im portantes de los problemas de la alim entación, sea bajo el punto 
de vista químico, b io lógico y fis iopatológico, sea por su producción, el Consejo 
Nocional de las Investigaciones ha resuelto pedir tam bién la partic ipación de 
centíficos extranjeros especializados, particu larm ente  conocidos por el estudio 
de dichos problemas.

La reunión tendrá, por tanto, el carácter de "S ym posium " internacional,
al cual Italianos y  extranjeros podrán llevar el aporte de sus conocimientos.

Además del discurso inaugural y locuciones introductivas, se d ictarán 
relaciones generales sobre cada uno de los temas fijados a continuación. A l 
f in  de cada relación general, de la cual será publicado un resumen en el pro­
grama de fin itivo , tendrá lugar la re lativa  discusión, a la cual podrán in terven ir 
los partic ipantes que se prenotaron en tiempo, según las indicaciones.

Las reuniones de la convención tendrán lugar en los locales del "M useo 
Nacional de la Ciencia y de la Técn ica " (M ilán , Calle S. V íctor, 17).

La celebración será precedida por la reunión general de los miembros 
de los Comité Nacionales y de los directores de los Institu tos y Centros de Es­
tudios del C. N. R., y en esta oportunidad el Presidente del Consejo Nacional 
de las Investigaciones d ic ta rá  el discurso inaugural. Se preveé" que, como en 
los años anteriores, estarán presentes a la celebración altas Autoridades del 
Estado.

La convención, puesto que no hayan cambios, los cuales serían comu­
nicados lo más pronto, tendrá lugar entre los días 12 y  16 de abril de 1953.
Los días segundo, tercero y cuarto estarán dedicados completam ente a las dis­
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elisiones sobre cada uno de los temas. Para el ú ltim o día, está prevista una 
excursión turística, a la cual podrán partic ipa r g ra tis los regularmente Inscritos 
a la convención.

La celebración comprenderá tam bién una v is ita  a la exposición sobre 
los aspectos científicos de la a lim entación, preparada por el C. N. R. en la 
X X X I Feria (exposición in ternacional), además algunas visitas en los estableci­
m ientos de la Industria a lim entarla , espectáculos cinematográficos de documen­
tación cien tífica , etc.

P R O G R A M A  P R O V IS IO N A L  DE L A  C O N V E N C IO N

Domingo 12 de abril de 1953
Inauguración de la celebración.

Reunión general de los miembros de los Comités nacionales y 
directores de los Centros de estudio del Consejo Nacional de 
las Investigaciones.

V is ita  a la exposición del C. N. R. sobre la alim entación, en la X X X I 
Feria (Exposición Internacional).

Lunes 13 de abril de 1953 
Prolusión In troductiva :

Evolución del concepto de las vitam inas.
Relator: Prof. Sábato Visco.

(D irector del Institu to  Nacional de N u tric ión , del 
C. N. R. (Roma).

Relación In troductiva :
H istoria  del descubrim iento de las vitam inas (Prospecto general 

de los progresos realizados en los últim os tre in ta  años). 
Relator: Dott. W . R. Aykroyd.

(D irector de la División de N utric ión de lo F. A. O., 
Roma).

I 9 Tema:
Las vitam inas en zootecnia.
Relator General: Prof. Felive Usuelli

(D irector del Ins titu to  de Zootécnica general 
en la Universidad de M ilán).

29 Tema:
Las necesidades de vitam inas y antib ióticos.
Relator General: Prof. V íc to r Chini

(D irector de la C línica M édica de la U niver­
sidad de Bari).

M artes 14 de ab ril de 1953 
39 Tema:

Formación endógena de vitam inas en los animales superiores. 
Relator General: Prof. Francisco Cedrangolo.

(D irector del Ins titu to  de Química de la Facul­
tad de M edicina y C irugía de la Universidad 
de Nápoles).
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4 9 Tema:
V itam inas en farm acología.
Relator General: Prof. Pedro Di M atte i.

(D irector del Ins titu to  de Farmacología de la 
Universidad de Roma).

59 Tema:
V itam inas y  enzimos.
Relatores Generales: (por la parte bioquím ica) Prof. A le jandro  

Rossi Fanelli. (D irector del Ins titu to  de Quí­
m ica Biológica de la Universidad de Romo), 
(por la parte clín ica): Prof. A lfredo  V anno tti 
(D irector de la C lín ica M édica de la Universi­
dad de Losana, Suissa).

69 Tema:
Las antiv itam inas.
Relatores Generales: (por la parte b io lógica) Prof. W . H. Schopfer 

(D irector del Ins titu to  Botánico de la Universi­
dad de Berna, Suissa).
(por la parte clín ica) Prof. Angel Baserga (D i­
rector del Ins titu to  de Semiótica M édica de la 
Universidad de Ferrara).

M iércoles 15 de ab ril de 1953
7? Tema:

H ipovitam inosis y d istro fias no evidentes en clín ica.
Relator General: Prof. Georges M ouriquand

(Profesor de M edicina C lín ico de los N iños e 
H igiene en la Universidad de Lion, Francia).

8 ’  Tema.
Sangre y V itam inas. (V itam inas y A n tiv itam inas  en la coagula­
ción de la sangre).
Relator General: Prof. H enrik  Dam

(Prof. del Politécnico de Copenhagen, D ina­
marca).
Premio Nobel 1943 por la medicina y  fisio logía.

99 Tema:
Corazón y V itam inas.
Relator GenerahProf. Ju lio  Sotgiu.

(D irector de la C lín ica M édica de la Universi­
dad de Bolonia).

Jueves 16 de abril de 1953
Excursión tu rís tica  en autobuses.

Los partic ipantes a la convención, que se han prenotado por 
tiempo, tendrán derecho de pa rtic ipa r g ra tis a la excursión. 
Más detalles estarán comunicados en el programa de fin itivo .
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Reglam ento para la participación a la convención 

1) Participación a la  Convención.

Todos los que desean pa rtic ipa r a la convención, deben, sin excepción 
alguna, inclusive los invitados, mandar, antes del 15 de febrero de 1953, al 
Concejo Nacional de las Investigaciones (Roma, Piazzale delle Scienze, 7), de­
bidam ente y claramente compilada con las indicaciones necesarias, la "F icha  de 
pa rtic ip a c ió n ", jun ta  al presente programa.

Esa " f ic h a  de pa rtic ipac ión " es de tres tipos:
A ) Para los c ientíficos y estudiosos que partic ipan  personalmente (Ficha 

" A "  de color am arillo ).
B) Para los representantes de Entes, Asociaciones C ientíficas y Firmas 

Industriales. (Ficha " B "  de color azul pálido).
C) Para los fam ilia res de los participantes de los dos grupos precedentes 

(Ficha " C "  de color rosado).
Cada partic ipante  debe m andar una "F ich a  de P artic ipac ión" ind iv idua l, 

para la inscripción a la convención, y a la llegada a M ilán , debe pagar la cuota 
de partic ipación (vea párra fo  3), para poder aprovechar de las facilitaciones 
concedidas a los partic ipantes de la convención (vea párra fo  4).

Las modalidades para la partic ipación de los miembros de Comités N a­
cionales y de los directores de los Centros de estudio del C. N. R., serán co­
municadas separadamente y directam ente a los interesados.

2) Participación a las discusiones.

Todos los idiomas están adm itidos en la sede de reunión, donde funcionará 
un servicio de intérpretes.

Los partic ipantes a la celebración, que desean tom ar parte en las dis­
cusiones, deben mandar, antes del 1 5 de febrero de 1953, al Consejo Nacional 
de las Investigaciones (Roma, Piazzale delle Scienze, 7), jun to  con la "F icha  
de pa rtic ipac ión ", tam bién la "S o lic itud  de partic ipación a las discusiones", unida 
al presente programa, debidamente com pilada en todas sus partes ("F icha D " 
de color am arillo  pálido).

En caso de petición de presentación de trabajos, relacionados con los 
temas generales, además del títu lo , deberá comunicarse, jun to , un resumen por 
duplicado con una extensión no m ayor de 20 líneas mecanografiadas.

Sea en el caso de participaciones, como en el caso de comunicaciones, 
la exposición oral en sede de discusión no deberá superar los 10 m inutos; el 
texto  d e fin itivo  correspondiente, que se tiene que entregar antes de la c lau­
sura de la convención por duplicado, no deberá superar las tres páginas 
mecanog rafiadas.

3) Cuota de participación y  otros gastos.

A) Los estudiosos que desean pa rtic ipa r a la convención y  aprovechar 
de las facilidades concedidas a los partic ipantes (los cuales están clasificados 
en grupos especificados en el párra fo  sucesivo), además de proveer ind iv idua l-
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mente a los gastos de v ia je y demora en M ilán  durante la celebración, deben 
pagar a su llegada la cuota de partic ipación de L. it. 5 .000  por persona (equi­
valentes apx. a $8), al momento de recibir la ta rje ta  de partic ipan te  a la 
convención.

B) Los Entes, Asociaciones y Firmas Industriales pueden m andar a la 
convención uno o más representantes, cada uno de los cuales está en la o b li­
gación de pagar la cuota indicada en el párra fo  precedente,

C) Los fam ilia res de los partic ipantes de los dos grupos precedentes, a 
f in  de poder aprovechar de las facilidades concedidas, deben pagar la misma 
cuota de L. it. 5 .000  por persona, con las mismas modalidades.

4) Facilidades previstas para las participantes.

Para todos ind istin tam ente los partic ipantes a la convención, regular­
mente inscritos y pertenecientes a cualquiera de los tres grupos indicados en 
el precedente párra fo  3, están previstas las siguientes facilidades:

a) Descuentos de via je, concedidos sobre los ferrocarriles y, posible­
mente, tam bién por los servicios m arítim os y aéreos.

b) T ike t g ra tu ito  para c ircu la r libremente sobre toda la red autoelec- 
tro -tranv ia ria  de M ilán , por toda la duración de la convención.

c) Entrada g ra tu ita  en los museos y galerías de arte de M ilán , así como 
en la X X X I Feria In ternacional de M ilán .

d) Participación g ra tu ita  en las visitas organizadas durante la conven­
ción y a la excursión tu rís tica  en autobuses, a la cual será dedicada 
el ú ltim o  día de la convención .

e) Invitación al espectáculo serial de c inem atografió  c ien tífica , o fre ­
cido a los partic ipantes a la convención.

f) "S ob re " del partic ipan te  a la convención.
g) Volum en de los actos de la convención, que se pub licará  posterior­

mente.

5) Arreglo  hotelero.

Los partic ipantes a la con venc ión  n o  residentes en M ilá n  no deben 
o lv idar las graves d ificu ltades de encontrar un arreglo de demora en la 
ciudad durante la convención, pues esa coincide con el periodo de la Feria 
Exposición Internacional, período en el cual se ve rifica  una a fluencia  excepcio­
nal de visitadores, provenientes de todas partes de Ita lia  y del mundo.

Para superar a esas d ificu ltades, la organización hotelera de la conven­
ción fué asignada a la "C om pañ ia  In ternacional W agons L its /C o o k " que se 
hará cargo de loca liza r y prenotar las habitaciones en los hoteles de M ilán , para 
los partic ipantes que las pidan por tiempo.

La "C om pañía W agons-L its /C ook", la cual tiene agencias locales en 
todas las partes del mundo, se hizo cargo de la organización.

Los partic ipantes a la convención podrán d irig irse para más informes 
a la más cercana agencia local de la "C om pañia  W agons-L its /C ook" y, acaso, 
podrán también pagar a la misma los gastos de hotel con la divisa del país de
origen, en caso de que eso no sea contra los leyes monetarias en vigor.
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En cada caso, para pe rm itir que se prenoten por tiem po las habitaciones 
en los hoteles, es indispensable que, antes del 15 de febrero de 1953, se mande, 
debidamente compilada, la "F icha  de prenotación ho te lera ", jun ta  al presente 
programa (Ficha " E "  de color verde pálido), d irectam ente a la Compañía In te r­
nacional "W a g on s-L its /C o ok", Roma, Plazza dell'EsquIlino, 12).

A C T IV ID A D E S  D E  L A  D IR E C C IO N  DE N U T R IC IO N  DE L A  F. A . O. 

La Desnutrición de las M adres, recién nacidos y N iños  

Reuniones Recientes celebradas en A frica

Anteriorm ente, el Dr. Aykroyd había asistido, en unión del Dr. A u tre t, 
a una reunión del Com ité M ix to  de Expertos FAO/OMS sobre N utric ión, en 
Gambia, A fr ica  Occidental. Esta Reunión estaba relacionada con una conferen­
cia que organizó un Com ité de Cooperación Técnica en A frica , al Sur del Sahara 
(CCTA), La conferencia del CCTA, celebrada del 17 al 27 de noviembre, tra tó  
de la desnutrición en las madres, los recién nacidos y los niños del Continente 
A fricano, y, por su parte, el Comité M ix to  del 28 de noviembre al 31 de diciem ­
bre se ocupó del mismo asunto desde el punto de vista m undial.

Ambas reuniones fueron el resultado de los trabajos anteriores de la 
FAO y la OMS en A frica , relativos al Kwashiorkor, que es el nombre que ha 
dado a una grave enfermedad in fa n til povocada por la defic iencia de proteínas. 
La Conferencia y el Com ité de Gambia exam inaron la deficiencia de proteínas 
en todos sus aspectos, prestando interés especial al problema de la prevención 
m ediante el aumento de las provisiones de alim entos ricos en proteínas, y ase­
gurándose de que los consumen las madres y los niños. Se presentaron pruebas 
de que la fa lta  de proteínas se encuentra en la m ayor parte de los países insu­
fic ien te  desarrollados. Es común en los países que disponen de poca o ninguna 
leche que los niños durante  y después del destete, o sea durante  el período 
crítico  de su desarrollo, sean alim entados exclusivamente con productos fecu­
lentos.

Las recomendaciones del Com ité M ix to  suponen un aumento en las 
actividades de la Dirección de N u tric ión. Se necesitan encuestas sobre el a l­
cance de la deficiencia de proteínas en aquellas partes del mundo en donde es 
poco lo que se conoce acerca de la extensión de la m isma. Se precisan muchas 
nuevas investigaciones, y  la FAO y la OMS pueden hacer mucho para coordinar 
el traba jo  de los investigadores en los diferentes países y te rrito rios. Se proyecta 
que la FAO y  la OMS publiquen una revista b ianual en la que se haga un resu­
men de los trabajos en curso y  de los ú ltim os descubrim ientos relativos o la 
defic iencia de proteínas, la cual se d is tribu irá  entre los investigadores interesa­
dos en todo el mundo.

En la introducción a su inform e, el Com ité M ix to  declaró que "su  aso­
ciación con la conferencia del CCTA fué una excelente medida y  un fe liz  ejemplo 
de fruc tífe ra  cooperación entre una organización regional ¡ntergubernamental 
y  dos Organismos Especializados de las Naciones U nidas".





NUEVAS PUBLICACIONES

Segunda Encuesta M u n d ia l A lim entaria.—  O rgan ización  de las Naciones U n idas  

para la Agricu ltu ra  y la A lim entación.—  Rom a, noviembre, 1952.

La primera Encuesta M und ia l A lim en ta ria  fué publicada en 1946. Ahora, 
en 1952 se publican los resultados de la Segunda Encuesta M und ia l, en la cual 
se incluyen muchos más paises que en la Encuesta anterior.

El cap itu lo  primero tra ta  sobre la situación a lim entaria  después de la 
guerra, incluyendo datos de producción, comercio, consumo y nu tric ión. Señala 
además como conclusión de este prim er capítu lo que "después de estudiar las 
provisiones nacionales medias de alimentos, se a fianzan con los resultados de 
las encuestas sobre regímenes a lim entarios, las cuales demuestran que las ra­
ciones consumidas por los grupos de muestreo en la m ayor parte de las regiones 
populosas del mundo son deficientes en cantidad. En térm inos claros, esto sig­
n ifica  que muchos m illones de personas carecen de alim entos suficientes para 
saciar el hambre. Por lo que se refiere a la calidad n u tr it iva  de la ración, la 
situación es todavía más desventajosa, porque aun en los países en que el con­
sumo de calorías es adecuado, las raciones con frecuencia no contienen sufic ien­
tes "a lim en tos protectores". Una ración mal balanceada no puede menos de 
producir efectos nocivos a la salud y al b inestar del pueblo, conclusión que se 
desprende de las encuestas sobre el estado de la nu tric ión  en varias partes 
del mundo, las cuales han sacado a luz la persistencia de diversos desarreglos 
carenciales por deficiencias a lim entarias. Entre las condiciones más graves de 
deficiencia que prevalecen actualmente en muchas partes del mundo, se halla 
un síndrome que se m anifiesta en m últip les formas y que parece ser concom i­
tan te  del bajo consumo de proteínas. Se sabe que es causa de la gran m orta ­
lidad in fa n til entre los niños de seis meses a cinco años, en A frica  y la Am érica 
C entral, y  es muy probable que tam bién en otras regiones. Se podrían c ita r 
otros ejemplos que demuestran cuán d ifund ida  está la desnutrición.

Convendría hacer aquí alguna indicación sobre los niveles y hábitos de 
consumo de alim entos de diferentes grupos sociales en ciertos países. No parece 
que hayan aumentado las discrepancias existentes entre la ración a lim enta ria  
de los sectores acomodados y  la de los menos privilegiados de la población en 
los países donde los niveles medios de a lim entación son inferiores a los prebé- 
licos. Los gobiernos se han preocupado cada vez más por cum plir la responsa­
b ilidad  que tienen de velar por la salud y la nu tric ión  de los grupos desvalidos 
de la población. El racionam iento de comestibles y la regulación de precios 
durante la guerra y varios años después estaban inspirados en el deseo de im ­
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p a rtir  esta protección. Con mucha frecuencia los artículos racionados no eran 
tan sólo el pan y los cereales, sino tam bién los alim entos protectores de que 
form an parte la carne, la leche, el queso y los huevos, como sucedió en el Reino 
Unido. Además muchos gobiernos se echaron a cuestas la pesada carga de 
dar subsidios alim entarios para que los abastecim ientos de articu ios de primera 
necesidad estuvieran al alcance de los más necesitados. A  medida que mejoró 
la situación, se suprim ió o se redujo notablem ente el racionam iento en la ma­
yor parte de los' países. A lgunas veces la suspensión fué prem atura y hubo 
necesidad de reanudar sin demora el racionam iento ante la inm inencia de 
graves escaseces. Aunque el racionam iento y otras restricciones alim entarias 
pueden haber ejercido, en algunos casos, un efecto desalentador para la pro­
ducción agrícola, también es probable que su supresión en algunas naciones 
haya sido perjud ic ia l para las clases pobres, sobre todo porque los precios de los 
alim entos han estado aumentando casi sin tregua. En cierto número de países 
aún se conceden im portpntes subsidios al comercio de víveres. Los suministros 
de alim entos suplementarios y especiales a los niños pequeños, a los de edad 
escolar, a las mujeres embarazadas y a las madres lactantes, asi como a otras 
categorías, tales como obreros que se ocupan en trabajos pesados, se han ge­
neralizado hasta ser bastante comunes. No hay duda de que en algunos casos 
estas providencias, y muchas otras análogas, han tenido im portantes efectos. 
Por desgracia, con excepción de unos cuantos países, poco se sabe acerca de las 
d iferencias y cambios en los niveles de consumo de d istintos grupos sociales, lo 
cual perm itiría  evaluar sa tisfactoriam ente el efecto que han producido tales 
recursos como los que acabamos de mencionar. El único medio disponible para 
recoger esas informaciones consiste en hacer una investigación ardua del con­
sumo, mediante técnicas laboriosas basadas en los métodos estadísticos. Los 
datos con que se cuenta actualm ente sobre las diferencias en el consumo de 
alim entos son, en general, fragm entarios y d ifíc iles de com pilar e in te rp re ta r".

El capítulo segundo tra ta  sobre las metas de consumo para 1960, in­
cluyendo las metas de calorías, proteínas tan to  de origen animal como vegetal. 
Seguidamente hacen la conversión a necesidades por alimentos, incluyendo pro­
ductos de origen onim al; así como leguminosas, frutas, cereales, raíces, grasas 
y azúcar. A l elaborar dichas metas la FAO dió por hecho que habían de concu­
rr ir  las siguientes circunstancias:

" (a )  que no ocurran guerras m undiales catastróficas u otros desastres:
(b) que las condiciones normales no sean alteradas;
(c) que el volumen del comercio in ternacional por lo menos no d ism i­

nuya y continúe aproxim adam ente en la misma relación que hasta 
la fecha con respecto a la producción;

(d) que los planes y programas nacionales para fom entar la producción 
de alimentos sean activados con empeño;

(e) que los adelantos técnicos en los métodos de producción de a lim en­
tos y su aplicación vayan acompañados del m ejoram iento sim ultáneo 
en otros órdenes de vida; esto es: en el terreno social, educativo, 
económico y adm in is tra tivo ;

(f) que la asistencia in ternacional a los países insuficientem ente desarro­
llados, tan to  técnica como económica, continúe aum entando".
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El capítu lo tercero se refiere a los métodos para la consecución de dichas 
metas y exponer los problemas y posibilidades que pueden presentarse.

F inalm ente concluye el in form e en la necesidad de un programa in te ­
gral, que dice asi:

“ Es evidente que si no se hace un esfuerzo mucho mayor del que hasta 
ahora se ha efectuado, no se obtendrán los aumentos de la producción a lim en­
ta ria  que se requieren para alcanzar las “ metas in te rm ed ias" en 1960, ni los 
incrementos sucesivos que hacen fa lta  para que la ración común en todos los 
países llegue al punto de llenar las necesidades. Se han dado ya los primeros 
pasos, pero apenas se comienza a resolver el problema. En las regiones menos 
dsarrolladas sigue im perando el circulo vicioso de pobreza, hambre, desnutrición, 
mala salud e ineficacia física. En cierto modo, la necesidad de acción es mucho 
más urgente de lo que jamás haya sido en el pasado. El clam or por más a li­
mentos y mejores condiciones de vida sube de tono dia con día. Los pueblos 
se muestran más renuentes a to lerar el hambre y la inanición. Los gobiernos 
deben esforzarse por proveer a la a lim entación completa y procurar mejores 
medios de existencia para sus pueblos o enfrentarse al peligro de un cataclismo 
social. Es preciso emprénder una acción eficaz y perseverante en un amplio 
frente,, asi como un planeam iento in tegra l en todos los órdenes: nacional, re­
gional e internacional.

En el plano nacional, las providencias para aum entar la producción de 
alim entos mediante programas de fomento destinados a perfeccionar los m éto­
dos de producción, etc., deben vincularse a los proyectos nacionales de m ejora­
m iento económico. La asistencia técnica debe reservarse para los proyectos que 
tengan probabilidad de rendir el m áximo beneficio al país en general. Con las 
reformas agrarias habrá de procurarse no sólo la abolición de las in justic ias que 
han im pedido el progreso, sino tam bién la seguridad de preservar e in tensifica r la 
eficacia agrícola, y el propio tiempo, que la transición a los nuevos sistemas de 
tenencia de la tie rra  se haga sin quebranto de la economía del país. Los pro­
gramas agrícolas deben coordinarse cabalmente con la política de la nutric ión, 
de manera que se produzcan las clases de alim entos que convengan, en can ti­
dades suficientes. A  la vez, tendrán que estar en concoraancia con los planes 
para el desarrollo industria l, de manera que la economía del país se robustezca 
arm ónicamente con un intercam bio de productos siempre más activo entre 
el campo y la ciudad. F inalm ente, no se podrá consolidar el progreso con­
tinuo  en estos ramos sin el correspondiente adelanto en muchos otros, entre 
los que se pueden c ita r la instrucción pública, la salubridad e higiene, el 
a lo jam iento , los transportes, etc.

De igual im portancia son los planes integrales y la acción conjunta de
alcance regional. El sorprendente aumento de la producción a lim enta ria  en la 
Am érica del Norte durante las ú ltim as décados. no fué resultado del azar. 
Por el contrario, en un mundo cada vez m ás poblado, donde se m u ltip lican  y 
vuelven más complejas las necesidades, las naciones que d is fru tan  de ventajas 
son aquellas que poseen un extenso te rr ito rio  bajo un régimen económico un i­
ficado, en que la tie rra  y otros recursos son abundantes en relación al número de 
pobladores, y donde las técnicas modernas pueden desenvolverse y aplicarse l i ­
bremente. En muchas de las regiones menos desarrolladas, hay sobra de tierras
y otros recursos potenciales, pero ahí no ha habido unidad en la dirección y
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las técnicas modernas no se han ab ierto  paso entre las masas. En otros partes 
del mundo, como en Europa, algunas unidodes de explotación han quehado 
reducidas a dimensiones demasiado pequeñas y no es posible usar con todo 
provecho las formas modernas de organización y técnica industriales. Las cons­
tantes trabas de comercio y  otras actividades han dado por consecuencia que los 
beneficios dism inuyan a un punto en que apenas pueden mantenerse los niveles 
conómicos. La lección es bien clara. En tales circunstancias debe haber, dentro 
de cada región, una m ayor centra lización de recursos, conocim ientos técnicos y 
experiencia. Los planes y programas nacionales deben coordinarse dentro de 
un marco regional, de manera que la producción crezca en las zonas más aptas 
para al propósito. Hay que reducir al m ínim o las restricciones al comercio y 
de otra índole en la región, con el ob jeto de que la m ayor producción tenga 
fác il salida. Sólo de este modo se pueden sentar las bases para u n ifica r más 
el rég im en  económico, requisito  fu n d a m e n ta l pa ra  e l progreso o rdena do  y  rá­
pido de las regiones. Se han dado ya los primeros pasos en este sentido, pero 
hay que extender mucho más el radio de acción del p laneam iento regional coor­
dinado y de la ejecución práctica, a f in  de obtener resultados verdaderamente 
fructuosos.

En el terreno in ternaciona l no es menos necesaria la aplicación de un 
método in tegra l. Los países menos adelantados no podrán recib ir el beneficio 
completo de los conocim ientos y aptitudes de los técnicos disponibles en todo 
el mundo m ientras no se aprovechen con m ayor e ficacia  los recursos de esos 
mismos países. Por otra parte, los programas de fom ento exigen a menudo 
inversiones de cap ita l muy superiores o la d ispon ib ilidad de recursos de un solo 
país. No es fác il persuadir a las organizaciones e instituciones particu lares o 
que vie rtan  sus caudales para ta l f in , a menos que puedan com partir los ries­
gos con otras instituciones capaces de sobrellevar lo cargo. Para lograr una 
comercialización ordenada de los alim entos, a precios razonablemente estables, 
que sean por igual justos para el productor y el consumidor, es indispensable la 
colaboración in ternacional. Debe tomarse todo precaución para e v ita r los 
peligros de las escaseces Interm itentes de alimentos. Sobre todo, hay que con­
sagrar esfuerzos especiales a la tarea de asegurar la d ispon ib ilidad de mercan­
cías exportables en cantidad suficiente de las grandes regiones productoras de 
sobrantes de manera que se pueda subvenir a las necesidades urgentes de las 
zonas de fic ita rias, m ientras éstas estén empeñadas en desarrollar sus propios 
recursos. Tam bién se necesita algún expediente in ternacional para ev ita r que 
las escaseces locales de alimentos, de carácter grave, culm inen en situaciones 
de hambre, y sirva para im p a rtir  asistencia inm ediata cuando ocurran dichos 
estados de miseria.

Hemos indicado más arriba que no se podrá esperar que se alcancen 
cum plidam ente las metas del 1960, a menos que la situación po lítica  durante 
los próximos 10 años favoresca un progreso ordenado. Desde que se in ic ió  la 
guerra coreana, m uchos países han  e m pren d ido  un vas to  p rog ra m a  de  defensa 
que ha causado la canalización de muchos recursos a la producción de armas. 
Los resultados han sido escaseces y altos precios de la m aquinaria  agrícola, 
fe rtilizan tes  y muchos otros avíos. Nunca se insistirá bastante en que la libera­
ción de! hambre contribuye por sí ol establecim iento de la paz y la seguridad. 
En consecuencia las diligencias encaminadas a lograr esta libertad son cuando
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menos tan im portantes como las medidas de defensa. La absorción para otros 
usos, de los precarios recursos existentes con que cuenta la agricu ltu ra , en 
cua lqu ier grado considerable, puede comprometer fác ilm ente  la situación a li­
m entaria  del mundo y aum entar de esa manera el mismo peligro que ha indu­
cido a las naciones a adoptar el actual programa de defensa de gran alcance.

A  menos que las tendencias actuales de la población m undia l sufran a l­
gún cambio im previsto y considerable en el fu tu ro  inm ediato, no hay probabilidad 
de que las estimaciones de población que se hacen para la próxim a década d i­
fie ran  en más de un pequeño tan to  por ciento del número real de habitantes 
que entonces exista. En consecuencia para que pueda conseguirse un m ejora­
m iento moderado y universal en los niveles a lim entarios y nu tritivos durante 
los próximos 10 años, hay que acrecentar las provisiones de boca en cantidades 
más o menos de la m agnitud que se indica en esta encuesta. Eso no s ign ifica  
que el esfuerzo necesario para elevar el nivel de los regímenes alim entarios 
pueda aligerarse en ningún momento en el fu tu ro  previsible. Por el contrario, 
las metas de 1960 no representan en manera alguna niveles satisfactorios de 
nu tric ión ; pero si es posible alcanzarlas, aún cuando sea en parte, dentro de 
un plazo razonable, probablemente su m anten im ien to  requerirá la aplicación 
de esfuerzos in in terrum pidos cada vez más intensos.

En los países industria lm ente adelantados, la tendencia histórica descen­
dente del índice de na ta lidad  no sólo quedó in terrum pida a principios de 1931-40., 
sino que v iró  de improviso, sobre todo durante los años que siguieron a la de­
presión económica m undial y en los primeros postbélicos. Este cambio, que
pudiera resultar temporal, ha sido ya causante de un extraord inario  incremento 
en la población de dichos países, y es probable que persista, al menos durante 
algunos años. En las zonas propulosas y poco desarrolladas, es tremendo el 
efecto potencial que ejerce sobre la densidad la aplicación de las modernas 
técnicas de la ciencia médica. El aumento anual absoluto de la población en 
tales regiones actualm ente es m uy grande, aunque por ser el índice de m orta­
lidad casi tan  a lto  como el de natalidad, el increm ento se reduce a proporcio­
nes moderadas, variando por lo común entre el 1 y el 1,5 por ciento al año. 
Si el régimen ecinómico de esos países siguiera el modelo del de los indus­
tr ia lm en te  adelantados, la gradual elevación de los niveles económicos concomi­
tan te  de la industria lizac ión daria  origen a un descenso lento y constante de 
la m orta lidad  y la nata lidad. Sin embargo, el acervo de conocim ientos de que 
dispone la m edicina, además de los recursos técnicos de que puede echar mano, 
han perm itido  reducir la m orta lidad con m ayor expedición que en el pasado. 
Debido a que los grandes azotes cimo la m alaria , la tuberculosis, etc., a fectan 
a una porción tan numerosa de tales poblaciones, los remedios preventivos de
esas enfermedades, ahora aplicables a un costo relativam ente bajo, pueden pro­
d uc ir una sorprendente reducción de la m orta lidad. Por ejemplo, en Ceilán, el 
número de víctim as del paludismo se redujo hace poco gracias principalm ente 
a las eficaces providencias tomadas contra el mal, y el índice de m orta lidad 
bajó a casi la m itad  de su nivel anterior, con lo cual se aproxim a ya mucho al 
que prevalece en los países industria lizados. En otras partes del mundo se han 
obtenido efectos sim ilares, pero como en general el número de nacim ientos no
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deja de estar subordinado a ciertos factores más perdurables, en su m ayor parte 
resultantes de condiciones económicas y sociales, no es fác il que un cambio 
ocurra con la misma rapidez.

Cuantos planes a lim entarios se form ulen para el porvenir han de ha­
cerse a todas luces teniendo en cuenta la posib ilidad de un crecim iento de la 
población m undial mucho más rápido. El aumento consiguiente de la eficacia 
personal que dimana de las medidas sanitarias puede fa c ilita r  la solución de 
este problema. Se conocen numerosos ejemplos de mejoras en la producción 
a lim entaria  conseguidos por entero ol aum entar la efic iencia  del traba jador, tras 
una lucha lograda contra sus enfermedades. No es fac tib le  hasta ahora pronos­
tica r en qué medida puede a la larga con tribu ir la mejora de las condiciones
sanitarias en la solución del problema a lim entario .

La conciencia de que el mundo es uno ha ganado mucho terreno du­
rante los últim os años. Crece por días la idea de que los países con mejores 
condiciones económicas deben ayudar o las naciones más pobres, no m era­
mente por motivos h u m a n ita rio s , s ino  pa ro  sa lvaguardar su propio nivel v ifo l.
Se ha llegado también a una am plia  comprensión, que hasta c ierto punto se va 
traduciendo en hechos, de la necesidad de un programa in tegra l para conseguir 
en todo el mundo un nivel de vida más alto . Pero, según se ho hecho notorio 
a través de este inform e, los resultados hasto ahora son bien m ezquinos".

He aquí algunos cuadros que troe insertos el Volum en al cual venimos 
haciendo referencia, titu la d o  Segunda Encuesta M und ia l A lim en ta ria , publicada 
por la O rganización de las Naciones Unidas para la A lim entación  y la A g r i­
cu ltu ra .

D ISTRIBU CION  DE LA POBLACION SEGUN EL VALOR MEDIO EN 
CALORIAS Y PROTEINA ANIMAL DE LOS SUM INISTROS 

ALIM ENTARIOS NACIONALES (1)

P o rcen ta je  de la población to ta l (1)

P reg u e rra Período postbélico rec ien te

N úm ero de calorías
M ás de 2700........................... 30.6 27.8
2700-2200................................. 30.8 12.7
Menos de 2.200 .................... 38.6 59.5

C antidad de p ro teínas 
anim ales

M ás de 30 g ram os.............. 22.1 17.2
De 15 a 30 g ram os.............. 18.9 24.8
Menos de 15 g ram o s.. .. 59.0 58.0

(1) C om prende aproxim adam ente el 80 por ciento de la población m undial.
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SUMINISTRO DE CALORÍAS COM PARADO CON LAS NECESIDADES
CALORICAS

Regien y País N ivel reciente
Necesidades

calcu ladas

Diferencia 

Porcentaje de 

la s necesidades

. C a lo rías.

EUROPA

Bélgica-Luxem burgo . . 2770
D in a m a rc a .......................... 3160
F r a n c ia ................................  2770
G r e c ia ..................................  2 510
I t a l i a ....................................  2340
Países B a jo s ........................ 2960
N o r u e g a .............................  3140
S u e c ia ..................................  3120
S u iz a .................................... 3150
Reino U n id o ......................  3100

2620
2750

2550
2 390
2440
2630
2850
2840
2720
2650

5.7 
14.9 
8.6
5.0
4.1 

12.5 
10.2

9.8
15.8
16.9

U R S S 3020 2710 1 1.4

NORTEAMERICA

Canadá .................
Estados Unidos de 
A m é r ic a .................

3060

3130

2710

2640

12.9

18.5

AM ER IC A L A T IN A

A r g e n t in a ...........................  3190
B r a s i l ...........................  2340
C h i l e ..................................... 2360
C o lo m b ia ............................  2280
C u b a ....................................  2740
M é x ic o .................................  2050
P e r ú ......................................  1 920
U r u g u a y ............................... 2580
V e n e z u e la ..........................  2 160

2 600
2450
2640
2550
2460
2490
2540
2570
2440

22.7  
4 .5  

10.6 
10.6 
1 1.4 
17.6 
24.4 

0.4 
1 1.5

CERCANO ORIENTE

Chipre
Egipto
Turquía

2470
2290
2480

2510
2390
2440

1.6

4.2
1.6
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Región y País N ive l reciente
Necesidades

calcu ladas

Diferencia 

Porcentaje de 

las necesidades

.C o lo rias. .)

LEJANO ORIENTE

C e i lá n ........................
I n d i a ...................
Japón ........................
P a k is t á n ....................
F i l ip in a s ....................

AFRICA

A frica  Septentrional
f r a n c e s a ......................
M a u r ic io ....................
Tanganyika . . . . 
Unión Sudafricana .

1970
1700
2100

2020
1960

1920
2230
1980
2520

2270
2250
2330
2300
2230

2430
2410
2420
2400

13.2 
24.4

9.9
12.2 

12.1

20.9
7.5

18.2
5.0

O CEANIA

A u s t r a l ia ............................  3160  2620  20 .6
Nueva Z e la n d ia   3250  2670  21.7

CONSUMO DE LECHE Y PROPORCION QUE DEL TOTAL SE USA 
PARA HACER MANTEQUILLA

País

Consumo de leche (1) 
(Kg. por persona)

Proporción que del 
to tal se usa para 

hacer m antequilla %

P reguerra Reciente P reguerra Reciente

D inam arca...................... 195 221 80 70
N oruega.......................... 207 301 42 30
Suiza................................ 307 344 20 13
Reino U n id o ............... 152 213 15 5
Estados Unidos .. 249 289 42 28
A ustralia ......................... 165 201 78 66
Nueva Zelandia .. .. 168 240 67 67

(1) Leche en todas sus formas, excepto mantequilla.
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SUMINISTROS DE ALIMENTOS POR PERSONA (EN VENTAS AL 
MENUDEO) PREGUERRA, ANOS RECIENTES Y METAS 

VENEZUELA

1935/39 1946/49 196« Meta

Cereales (1)......................... 93 95 105
Raíces feculentas.............. 78 58 55
L eg u m in o sas ..................... 16 16 25
Azúcar (2)........................... 33 43 43
Grasas (3)........................... 3 4 8
Frutas (4)........................... 112 96 100
Verduras (4)...................... 4 10 75
Carne (5 )............................ 21 26 28
Huevos.................................. 2 3 4
Pescado (6)......................... 7 17 17
Leche ( 7 ) .......................... 98 87 98

VALOR CALORICO Y RIQUEZA PROTEICA DE LOS SUMINISTROS 
NACIONALES MEDIOS DE ALIMENTOS (EN VENTA AL MENUDEO)

VENEZUELA

Período
Calorías 

diarias por 
persona

Total de 
proteínas

Proteínas 
animales 

diarias por 
persona

Proteínas 
diarias de 

leguminosas 
por persona

(...... . . .  .Gramos.. . . ...... )

1935-39 2040 57 19 10

1946-49 2160 60 23 10

1960 Meta 2490 73 24 15

(1) Cereales: Equivalencia en harina y sémola.
(2) Azúcar: Incluye el moscabado consumido directamente.
(3) Grasas: Incluye la mantequilla. Los cálculos se refieren, en la medida 

de lo posible, a grasas puras.
(4) Verduras: Expresadas, siempre que ha sido posible, en su equivalente 

en estado fresco.
(4) F rutas: Expresadas, siempre que ha sido posible, en su equivalente 

en estado fresco.
(5) Carne: Expresada, siempre que ha sido posible, en su equivalente en 

carne destazada.
(6) Pescado: Expresado, siempre que ha sido posible, en peso del pescado 

fresco desembarcado.
(7) Leche: Excluyendo la mantequilla, pero incluyendo otros productos de 

la leche en su equivalente en leche fresca.
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P L A N  M IN IM O  D E  N U T R IC IO N  P A R A  LO S C E N T R O S  DE S A L U D  P U B L IC A

Con el t ítu lo  de "P lan  M ín im o de N utric ión  de Salud P úb lica", el Institu to  
N aciona l de N u tric ión  ha elaborado un fo lle to  a f in  de ser d istribu ido  entre 
las Unidades Sanitarias del pais. El fo lle to  está d iv id ido  en cuatro partes, a 
saber;

En la prim era parte se estudian las características de cada uno de los 
planes: m ínim o, intermedio, completo e Integral.

El fo lle to  se refiere únicam ente al Plan M in im o, el cual comprende un 
program a de escasas dimensiones técnicas, desarrollado por la Enfermera de 
Salud Pública dentro de sus labores ordinarias.

La segunda parte del fo lle to  desarrolla las normas para la obtención de 
los datos acerca de los hábitos de a lim entación y la estructura económica de 
las fam ilias . Incluye el modelo de ficha  que ha de usarse al efecto.

La tercera parte, que comprende el desarrollo del plan m ínimo, incluye 
fo rm u la rios  para ser llenados por los Médicos Jefes y Enfermeras de las U ni­
dades Sanitarias.

La cuarta parte incluye 9 temas escogidos cuyos títu los son:

l 9— Reajuste del Presupuesto fam ilia r.
29— Los Siete Grupos de A lim entos Básicos.
3°— Campaña Pro-m ejoram iento del Desayuno en el Hogar.
4 9— Conservación de los A lim entos en el Hogar.
5°— Conservación de las V itam inas.
6°— División y Aprovecham iento de las Carnes.
79— La A lim entación de la Embarazada.
8°— Higiene de los A lim entos.
9 °— Valor N u tritivo  de los Alim entos.

El fo lle to  que tiene en to ta l 50 páginas será d istribu ido  en el—  mes 
de mayo, a f in  de que para el 1 ° de ju lio  pueda comenzarse la ejecución de 
dicho plan mínimo.





N O T A S

El Dr. Raúl Soulés Baldó, quién fuera M in is tro  de Sanidad y Asistencia 
Social hasta Noviembre de 1952, fué nombrado Secretario General del Gobierno 
de la República. Reciba el Dr. Soulés Baldó nuestra más cordial enhorabuena.

* *

Por disposición del Presidente Provisional de la República, fué nombrado 
M in is tro  de Sanidad y Asistencia Social el Dr. Pedro A . Gutiérrez A lfa ro , d is tin ­
guido médico muy conocido en el campo c ien tífico  del país. Deseárnosle un
gran éxito en la gestión que le han encomendado.

¥  Sfc

Por disposición del Presidente Provisional de la República, en el mes
de diciembre fué nombrado D irector del Ins titu to  Nacional de N utric ión  el Dr.
J. H. Rodríguez Cabrera, quién hasta la fecha había venido ocupando el cargo
de M édico Jefe de la Unidad Sanitaria  de Caracas.

El Comité de Redacción de "A rch ivos Venezolanos de N u tric ió n " se com­
place en fe lic ita r al Dr. Rodríguez Cabrera y desearle grandes éxitos en su 
gestión.

* *

Por este m otivo dejó el Ins titu to  el Dr. A. González Puccini, quién
había desempeñado dicho cargo desde Noviembre de 1948. Por la intensa de­
dicación al traba jo  y por el am plio  espíritu que lo caracterizó durante el des­
empeño de la Dirección del Institu to , el Comité de Redacción de "A rch ivos
Venezolanos de N u tric ió n "  envía al Dr. González Puccini un cordial saludo.

* *

En el mes de abril se trasladará el Ins titu to  Nacional de N utric ión  al
nuevo Edific io situado en la esquina del Carmen. Dicho Edific io consta de dos 
bloques de cuatro y cinco pisos respectivamente. Los d istintos Servicios del 
Ins titu to  Nacional de N utric ión  funcionarán en adelante con grandes comodidades.

* *
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En el mes de noviembre salió para Francia el Dr. O tto Lima Gómez, 
Jefe del Departam ento de Hem atología de este Ins titu to  para realizar estudios 
de su especialidad en distintos Centros c ientíficos de París. ,

* *

El Dr. Luis Bianchi salió en el mes de enero para el Institu to  de Massa- 
chusetts de los Estados Unidos con el f in  de am pliar estudios en relación con 
B ioqu ím ica  y C onservación  de A lim entos.
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